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LITERATURA  HISPANO-AMERICANA 


1  En  el  dilatado  y  fértilísimo  suelo  que 
el  g-ran  Colón  descubrió  para  Castilla,  y  que 
])or  uiui  injusticia  de  la  historia  se  ha  d(Mio- 
minado  América  (1),  han  florecido  ing-enios  de 
(le  primer  orden,  que  dedicados  al  cultivo  de 
nuestra  literatura,  la  han  hermoseado  y  enno- 
blecido con  notables  producciones.  Los  hubo 
en  efecto  en  la  época  colonial,  y  los  hay  asi- 

(1)  Siguiendo  algunos  en  materias  literarias  los  mismos 
pasos  de  la  mala  inteligencia,  han  dado  en  denominar  con 
marcada  inexactitud  literatura  latino-amerimna.  en  vez  de 
hispano-amcricana,  como  si  la  lengua  que  aquí  hablamos  y 
en  (|ue  escribimos  fuese  el  latín  mezclado  con  vocablos 
de  lenguas  indígenas,  y  no  fuese  la  castellana,  la  <iue,  como 
dice  el  Sr.  Helio  en  su  gramática,  con  las  armas  y  leyes  de 
los  castellanos  pasó  á  la  América,  y  es  el  idioma  común  de 
los  Estados  hispano-americanos. 
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mismo,  y  no  menos  notables,  en  la  que  pode- 
mos llamar  contemporánea. 

Y  aunque  las  circunstancias  porque  atrave- 
só la  primera  época  no  eran  las  más  favora- 
bles á  la  reg"ularidad  política  y  á  la  cultura 
intelectual,  por  lo  inmenso  del  territorio,  es- 
casez de  colonos,  incesantes  disturbios  y  g*ue- 
rras  porfiadas,  no  dejaron  por  eso  de  brillar, 
especialmente  en  las  familias  relig*iosas,  como 
acaecía  también  en  España,  las  ciencias  y  las 
letras.  En  sus  claustros  se  enseñaba  la  filoso- 
fía y  la  teolog'ía,  y  se  dieron  á  luz  libros  ad- 
mirables de  mística  y  ascética;  se  cultivó  la 
historia  civil,  política  y  relig-iosa,  y  hasta  la 
natural  de  muchas  regalones,  como  de  ello  dan 
testimonio,  aunque  no  adecuado,  las  publica- 
ciones hechas  por  la  prensa  de  aquellos  tiem- 
pos, y  más  aún  las  inéditas  que  en  nuestros 
días,  hombres  dilig'entes  y  laboriosos,  han  ido 
á  buscar  en  el  fondo  de  los  archivos,  con  las 
cuales  van  enriqueciendo  nuestra  literatura. 
Los  trabajos  tan  notables  que  nos  dejaron  los 
misioneros  sobre  las  leng-uas  de  los  indíg*enas 
y  los  estudios  de  geog*rafía  y  astronomía  con 
las  noticias  y  descripciones  topog'ráficas,  hi- 
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drogTáficas  y  orográficas,  utilizadas  después 
por  los  hombres  de  ciencia,  nos  ponen  de  ma- 
nifiesto la  actividad  de  aquellos  espíritus  y  su 
amor  al  prog'resó. 

Dios,  la  naturaleza,  el  amor  y  la  familia 
tuvieron  en  uno  y  otro  hemisferio  cantores  y 
narradores,  si  no  perfectos  en  la  forma,  dulces 
é  inspirados  en  el  fondo,  y  ¡cosa  rara!  frutos 
del  Nuevo  Mundo  han  sido  los  tres  mejores 
poemas  épicos  conque  se  honra  nuestra  len- 
g-ua:  F¡  Bernardo,  La  Araucana  y  La  Cristia- 
da.  En  vista  de  lo  cual  podemos  decir  que  vSi 
no  todas  las  materias,  muchas  de  ellas  debie- 
ron enseñarse  en  las  universidades  (1),  cole- 
g'ios  y  escuelas  establecidos  en  las  diversas 
colonias,  y  alg'O  habían  de  participar  de  los 
conocimientos  de  tan  insig-nes  varones  los 
que  vivían  en  estas  tierras,  á  no  ser  que  les 
carg-uemos  con  el  sambenito  de  haber  hecho 
patrimonio  exclusivo  su^'o  las  ciencias  y  las 


(1)  En  la  Tlniversidad  Je  Méjico  liabfa  dos  cátedras  ps- 
tableoidas  para  enseñar  la  lengua  indígena,  asimismo  en 
las  de  Lima  y  Córdoba  y  en  muchos  colegios  de  los  je- 
suítas. 
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letras,  con  detrimento  de  los  pueblos,  como  se 
culpa  á  los  sacerdotes  de  los  eg-ipcios. 

Y  aquí  cuadran  muy  bien,  y  copio  con 
verdadera  satisfacción,  algfunas  líneas  de  un 
opúsculo  de  D.  Calixto  Oyuela.  que  con  el  tí- 
tulo de  Ajmntes  de  Uteratitra,  anda  en  manos 
de  los  jóvenes  estudiantes  de  Buenos  Aires. 

«Mucho,  dice,  se  ha  declamado  y  se  declama 
todavía  contra  España,  su  rég'imen  colonial  y 
el  estado  de  atraso  intelectual  en  que  man- 
tuvo sus  posesiones  de  América;  pero  sin  ne- 
gar parte  de  la  verdad  que  puedan  contener 
tan  insistentes  acusaciones,  la  investigación 
detenida  y  seria  de  los  orígenes,  circunstan- 
cias y  desenvolvimiento  de  ese  período  histó- 
rico, impide  de  todo  punto  hacer  coro  á  esas 
sistemáticas  acusaciones.»  Y  después  de  enu- 
merar algunos  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían al  progreso,  dice:  «Y  hay  que  añadir  que 
se  ha  exagerado  todavía  y  mucho  la  falta  de 
elementos  de  instrucción  y  cultura  en  los  do- 
minios españoles  de  América.'  Bastará  para 
demostrarlo  el  número  considerable  de  esta- 
distas y  hombres  de  letras  insignes  que  sur- 
gieron con  la  guerra  de  la  Independencia,  edu- 
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cados  bajo  el  rég'imen  colonial,  y  cuyo  flore- 
cimiento habría  sido  imposible  si  la  oscuridad 
y  la  ig-noranciaJiubieran  reinado  con  el  abso- 
lutismo que  se  pretende  en  las  colonias  ame- 
ricanas.» 

Viniendo  ya  á  hablar  de  la  época  contem- 
poránea, desde  que  se  comenzó  á  escribir  en 
el  Nuevo  Continente,  la  literatura  de  la  pri- 
mera época,  ó  sea  la  colonial,  estaba  identi- 
ficada ó  confundida  con  la  española,  hasta  que 
por  los  años  de  1810.  al  constituirse  las  colo- 
nias españolas  en  otras  tantas  naciones  sobe- 
ranas é  independientes,  sin  dejar  la  leng-ua 
que  recibieron  de  España,  comenzaron  tam- 
bién á  tener  vida  y  literatura  propias. 

Esta  es  laque  llamamos  literatura  hispano- 
americana, bello  florón  que  da  nuevo  brillo  y 
realce  á  la  lengua  de  la  madre  patria.  Y  aun- 
que suele  generalmente  decirse  de  la  literatu- 
ra hispano-americana  que  sus  escritores  no 
igualan  á  los  peninsulares  en  la  pureza  del 
lenguaje,  robustez  del  verso  y  algunas  otras 
perfecciones  de  la  forma,  resaltan,  no  obstante, 
en  sus  obras  otras  cualidades  no  menos  exce- 
lentes, que  las  hacen  dignas  del  más  alto  apre- 
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cío,  mereciendo  justa  recomendación  y  elog-io 
de  novedad  y  elevación  de  los  pensamientos 
el  hervor  de  la  inspiración,  ciertas  g-alas  pro- 
pias del  suelo  que  las  inspira  y  la  exuberan- 
cia de  vida  de  sus  imag-inaciones  ardientes, 
con  las  cuales  dotes  han  contribuido  á  ensan- 
char más  y  más  la  esfera  del  arte  castellano 
en  sus  diversas  manifestaciones. 

Unas  y  otras  producciones  literarias,  como 
frutos  de  dos  mundos  distintos,  nos  g"ustan. 
aunque  el  sabor  no  sea  enteramente  el  mismo, 
porque  han  nacido  de  un  mismo  árbol,  que  es 
el  idioma  castellano;  nos  ag'radan,  porque  son 
el  reflejo  de  la  civilización  cristiana,  que  ha 
ennoblecido  un  nuevo  continente,  y  nos  com- 
placemos en  ellas,  porque  su  prodig-ioso  nú- 
mero está  esmaltado  con  primores  de  todas 
clases,  que  recrean,  deleitan  y  encantan  nues- 
tros espíritus.  Con  org-ullo  podemos  decir  que 
ning*una  leng-ua  moderna  ostenta  tanta  rique- 
za y  variedad  de  creaciones  tan  excelentes  y 
maravillosas  como  las  que  pasarán  á  la  pos- 
teridad en  la  armoniosa  leng*ua  castellana. 
Alg'una,  quizá,  nos  g-anará  en  número,  mas 
no  en  mérito  literario. 
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Derivada  inmediatamente  de  la  española,  é 
imitadora  hoy  día  de  la  francesa  y  asimismo, 
aunque  no  en  tan  grande  escala,  de  las  otras 
literaturas  europeas,  refléjanso  en  ella  las  di- 
versas formas  que  el  g-usto  y  las  doctrinas  han 
hecho  prevalecer  en  este  sig-lo  y  las  que  han 
estado  en  bog-a  en  las  obras  literarias  más 
famosas  de  la  actual  centuria.  Todas  las  es- 
cuelas literarias  haxi  tenido  en  América  sus 
representantes  ó  discípulos  más  6  menos  dis- 
ting-uidos,  quienes  han  seg*uido  en  sus  obras 
las  tradiciones  de  los  autores  de  su  predilec- 
ción. Así,  por  ejemplo,  en  la  lírica,  unos,  como 
D.  Joaquín  Pesado  y  D.  Manuel  Carpió,  poe- 
tas eleg-antes  y  profundamente  cristianos  de 
Méjico,  son  pura  y  netamente  clásicos,  cuya 
sobriedad  y  corrección  imitan  en  sus  poesías 
el  Sr.  Arang'O  y  Escandón  y  el  ilustrísimo 
Sr.  Montes  de  Oca,  sus  paisanos.  A  la  misma 
escuela  pertenecen  alg-unas  poesías  líricas  de 
los  poetas  bonaerenses  D.  Juan  Várela  y  su 
hermano  D.  Florencio,  y  las  del  peruano  Don 
Felipe  Pardo,  especialmente  sus  sátiras  y  epís- 
tolas. E\  clasicismo  de  los  Sres.  Bello.  Echeva- 
rría y  Acuña  de  Fig-ueroa  ya  está  enturbiado 
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con  otras  corrientes,  y  más  todavía  el  del  ecua- 
toriano Sr.  Olmedo,  gTandilociiente  y  enfático 
á  la  manera  de  Quintana.  Éstos  y  el  poeta  cu- 
bano Heredia  son  de  la  escuela  seudo-clásica 
del  sig'lo  pasado,  sentimental  y  afilosofada, 
sostenida  en  el  presente  por  los  Sres.  Galleg*o 
y  Lista. 

El  romanticismo,  como  se  entendía  en  Eu- 
ropa en  el  primer  tercio  del  sig-lo,  no  tuvo 
propiamente  secuaces  en  América,  limitándo- 
se los  poetas  americanos,  ansiosos  de  libertad 
hasta  en  el  arte,  á  imitar  en  sus  composicio- 
nes, quien  á  Byron.  quien  á  Víctor  Hug-o.  ora 
á  Espronceda,  ora  á  Zorrilla.  Este  último  fué 
el  que  tuvo  más  imitadores,  pero  ning-uno  de 
ellos  produjo  una  obra  de  arte:  antes  bien, 
destituidos  de  las  cualidades  de  su  modelo,  se 
convirtieron  en  huecos  declamadores,  exag-e- 
rando  en  sus  composiciones  sentimientos  que 
no  tenían,  estropeando  la  g-ramática  y  atrope- 
llando  á  veces  el  sentido  común.  El  romanti- 
cismo americano  tiene  otras  tendencias,  y  en 
él  se  cruzan  y  confunden  las  corrientes  de  las 
demás  escuelas.  No  citaremos  nombres,  por- 
que son  innumerables  los  románticos  de  esta 
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clase  en  todos  los  Estados  hispano-america- 
nos.  Sin  embarg-o,  alg-unas  composiciones, 
aunque  faltas,  por  decirlo  así,  de  originalidad 
y  de  acendrado  g-usto,  y  hasta  aféalas  con  in- 
correcciones, pasarán  á  la  posteridad  por  ha- 
berse inspirado  sus  autores  en  las  verdaderas 
fuentes  del  sentimiento  poético.  ¿Qué  les  ha- 
bría costado  á  estos  escritores  un  poco  de  es- 
tudio paciente  de  la  forma,  y  con  esto  hubie- 
ran hecho  obras  perfectas?  «Así  se  malogran 
vates,  dice  con  razón  el  Sr.  Menéndez  y  Pela- 
yo ,  que  llegarían  á  ser  excelentes  si  sometie- 
sen su  musa  indómita  y  su  estro  cerril  al  sua- 
ve yugo  y  á  la  carga  ligera  del  buen  gusto.» 

También  las  escuelas  idealista,  realista  y 
materialista  cuentan  discípulos  que  escriben 
conforme  á  sus  teorías  ó  doctrinas.  Según  las 
de  la  última  son  los  famosos  tercetos  A  un  ca- 
dáver, del  malogrado  poeta  mejicano  Manuel 
Acuña,  quien  después  de  haber  ejercitado  su 
numen  escribiendo  conforme  á  tan  desconso- 
ladoras doctrinas,  él  mismo  se  hizo  más  infeliz 
quitándose  la  vida. 

Por  lo  que  toca  á  los  otros  géneros,  á  saber: 
la  historia,  la  novela,  la  dramática  y  la  críti- 
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ca,  aunque  todos  se  han  cultivado,  y  en  al- 
o'unas  Repúblicas  con  gTande  y  loable  empe- 
ño, ninguno  ha  obtenido  el  florecimiento  de 
la  lírica.  El  citado  Sr.  Oyuela  dice  qne  estos 
g"éneros  «están  toda\ia  en  la  infancia  en  la 
mayor  parte  de  los  Estados  hispano-america- 
nos,  y  esto  se  debe  á  que  tales  manifestacio- 
nes literarias  requieren,  mucho  más  que  la 
poesía  lírica  y  narrativa,  estudios  serios  y  me- 
tódicos, vida  normal,  sello  nacional,  org-ani- 
zación  característica  y  definitiva...  La  crítica 
literaria,  bastante  adelantada  en  alg'unas  Re- 
públicas del  Xorte  de  América,  principalmen- 
te en  Colombia,  que  posee  alg*unos  críticos  de 
primer  orden,  es  pobre,  ó  anda  enormemente 
extraviada  en  las  centrales  y  del  Sur.  Es  ello 
una  consecuencia  necesaria  de  la  ausencia  de 
estudios  clásicos  y  fundamentales,  línicos  que 
pueden  g'uiar  con  rumbo  seguro  por  los  vas- 
tos é  inciertos  caminos  de  la  crítica». 

Dadas  estas  nociones  preliminares  sobre  la 
literatura  hispano- americana,  trataremos  de 
cada  una  en  particular,  advirtiendo  de  paso 
que  es  muy  difícil,  (>  mejor  dicho  imposible, 
habiéndose  escrito   tanto   en  América  estos 
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años,  y  estando  casi  todo  esparcido  en  revis- 
tas, periódicos,  antolog-ías,ya  g-enerales,  ya  es- 
peciales, conocerlo  todo,  y  mucho  menos  emi- 
tir un  juicio  acertado  sobre  tan  g-ran  número 
de  escritores  y  tanta  variedad  de  obras.  Más 
bien  que  estudio,  haroimos  por  ahora  una  re- 
seña de  los  principales  escritores  y  sus  tenden- 
cias literarias,  para  que  los  jóvenes  teng-an 
algún  conocimiento  del  desarrollo  de  la  lite- 
ratura en  América. 


1 


MÉJICO 


2  El  suelo  mejicano,  feracísimo  en  toda 
clase  (le  producciones  y  rico  de  ing-enios,  íué 
el  i)rimero  que  en  América  dio  frutos  litera- 
rios, que  todavía  se  saborean  con  especial  frui- 
ción. En  la  belleza  y  cultura  de  aquel  nuevo 
Estado  se  inspiró  el  autor  del  Híglo  de  oro. 
1).  Bernardo  de  Valbuena,  y  en  la  Grandeza 
mejicana  cantó  con  entusiasmo  sus  g-lorias, 
diciendo  que  en  letras,  la  Universidad  de  Mé- 
jico  no  era  inferior  á  ning-una  de  Europa,  y 
aseg'urando  de  la  capital: 

En  donde  se  habla  el  español  lenguaje 
Más  puro  y  con  mayor  cortesanía. 

Gloria  de  las  letras,  y  en  especial  de  nues- 
tro antig-uo  teatro,  es  el  g-ran  dramaturg-o  Don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  nacido  y  educado  en 
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Méjico;  y  en  un  convento  de  la  misma  ciudad 
vivía  apartada  del  mundo  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz,  apellidada  la  décima  musa,  cuya  ex- 
quisita sensibilidad  y  estro  divino  se  advier- 
ten en  sus  versos,  á  pesar  del  leng-uaje  ya  con- 
tagiado de  su  tiempo.  Hijo  de  esta  novilisima 
tierra  fué  el  comentador  y  editor  de  las  poe- 
sías de  Sor  Juana  Inés,  el  P.  Ag*ustín  de  Cas- 
tro, histotiador  de  la  literatura  mejicana  y  poe 
ta  nada  vulg-ar,  y  también  lo  fué  el  P.  Andrés 
Caro,  autor  de  la  Historia  civil  y  i^olilica  de 
Méjico,  la  de  los  Tres  siglos  chivante  el  gobier- 
no español,  ambos  jesuítas  muertos  en  el  des- 
tierro á  fines  del  sig-lo  pasado.  Y  omitiendo 
otros   muchos  escritores,   ornamento   de   las 
ciencias  y  de  las  letras  en  los  tres  sig'los  ante- 
riores al  nuestro,  ingenio  mejicano  fué  Ruiz 
de  León,  autor  del  poema   místico  la  Mirra 
dulce  y  de  la  Hernandia,  compuesto  en  inge- 
niosas décimas. 

Los  desastres  y  guerras  por  que  ha  pasado 
y  está  pasando  la  República  de  Méjico,  ha  he- 
cho decir  al  escritor  mejicano  D.  Bernardo 
Couto  «que  si  se  compara  lo  que  se  había  es- 
crito en  1S3()  con  lo  délos  siglos  anteriores 


POR    EL    PADKE    MANUEL   PON'CELIS  19 

liabía  que  convenir  en  que,  en  voz  dr  adelan- 
tar, habíamos  atrasado. >>  Sin  em))arg'0,  y  á  des- 
pecho de  las  dificultades  que  traen  consig*o  los 
tiempos  de  revueltas,  han  florecido  en  aque- 
lla República  hombres  doctos  y  eruditos,  hon- 
ra de  las  letras  y  de  la  cultura  mejicana  en 
nuestro  sig-lo.  Comenzaron  á  brillar,  entre 
otros  muchos  que  omitimos,  el  ilustrísimo  se- 
ñor Mungniía,  llamado  el  Balmes  mejicano^  los 
historiadores  Bustamante,  Carlos  María  y  Ala- 
man  (Lucas),  los  insig-nes  filólog*os  Bassoco. 
Pimentel  y  Peña;  los  eminentes  literatos  Roa 
Barcena.  Seg-ura  (Sebastián)  y  Escanden  (Ale- 
jandro), autor  del  mejor  libro  que  se  ha  escrito 
sobre  la  vida  de  Fray  Luis  de  León,  y  su  famo- 
so proceso;  el  afamado  publicista  y  matemá- 
tico Sánchez  de  Tag-le:  el  arqueólog'o  Orozco 
y  Peña,  y  el  laborioso  y  dilig-ente  García 
Icazbalceta,  que  trata  de  sacar  del  olvido  á  es- 
critores ilustres,  comentando  é  imprimiendo 
sus  obras. 

Méjico  es  la  República  donde  se  ha  cultivado 
el  g-énero  dramático  con  mejor  éxito,  y]des- 
pués  de  Üorostiza,  á  quien  ya  hemos  citado, 
fueron  aplaudidos  en  lii  escena,  en  la  primera 
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mitad  del  sig*lo,  Fernando  Calderón,  por  sus 
comedias  y  dramas  caballerescos,  y  Rodrig-uez 
Galván  (1816-1846),  más  nacional  en  sus  pro- 
ducciones teatrales  y  de  más  movimiento  dra- 
mático, afeadas,  no  obstante,  por  su  patriotis- 
mo exag'erado,  que  las  hace  inverosímiles  y 
las  priva  de  la  belleza  artística.  Han  sido  muy 
celebradas  Muíioz.  'visitador  de  Méjico,  y  El 
2rrivado  del  rey. 

Sufrió  un  larg"o  eclipse  el  arte  dramático  á 
causa  de  las  desavenencias  políticas  y  los  tras- 
tornos á  ellas  consig*uientes.  hasta  que  José 
Peón  y  Contreras,  dotado  de  singular  aptitud 
para  el  g'énero.  y  con  éi  otros  muchos,  le  han 
resucitado  en  nuestros  días.  Ha  ofrecido  al  pú- 
blico g'ran  número  de  piezas  dramáticas,  entre 
las  cuales  descuella  La  hija  del  rey,  por  las 
que  ha  sido  elogiado  y  aplaudido.  Pertenece 
á  la  escuela  de  Echegaray. 

Como  sucede  en  los  demás  Estados  ameri- 
canos, el  g-énero  lírico  puro  y  el  narrativo  y 
descriptivo  son  los  que  más  han  producido 
en  Méjico  y  cultivádose  con  verdadero  entu- 
siasmo. 

Primera  flor  del  Parnaso  mejicano  podemos 
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llamar  al  W  .Manuel  M.  de  Xavarrete,  íVaiicis- 
eaiio.  En  el  Diarlo  de  Méjico  publicó  sus  pri- 
meras poesías  eji  1805,  y  después  de  su  muer- 
te, acaecida  eu  1809.  su  hermano  1).  lilas  dio 
á  luz,  bajo  el  título  de  Entretenimientos  poéti- 
cos, todas  las  composiciones  que  pudo  haber 
á  las  manos  entre  sus  ami^^-os  y  conocidos, 
pues  el  buen  P.  Navarrete,  poco  antes  de  su 
muerte  echó  al  fuego  todas  las  que  tenía  en 
su  poder.  Hay  en  esta  colección  poemas,  ég*lo- 
g-as,  odas,  fábulas,  sátiras,  epíg-ramas  y  sone- 
tos. La  musa  del  P.  Navarrete,  inspirada  en 
prosaísmo  del  sig*lo  pasado,  no  se  eleva  sino 
en  alg'unas  estrofas  de  las  morales  y  ñlisóñ- 
cas;  tienen  sus  poesías  no  poco  desaliño  y  has- 
ta faltas  gTamaticales,  pero  agradan  por  su 
sencillo  y  amable  abandono. 

Con  ocasión  de  la  g-uerra  de  la  Independen- 
cia mejicana  se  inflamó  el  estro  en  alg-unos 
espíritus,  dando  por  resultado  i:o  pocas  com- 
posiciones patrióticas.  Dos  son  los  poetas  más 
notables  de  esta  época:  Joaquín  del  Castillo, 
autor,  entre  otras  poesías,  de  una  oda  heroica,. 
Á  la  victoria  de  Tamaupilas,  imitación  desma- 
yada de  la  de  Olmedo,  y  (Quintana  Roo,  pcrte- 
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neciente.  como  Castillo,  á  la  fría  .escuela  seudo- 
clásica.  Su  mejor  composición  está  intitulada 
Diez  y  seis  de  Setiembre.  Con  vena  más  rica  y 
aun  con  más  inspiración  cantó  otros  asuntos 
por  los  años  de  1847  Francisco  Sánchez  de  Ta- 
g*le.  Su  mejor  obra  es  la  dedicada  al  Ser  Su- 
premo. 

En  esta  época  va  había  hecho  esfuerzos  el 
romanticismo  por  penetrar  en  Méjico,  pero 
sólo  talentos  medianos  para  la  lírica  le  habían 
dado  entrada  en  sus  composiciones,  entre  los 
cuales,  los  mejores  fueron  Lafrag'ua.  Calderón 
y  alg'ún  otro. 

La  fundación  de  la  Academia  de  Letrán 
en  1836  }'  la  influencia  de  dos  notabilísimos 
poetas,  D.  Manuel  Carpió  (1791-1860)  y  Don 
Joaquín  Pesado  (1801-1861),  obraron  un  rena- 
cimiento en  la  literatura  de  Méjico.  Ambos 
fueron  clásicos,  no  de  la  escuela  francesa,  sino 
de  la  de  Fray  Luis  de  León,  y  «la  sociedad  y  la 
relig'ión  les  deben,  dice  el  escritor  mejicano 
Sr.  Couto,  el  que  sus  hermosos  versos  hayan 
servido  de  vehículo  para  que  se  propaguen 
pensamientos  elevados  y  afectos  nobles».  El 
primero,  más  brillante  en  las  descripciones  y 
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pródigo  de  imág-enos  dcsluiiibríuloras,  pivñriú 
para  sus  versos  asuntos  bíblicos,  pero  sin  ol- 
vidar los  nacionales.  Con  admiración  y  gusto 
se  leen  La  cena  de  Baltasar,  El  2)(tso  del  Mar 
Rojo,  El  monte  Sinai,  Méjico  y  otras  composi- 
ciones suyas. 

El  Sr.  Pesado  es  más  sobrio  y  de  inspira- 
ción más  i)rofunda,  por  lo  mismo  que  no  da 
tanto  campo  á  los  detalles  extensos.  Sus  com- 
posiciones versan  sobre  asuntos  religiosos, 
morales  y  eróticos,  y  lia  hecho  también  ver- 
siones magníficas  de  los  salmos  y  del  Cantar 
de  los  cantares  en  forma  dramática  y  variada 
de  metros,  cuyas  relevantes  bellezas  dan  á  co- 
nocer el  mucho  estudio  que  ha  hecho  de  la 
Biblia  y  de  Fray  Luis  de  León.  Los  principa- 
les poemas  son:  Jernsalén  y  La  Revolución, 
este  último  inconcluso.  Las  poesías  morales  y 
filosóficas,  como  El  Hombre,  La  inmortalidad. 
El  sepulcro,  resultan  algo  monótonas  por  el 
giro  razonador  quejes  dio,  sin  .que  por  eso 
dejen  de  ser  poéticas  en  sumo  grado,  y  entre 
las  eróticas,  todas  ellas  decorosas  y  espontá- 
neas, hay  algunas,  como  la  que  se  intitula 
A  mi  amada  en  la  misa  del  Alba,  que  rebosa 
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en  purísimo  afecto.  Tradujo  y  parafraseó  com 
posiciones  de  varios  poetas  antiguos  y  moder- 
nos. Comparando  el  atildamiento  y  corrección 
de  las  formas  de  estos  escritores,  y  el  espíritu 
tan  respetuoso 3^  cristiano  de  sus  composiciones 
con  el  desaliño  j  desorden  de  muchos  poetas 
de  aquella  época,  se  ve  que  la  influencia  de 
los  primeros,  no  sólo  fué  literaria,  sino  tam- 
bién social  y  relig-iosa,  que  es  el  fin  á  que 
debe  tender  la  poesía.  Con  todo,  ha  sido  tildada 
por  algunos  esta  dirección  de  culta  y  académi- 
ca; mas  no  ha  sido  obstáculo  para  que  ingenios 
eminentes  se  arredraran  de  seguir  tan  lumi- 
nosas huellas.  Vamos  á  nombrar  solamente 
tres,  cada  uno  de  los  cuales  sería  honra  de 
cualquier  literatura. 

El  ya  citado  Sr.  Arango  y  Escandón,  hombre 
doctísimo,  que  murió  años  ha  siendo  director 
de  la  Academia  mejicana,  es  también  poeta  de 
exquisito  y  acendrado  gusto,  de  que  dan  tes- 
timonio algunas  versiones  de  los  salmos,  en 
que  imita  la  unción  y  lenguaje  poético  de  Fray 
Luis  de  León,  y  sus  odas  religiosas,  llenas  de 
conceptos  delicados  y  de  piedad  afectuosa. 

Con  pequeñas  diferencias,  el  mismo  rumbo 
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ha  tomado  el  eminente  filólog'O  D.  José  Se- 
bastián de  Seg'ura,  como  lo  acreditan  sus  mu- 
chas poesías  orig-inales  y  traducciones  de  len- 
g'uas  antig'uas  y  modernas. 

Pero  sobre  todos,  descuella,  por  su  amor  á  la 
belleza  literaria  pura  y  sencilla,  como  destello 
de  la  hermosura  infinita,  el  obispo  de  Linares 
D.  Ig-nacio  Montes  de  Oca.  Además  de  los 
Ocios  poéticos^  colección  de  poesías  formada  en 
parte  «de  los  ejercicios  literarios  del  Coleg-io, 
y  las  demás  escritas  en  los  ratos  de  ocio  que 
no  le  era  posible  llenar  de  otro  modo»,  ha 
dado  á  la  cultura  mejicana  y  á  los  que  habla- 
mos la  misma  leng-ua  una  traducción  de  los 
bucólicos  g-rieg-os  Teócrito,  Brión  y  Morco, 
hecha  con  toda  maestría  y  en  variedad  de  me- 
tros. Si  es  loable  su  trabajo  bajo  el  aspecto  li- 
terario, más  lo  es  su  fin.  como  lo  patentizan 
sus  mismas  palabras:  «Teng-o  la  convicción  de 
que  hag-o  una  obra  meritoria  ante  Dios  y  ante 
los  hombres  con  presentar  á  la  juventud  me- 
jicana buenos  modelos  que  formen  su  g-usto, 
y  la  aficionen  á  lo  serio,  á  lo  sólido,  á  lo  ver- 
daderamente bello,  primero  en  literatura  y 
después  en  las  ciencias  y  en  la  vida  real.» 
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No  todos  los  poetas  líricos  g-ustaban  de  la 
sobriedad  de  estilo,  corrección  de  las  formas 
y  reg-iilaridad,  cualidades  que  distinguen  á  la 
escuela  clásica,  motejando,  como  ya  indica- 
mos, de  demasiado  culta  y  académica  la  ten- 
dencia literaria  de  Carpió  y  Pesado.  De  ahí  re- 
sultó que  alg'unos  se  apartaron  enteramente, 
y  diéronse  á  componer  sin  miramiento  á  las 
reg*las  del  arte;  otros  han  sido  más  moderados, 
y  en  unas  composiciones  g'uardan  sobriedad  y 
en  otras  dan  rienda  suelta  á  su  imag-inación. 
Con  pequeñas  diferencias,  lo  mismo  se  puede 
decir  de  los  demás  Estados  hispano-america- 
nos,  y  así  sucede  actualmente  en  España. 
Vamos  á  nombrar  alg*unos  que  nos  dejaron 
composiciones  no  exentas  de  belleza  artística 
y  de  inspiración. 

Isabel  Prieto  de  Landázuri  es  una  verdadera 
poetisa,  especialmente  cuando  canta  asuntos 
propios  de  la  mujer.  vSu  insi)irada  poesía  A  mi 
liijo  dando  limosna  no  se  puede  leer  sin  sen- 
tir verdadera  ternura.  No  lo  es  tanto  cuando 
deja  vag'ar  su  imagrinación  por  otros  ideales. 
Tampoco  puede  neg*ársele  á  Guillermo  Prieto 
«1  numen  de  verdadero  poeta  en  la  pintura 
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(U'l  mundo  exterior  y  en  la  descripción  de  cos- 
tiiiubres  americanas.  Extravíos  y  bellezas, 
IVütos  de  su  inlaíJ-únación  desarreglada,  sor- 
prenden al  lector  en  casi  todas  sus  composi- 
ciones. Manuel  M.  Flores,  enriquecido  con  una 
imag-inación  poderosa  y  dotado  de  sensibili- 
dad, como  lo  muestran  sus  Pasionarias,  no  ha 
sabido  ó  no  lia  querido  refrenar  el  brío  de  su 
imag-inación  en  muchas  composiciones,  que 
aparecen  deslucidas  por  esta  causa.  En  su  Eva 
y  en  sus  Hojas,  imitación  délas  Rimas  de  Bec- 
quer,  hay  sentimiento  y  pasión  vehemente.  To- 
davía es  más  romántico,  aunque  menos  impe- 
tuoso, el  médico  Juan  B.  Hijar  y  Haro,  quien  se 
parece  mucho  al  español  Zorrilla  en  la  pompa, 
armonía  y  riqueza  de  versificación.  Justo  Sie- 
rra es  otro  imitador  délos  románticos  extran- 
jeros, laberíntico  y  de  mal  g-usto  en  su  poesía 
Dios,  y  un  poco  más  accesible  y  juicioso  en  sus 
Playeras  y  en  el  fragmento  del  poema  Colóu. 
También  hay  poetas  escépticos,  espiritistas 
y  materialistas,  como  el  Sr.  Vig-il  jJosé  María^ , 
cuya  versificación  fría  revela  la  amarg-ura  del 
escéptico  más  que  el  estro  del  poeta.  José 
Monroy,  sentimental,  pero  no  de  verdadero 
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sentimiento,  escribe  con  facilidad,  cual  se  ve 
en  El  mensajero  de  la  muerte,  donde  expone 
la  absurda  doctrina  de  la  transmig-ración.  Su- 
perior en  numen  y  originalidad  es  Manuel 
x\cuña,  á  quien  lian  hecho  célebre  sus  ter- 
cetos Ante  un  cadáver^  por  el  torpe  materia- 
lismo que  trata  de  inocular  con  ellos.  Con 
intención  más  espiritualista  escribió  otra 
composición,  bajo  el  mismo  título,  Francisco 
G.  Cosmes,  no  exenta  de  bellezas  y  elevación. 

No  faltan  en  Méjico  poetas  que  se  inspiren 
más  directamente  en  la  bella  naturaleza  y  en 
mejores  modelos,  como  Juan  de  Dios  Peza, 
donairoso  en  alg-unas  poesías,  como  César  en 
casa.  Fusiles  y  muñecas^  vehemente  y  lozano 
en  Tras  de  los  mares,  lleno  de  noble  senti- 
miento en  Mi  padre,  y  de  g-racia  é  ing'enio  en 
Un  consejo  de  familia. 

También  el  g-eneral  Eiva  Palacio,  militar 
valiente,  hombre  de  Estado  y  autor  de  varias 
producciones  en  prosa  y  verso,  honra  las  le- 
tras mejicanas  con  sus  poesías,  entre  las  cua- 
les. La  flor  es  un  idilio  lleno  de  encanto  y 
dulce  inspiración. 

Entre  los  poetas  narrativos  fig-ura  en^pri- 
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mera  línea  D.  José  M.  Roa  Barcena,  por  el 
colorido  local  y  i)oético  que  ha  dado  á  sus  ver- 
sos, como  tambKm  por  sus  bellas  formas.  Te- 
nemos de  él  Leyendas  mejicanas  y  Baladas 
del  Norte  de  Europa. 

De  otros  muchos  poetas  se  habla  en  las  úl- 
timas Anlologías,  Parnasos  y  Liras  de  Méjico, 
con  los  cuales  haríamos  interminable  esta  re- 
seña, que  daremos  fin  citando  á  uno  de  los 
hombres  más  notables  en  quien  la  Providen- 
cin  ha  reunido  sing-ulares  aptitudes.  Es  D.  Ig"- 
nacio  Manuel  Altamirano,  indio  de  pura  raza, 
orador  político  y  forense,   militar  afamado, 
catedrático,  publicista,  crítico  y  poeta.  Sus 
compatriotas  le  llaman  el  Maestro,  por  los  mu- 
chos conocimientos  que  le  adornan.  Es  autor 
de  varias  novelas  y  leyendas,  entre  las  cuales 
sobresale  Clemencia:  ha  escrito  también  Dra- 
maturgia mejicana  y  movimiento  literario  en 
Méjico,  y  en  sus  poesías,  que  pertenecen  al 
crénero  erótico,  i)alpita,  dice  el  Sr.  Menéndez 
V  Pelayo.  la  ardiente  voluptuosidad  de  la  natu- 
raleza americana.  ZoíW/??Yí^¿yoí,  y  muy  especial- 
mente Las  amapolas,  son  las  más  celebradas. 


CUBA 


3  Hasta  liace  pocos  años,  la  literatura  de 
la  isla  de  Cuba,  por  efecto  de  la  imitación  ser 
vil  de  escritores  españoles  y  extranjeros,  era 
una  mezcla  informe,  sin  carácter,  ni  ameri- 
cano, ni  español,  ni  francés  en  la  mayor  parte 
de  sus  producciones.  «Hoy,  sin  embarg'o,  se- 
g'ún  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  se  notan  sí  nto- 
mas  de  un  feliz  cambio  en  las  ideas  literarias, 
y  lian  aparecido  nlg'unos  prosistas  y  críticos 
doctos  y  de  indiscutible  mérito.» 

La  belleza  tropical  de  aquel  suelo  parece 
desarrollar  de  un  modo  precoz  los  ing*enios 
para  la  poesía,  llamando  en  todas  partes  la 
atención  el  número  de  poetas  y  la  facilidad  d 
hacer  versos,  si  bien  la  abundancia  no  ha  co- 
rrespondido al  mérito. 


32  LITERATURA    HISPANO-AMERICANA 

En  los  primeros  años  del  sig-lo  encontramos 
dos  versificadores  más  bien  que  poetas,  aun- 
que atendido  el  prosaísmo  de  la  época,  podían 
llamarse  tales  el  coronel  Daniel  Zequeira  y 
Araujo  y  Manuel  Justo  Rubalcava.  El  coronel 
Zequeira,  admirador  de  las  hazañas  de  Hernán 
Cortés,  compuso  un  canto  épico,  Batalla  naval 
de  Cortés  en  la  Laguna.  Elévase  en  la  entona- 
ción, aparecen  de  vez  en  cuando  algunos  ras- 
g*os  poéticos,  pero  lo  que  más  abunda  en  este 
canto  son  descripciones  triviales  y  pensamien- 
tos ordinarios.  RubalcaAa  es  menos  poeta;  se 
inclinaba  más  á  la  poesía  bucólica  y  descrip- 
tiva, y  en  este  g-énero  escribió  alg'un os  versos. 

Org-ullo  de  América  como  poeta  de  nuestros 
tiempos  es  D.  José  M.  Heredia,  nacido  en  San- 
tiag-o  de  Cuba  en  1803.  Imitador  de  Cienfueg*os 
en  el  vig-or,  pero  orig"inal  en  la  brillante  des- 
cripción de  la  naturaleza  americana,  sería  el 
primer  poeta  de  este  continente,  si  en  sus  nu- 
merosas poesías  se  hubiese  esmerado  como  en 
la  dedicada  Al  Niágara,  En  el  Teocali  de  Chó- 
llela, En  una  tem2)estad,  Al  Cometa  y  alg-unas 
otras.  Su  entonación  es  robustísima,  sublimes 
y  majestuosas  las  pinturas  que  hace  de  la  na- 
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turaleza,  y  cuya  contemplación  y  estudio  se 
eleva  como  cristiano  al  autor  de  todas  las  ma- 
ravillas. 

Es  también  dulce,  tierno  y  melancólico, 
pero  en  su  sentimentalismo  no  se  abisma, 
como  lord  Byron,  sino  que  reconoce  á  Dios, 
le  admira  y  le  ama.  Lástima  fué  que  su  corta 
y  agitada  vida  no  le  permitiera  formarse  en 
el  buen  gusto,  pues  tiene  composiciones  que 
desdicen  mucho  de  las  nombradas.  Murió  en 
Méjico  el  año  de  1839. 

No  tan  elevado  como  el  anterior,  pero  no 
menos  ftuido,  tierno  y  melancólico,  es  Don 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  nacido  en 
Matanzas  y  muerto  el  año  de  1844  por  haber 
tomado  parte  en  una  conspiración.  Entre  sus 
mejores  composiciones,  se  cuentan  los  roman- 
ces Cora  y  Picolencal,  y  el  canto  La  Siempre- 
viva; pero  las  verdaderamente  inspiradas  son 
las  escritas  cuando  estaba  en  capilla.  Entre 
éstas,  la  que  se  intituló  Adiós  á  mi  lira  es  con- 
movedora. Es  también  digna  del  tierno  ser  á 
quien  dirige,  la  Despedida  á  mi  madre,  y  la 
Plegaria  á  Dios  es  humilde,  fervorosa  y  ade- 
cuada al  trance  fatal  de  la  muerte.  Compuso 
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una  novela,  que  intituló  Plácido  y  Blanca,  con 
cuyo  primer  nombre  solía  firmarse. 

Como  es  rica  en  frutos  naturales  la  isla  de 
Cuba,  así  lo  es  en  poetas  de  todas  condiciones 
y  sexos,  entre  los  cuales  hay  que  contar  la 
eminente  poetisa  Doña  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  llamada  la  Perla  de  Cuba,  Nació 
en  Puerto  Príncipe  el  año  de  1810  y  á  los  ocho 
años  hacía  versos  seg^ún  todas  las  reg-las  del 
arte.  Educóse  en  España,  donde  daba  á  luz 
sus  composiciones  bajo  el  seudónimo  La  Pe- 
regrina, las  cuales  admiraron  á  todos  los  hom- 
bres de  g-usto.  El  célebre  literato  D.  Nicasio 
Gallego  la  juzgfó  «superior  á  cuantas  personas 
de  su  sexo  habían  pulsado  la  lira  castellana 
en  este  y  los  pasados  siglos»,  juicio  que  con- 
firmará todo  el  que  sea  capaz  de  conmoverse 
y  lea  sus  poesías.  Xo  obstante,  al  estudiar  sus 
obras  se  advierte  que  éstas  reñejan  el  carácter 
de  imitación  más  que  el  de  originalidad.  No 
se  limitó  nuestra  poetisa  á  la  lírica;  escribió 
también  algunos  dramas  y  varias  novelas, 
que  reunió  en  cinco  tomos  y  las  publicó  con 
el  título  de  Ohras  literarias.  Murió  en  ^íadrid 
el  año  íl»^  18*-^ 
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En  la  initacl  del  sig-lo  escribía  con  fácil  y 
a^^Tadable  vena  José  Jacinto  Milanés  (1814- 
1863),  y  habría Jleg-ado  á  ser  perfecto  en  el 
arte  si  no  le  hubiera  entrado  la  manía  de  que- 
rer instruir  y  moralizar  directamente  por  me- 
dio del  verso,  tomando  sobre  sí  una  carg-a 
superior  á  sus  fuerzas  poéticas.  De  ahí  resul- 
taron vag-as  y  desmayadas  sus  composiciones 
El  poeta  envilecido.  El  hijo  del  rico.  El  ebrio, 
etcétera.  Tomó  después  por  modelo  á  Zorrilla 
y  escribió  leyendas  de  poco  ó  ning-ún  interés, 
y  asimismo  á  Lope  de  Veg-a,  á  quien  tampoco 
supo  imitar  en  sus  comedias  y  dramas. 

Poeta  eleg-iaco  más  á  la  francesa  que  á  la 
española,  y  de  sentimiento  profundo,  fué  Juan 
('lemente  Zenea  ^1834-1871),  cuyo  melancóli- 
co numen  se  transparenta  en  sus  poesías,  so- 
bresaliendo entre  todas:  Entonas,  El  quince 
de  Enero  y  A  una  golo7idrina.  Aficionóse  á 
Musset  y  demás  poetas  del  n.ituralismo,  co- 
rriente desbordada  que  ha  inundado,  no  sólo 
la  isla  de  Cuba,  sino  las  demás  partes  de  Amé- 
rica. 

Muchos  son  los  que  hoy  hacen  versos  en 
Cuba  bebiendo  sus  inspiraciones  en  las  tur- 
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bias  aguas  de  la  escuela  naturalista,  ro- 
mántica, realista,  etc.,  con  los  cuales  más 
estropean  la  lengua  que  aumenta  nuestra  li- 
teratura .  Sin  embargo ,  como  decíamos  al 
principio,  se  advierten  señales  de  nueva  vida 
literaria,  de  que  es  precursor,  entre  otros,  el 
elegante  y  dulce  Rafael  M.  Mendive,  autor  de 
algunas  poesías  bellísimas,  como  Á  un  arroyo. 
y  la  hermosa  traducción  de  las  Melodías  irlan- 
desas^ de  Tomás  Moore,  y  con  él  Enrique  Pi- 
ñeiro,  crítico  de  nota  y  autor  de  dos  obras: 
Estndios  y  conferencias  de  historia  y  literatura 
y  Los  grojides  j^oetas  del  siglo  XIX. 


CENTRO-AMÉRICA 


4  Don  José  Antonio  Irisarri,  hábil  diplo- 
mático, por  cuya  dilig-encia  y  sag-acidad  lo- 
g-ró  Chile  en  Ing-laterra  el  año  de  1833  mayor 
crédito  que  las  Naciones  más  ricas  de  Europa, 
ha  ilustrado  á  Guatemala,  su  patria,  con  es- 
critos nada  inferiores  á  los  de  los  talentos  más 
privileg-iados.  Nació  el  año  de  1786  en  Santia- 
g-o  de  los  Caballeros,  y  sus  memorias,  folletos 
y  artículos,  redactados  en  los  muchos  perió- 
dicos que  dirig-ió,  le  acreditaron  desde  lueg-o 
uno  de  los  escritores  más  eruditos,  sensatos  y 
eleg-antes  de  América.  Además  de  ía  obra  titu- 
lada Cuestiones  filológicas,  ha  escrito  la  His- 
toria crítica  del  asesinato  cometido  en  la  per- 
sova  del  gran  mariscal  de  Ayacucho  y  una  no- 
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vela  de  costumbres,  El  cristiano  errante.  Sus 
mismos  enemig'os  políticos  han  elog-iado  estas 
dos  producciones. 

Se  hace  mención  también  de  un  poeta  dota- 
do de  grandes  partes  para  la  narración.  Este 
es  José  Batres  y  Montujar,  autor  de  unas  le- 
yendas tituladas:  Tradiciones  de  Quateniala, 
esóritas  en  el  estilo  propio  del  g-énero,  ameni- 
zadas con  dig*resiones  chistosas,  pero  empa- 
ñadas con  cuentos  nada  limpios.  También 
citan  á  los  dos  hermanos  Juan  y  Manuel  Dié- 
g*uez,  autor  el  primero  de  una  larg-a  poesía. 
La  garza ^  y  el  seg-undo  historiador. 


COLOMBIA 


5  Antes  que  hubiera  literatura  propia- 
mente colombiana,  ya  había  sido  ilustrada  la 
reg-ión  que  ahora  lleva  el  nombre  de  Colom- 
bia por  su  mismo  descubridor  y  fundador  Don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  con  escritos  his- 
tóricos y  de  devoción.  En  ella  cantó  Juan  de 
Castellanos  á  los  varones  ilustres  de  Indias  en 
más  de  diez  mil  octavas  reales  y  recordó  mu- 
chas de  -sus  proezas  en  la  Historia  del  Níievo 
Reino  de  Qranada',  en  esta  reg-ión  celebró  á 
San  Ig-nacio  de  Loyola,  en  un  poema,  Hernan- 
do Domíng-uez  Camarg-o;  hijo  de  esta  tierra 
fecunda  en  ing-enios  fué  el  muy  virtuoso  y  edi- 
ficante obispo  de  Santa  Marta  y  Panamá,  Don 
Lucas  Fernández  do  Piedrahita.  historiador  v 
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poeta .  Lo  fué  también  el  escritor  D.  Francis- 
co Álvarez  de  Velasco,  gobernador  y  capitán 
g-eneral  de  las  provincias  de  Neiva  y  la  Plata; 
y  entre  otros  muchos  que  sería  larg"o  de  con- 
tar, esmalta  la  antig-ua  literatura  de  Colombia 
la  monja  de  Tunja,  Sor  Francisca  Castillo,  lla- 
mada la  «Teresa  g-ranadina»,  porque  en  sus 
virtudes  }'  escritos  fué  muy  parecida  á  nues- 
tra doctora  castellana.  No  es  extraño  que  con 
precedentes  tan  ilustres,  los  colombianos  de 
nuestro  sig-lo  continúen  siendo,  seg*ún  la  frase 
de  un  critico  moderno,  el  pueblo  más  aficio- 
nado á  las  letras,  ciencias  y  artes  de  toda  la 
América  española,  y  donde  se  hable  nuestra 
leng-ua  con  más  primor,  eleg-aiicia  y  pureza. 
La  historia  de  las  letras  en  Colombia  ha  co- 
rrido en  lo  que  vamos  del  sig-lo  las  mismas 
vicisitudes  que  en  España:  en  ella  penetró 
también  el  romanticismo,  y  alg-unos  extranje- 
ros como  Víctor  Hug'o,  Byron  y  Heine,  no  han 
dejado  de  influir  en  los  colombianos;  pero  á 
pesar  de  todo,  las  producciones  más  perfecta-^ 
de  sus  escritores,  especialmente  poetas,  refle- 
jan, como  ning-una  otra  Nación  americana,  la 
buena  tradición  esi)añola.  Lo  cual  es  debido  á 
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que  la  mayor  y  más  sana  parte  de  la  población 
guarda  como  un  tesoro  las  costumbres,  senti- 
mientos, religión  y  lengua  que  heredó  de  los 
primitivos  conquistadores  y  colonos,  y  si  á 
esto  agregamos  las  circunstancias  del  espec- 
táculo de  aquella  naturaleza  tan  espléndida  y 
la  sencillez  patriarcal  de  sus  costumbres,  se 
explicará  la  bella  originalidad  de  sus  obras 
que,  sin  dejar  de  ser  españolas,  son  también 
americanas. 

No  cabe  en  esta  reseña  hablar  de  todos  los 
géneros  que  allí  se  cultivan,  como  tampoco  de 
sus  escritores,  máxime  no  conociendo  todas 
sus  obras.  Los  que  vamos  á  citar  son  una 
muestra  del  claro  talento  de  los  hijos  de  esta 
hermosa  región,  y  del  amor  que  en  ella  se 
tiene  á  la  buena  literatura. 

Después  de  mencionar  como  una  de  las  ver- 
daderas glorias  de  Colombia  al  eminente  y 
desgraciado  sabio  D.  Francisco  José  de  Cal- 
das (1770-1816),  cuya  sensible  muerte  pesa 
sobre  el  atarantado  jefe  español  que  le  mandó 
ejecutar,  justo  es  recordar  una  de  las  víctimas 
de  un  presidente  colombiano,  á  saber:  el  vir- 
tuoso y  sabio  arzobispo  de  Bogotá  D.  Manuel 
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José  Mosquera,  muerto  en  el  destierro  el  año 
de  1853.  La  magistratura  y  las  letras  también 
han  sido  honradas,  entre  otros,  por  el  insig-ne 
iurisconsulto  de  Tócaima,  D.  Mig-uel  de  Tovar 
Y  Serrate  (1782-1861),  quien  en  el  cultivo  de  la 
poesía  siguió  las  huellas  de  Fray  Dieg-o  Gon- 
zález; y  antes  que  el  romanticismo  entrara  en 
Colombia  á  dar  otro  g-iro  á  la  composición, 
escribió  el  malog-rado  poeta  Luis  Varg*as  Te- 
jada (1802-1829;  varias  poesías  'semi  horacia- 
nas,  notables  por  la  fluidez  y  armonía,  más 
que  por  el  arte. 

Entre  los  que  empezaron  á  dar  lustre  á  las 
letras  en  Colombia  por  este  tiempo,  ñg-ura 
también  D.  ^José  Fernández  Madrid,  nacido 
en  Cartag-ena  el  año  de  1784.  En  sus  poesías, 
ya  patrióticas.  3'a  sobre  diversos  asuntos,  bri- 
llan las  dotes  de  armonía,  facilidad  y  g-racia 
que  disting"uen  al  verdadero  poeta.  Compuso 
también  dos  dramas,  Gtcatimocin  y  Átala. 

Honró  asimismo  de  un  modo  particular  la 
ciencia  juntamente  con  las  letras  un  escritor 
filósofo,  cristiano,  á  la  vez  artista,  matemá- 
tico insig-ne,  literato  y  poeta.  Fué  D.  José 
M.  Groot  de  Yarg-as.  g-loria  de  Bog-otá.  cuna 
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de  SU  nacimiento  el  primer  año  de  este  sig-lo. 
Incrédulo  en  su  juventud,  ocurrióle  examinar 
las  citas  que  uno  de  sus  autores  favoritos  ha- 
cía del  Evang-elio.  y  al  ver  la  superchería  que 
usaba,  detestó  la  incredulidad  y  comenzó  á 
abrir  los  ojos  á  la  verdadera  luz.  Además  de 
las  lecciones  con  que  formó  el  espíritu  de  hi 
juventud,  ha  publicado  hermosos  artículos  de 
costumbres,  y  poesías  llenas  de  elevación  y 
ternura;  pero  la  obra  que  le  mereció  honrosa 
fama  en  Europa  y  América  fué  la  Refutación 
analitica  del  libro  de  M.  E.  Renán,  titulado 
'<  Vida  de  Jesús»,  en  donde  á  las  pruebas  con- 
tundentes de  todo  g-énero,  le  hizo  ver  su  mis- 
ma contradicción .  Fué  universal  y  calurosa- 
mente aplaudido  liasta  por  los  librepensado- 
res, y  lo  que  él  más  estimó  fué  una  carta  de 
felicitación  de  la  Santidad  de  Pío  IX. 

«Ning-una  de  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas,  dice  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  puede 
presentar  un  gfrupo  de  líricos  ig-ual  al  de  Co- 
lombia, con  la  ventaja  de  tener  cada  uno  de 
ellos  su  propio  carácter  y  conservar  la  inde- 
pendencia de  su  musa.» 

Al  frente  de  todos  ponemos  á  D.  José  Euse- 
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bio  Caro,  nacido  en  Ocaña  el  año  de  1817.  De 
familia  parece  que  les  viene  á  los  de  este  ilus- 
tre apellido  el  ser  literatos  y  poetas,  por  lo  que 
respecta  á  los  Caros  de  Colombia.  Descienden 
de  un  gaditano  llamado  Francisco  Javier,  muy 
aficionado  á  la  literatura  clásica,  como  lo 
muestran  las  notas  que  puso  al  Arte  jmética 
de  Horacio.  Tuvo  Ensebio  por  maestro  en  los 
principios  de  la  g-ramática  latina  á  su  padre 
José  Antonio,  y  con  la  aplicación  y  talento 
que  despleg'ó  después,  llegó  á  ser  uno  de  los 
escritores  más  elegantes  j  sensatos  de  esta 
época.  Sirvió  á  su  patria  con  la  espada;  como 
publicista  y  abogado,  defendió  denodadamen- 
te los  sanos  principios  de  la  religión,  de  la  fa- 
milia y  de  la  libertad,  conculcados  por  el  mi- 
litarismo de  su  Nación ;  y  como  poeta .  vistió 
estas  mismas  ideas  con  galas  tan  hermosas, 
que  dan  un  nuevo  realce  á  sus  juiciosas  máxi- 
mas. Es  dig-na  del  más  cumplido  elogio  su  oda 
La  libertad  y  el  socialismo,  y  por  las  demás 
composiciones  suyas  es  reputado  uno  de  los 
ingenios  más  originales  y  sinceramente  líri- 
cos de  la  América  española. 
El  mismo  año  que  el  Sr.  Caro,  nació  en  Bar- 
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bacoas  otro  escritor  no  menos  célebre,  ¿,'*loria 
asimismo  de  esta  af,nta(la  República  y  poeta 
romántico.  Fué  I).  Julio  Arboleda,  cuyo  noble 
proceder  revela  un  corazón  recto,  y  cuyos  es- 
critos descubren  un  alma  apasionada  por  todo 
lo  bello  y  sublime.  A  los  conocimientos  de  le- 
g-islación  y  economía  política,  juntó  los  de  la 
leng-ua  castellana,  con  lo  que  consig-uió  su 
elocuencia,  si  no  el  triunfo  material  que  por 
los  años  de  1850  habían  alcanzado  los  hombres 
de  la  revolución  anárquica,  á  lo  menos  el  mo- 
ral, haciendo  que  éstos  mismos  diesen  más 
tarde  oídos  á  la  voz  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia. Fuera  de  su  eleg-antísimo  discurso  en  el 
Senado  y  alg-unos  escritos  sobre  ag-ricultura, 
minería  é  industria,  nos  ha  dejado  mag-níficas 
composiciones  poéticas,  entre  ellas  su  excelen- 
te leyenda  romántica  Go7izalo  dt  OyÓ7i,  sobre 
un  hecho  de  la  conquista  en   tiempo  de  los 
Pizarros.  Es  uno  de  los  mejores  monumentos 
literarios,  y  se^'iin  al^^-uiios  críticos,  el  ensayo 
éi)ico  más  notable  que  posee  la  América  espa- 
ñola. Son  dig-nas  también,  no  sólo  de  elog-io, 
sino  de  estudio,  las  poesías  en  (jue  llora  las 
desgracias  de  la  patria,  siendo  de  notar  las  dos 
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que  escribió  con  lápiz  en  la  cárcel  de  Popayán, 
tituladas,  la  una  Ál  Congreso  yranadiyio.  y  la 
otra  Estoy  en  la  cárcel.  Inspiradas  ambas  por 
el  más  elevado  patriotismo,  recuerdan  alg'unas 
estrofas  el  leng-uaje  y  sentimientos  de  Calde- 
rón Y  la  valentía  de  un  mártir  ¡1). 

Al  lado  de  los  escritores  más  fecundos  debe 
colocarse  á  D.  Manuel  María  Madiedo,  nacido 
en  la  provincia  de  Cartag-ena  el  1818,  autor  de 
trag-edias.  dramas,  novelas,  poesías  y  de  mu- 
chas obras  en  prosa  sobre  asuntos  serios,  filo- 
sofía, religión  y  política.  Ha  sido  uno  de  los 
hombres  más  activos  y  de  los  que  más  han 
trabajado  por  la  instrucción  de  la  juventud, 
para  lo  cual  escribió  también  un  Tratado  de 
Métrica.  En  sus  obras  poéticas,  prescindiendo 


(l)  En  la  estrofa  XXXIX  parece  que  pronosticó  el  ñu 
de  la  anarquía  y  principio  de  una  era  más  feliz,  que  ha 
comenzado  á  alborear  en  estos  últimos  años: 

«Pero  no  reinará,  que  el  mal  se  gasta; 
Y  cesará  su  bárbaro  recreo; 
Tendrá  Israel  al  fin  su  Macabco, 
Tendrán  los  Holofernes  su  Judít. 

¡No  haj'  más  Señor  que  Dios!  ¡El  nos  asista! 
¡No  hay  más  Señor  que  Dios!  i  Con  El  vivamos! 
¡"N"©  hay  más  Señor  que  Dios!  ¡En  El  confiamos! 
Con  Dios,  por  Dios,  de  Dios  será  la  lid.» 
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de  sus  ideas,  no  puede  neg-ársele  el  ing-eiiio, 
cabal  conocimiento  de  la  leng-ua,  soltura  y 
g-racia  en  las  descripciones,  y  en  las  en  prosa 
se  da  á  conocer  su  cabeza  verdaderamente  po- 
derosa ,  pero  caótica.  Muéstrase  en  sus  escri- 
tos católico,  espiritista,  libre  pensador,  casi 
ateo,  todo  á  un  tiempo;  de  modo  que  sus  pro- 
ducciones en  globo  son  peligrosas. 

Para  encomio  de  las  letras  colombianas  de- 
ber es,  aunque  no  nos  ha  sido  posible  leer  todo 
lo  que  ha  publicado  la  prensa,  citar  á  D.  José 
Joaquin  Ortiz,  hijo  de  Tunja  (1814),  cuya  va- 
liente musa  se  eleva  á  tratar  asuntos  nobles  y 
de  interés  primordial,  sin  dejar  de  ser  en  oca- 
siones galante  y  delicado  en  otros  de  menor 
valer,  como  de  ello  dan  testimonio  sus  cantos 
y  poemas.  Ha  escrito  asimismo  novelas  y  co- 
medias, una  Historia  de  Nueva  Granada,  Lec- 
ciones de  literatura  castellana,  y  si  en  verso 
ha  sido  Qídntana  católico,  al  decir  de  un  escri- 
tor contempoí'áneo,  también  en  prosa  ha  sido 
Balmes  con  el  libro  titulado  Testimonio  de  la 
historia  y  de  la  filosofía  acerca  de  la  divinidad 
de  Jesucristo. 

Otro  de  los  poetas  delicados  y  correctos  fué 
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D.  Greg^orio  Gutiérrez  González,  nacido  cerca 
de  Medellín  el  año  de  1826  y  fallecido  el  1872. 
Este  poeta  ha  sabido  hermanar  la  sencillez 
del  lenguaje  y  la  cadenciosa  estructura  de  los 
versos.  De  los  diversos  g^éneros  en  que  se  ha 
ejercitado,  el  didáctico-bucólico  es  en  sentir 
de  todos  el  que  ostenta  los  primores  de  su 
musa,  los  cuales  campean  admirablemente  en 
el  poema  nacional  Memoria  sobre  el  cidtiw  del 
maíz,  donde  pinta  la  naturaleza  y  las  costum- 
bres de  Antioquía.  De  este  poema  tan  famoso 
en  Colombia  g-usta  mucho  el  pueblo,  y  lo  ad- 
miran los  sabios  que  son  capaces  de  sentir  lo 
bello. 

En  otro  género  ha  merecido  aplausos  el  es- 
tro de  D.  Rafael  Pombo,  bogotano  nacido 
el  1834.  Es  hombre  de  acción  y  de  estudios, 
militar,  diplomático,  ingeniero  civil,  profesor 
y  periodista,  y  su  musa,  en  lo  poco  que  de  él 
conocemos,  ha  recorrido  todos  los  tonos.  Los 
versos  sobre  asuntos  jocosos,  así  como  los  se- 
rios, son  admirables,  con  la  particularidad  de 
escribir  con  una  sencillez  asombrosa,  que  los 
graba  más  profundamente  en  el  alma. 

En  el  género  festivo  ha  descollado  D.  Ri- 
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cardo  Carrasquilla,  nacido  en  Quibdo  el  1827, 
cuyas  coplas,  como  él  llamaba  á  sus  poesías, 
eran  recibidas  con  reg-ocijo  de  todos. 

También  están  llenas  de  chistes  muchas 
poesías  de  D.  José  M.  Marroquín  (1827),  dedi- 
cado, como  el  anterior,  á  la  educación  de  la 
juventud,  en  cuyo  obsequio  ha  compuesto 
varios  libros.  Es  elog*iado  este  último  por  sus 
conocimientos  en  el  idioma  castellano  y  por 
el  leng-uaje  castizo  que  emplea  en  su  conver- 
sación y  en  sus  obras,  aunque  esta  buena 
cualidad  puede  hacerse  extensiva  á  casi  todos 
los  escritores  de  Colombia. 

Aunque  omitimos  el  nombre  de  muchos 
eminentes  poetas,  para  no  hacer  demasiado 
prolija  está  reseña,  no  dejaremos  en  el  olvido 
el  del  bog-otano  D.  José  María  Samper  (1830), 
disting-uido  publicista,  inspirado  poeta,  nove- 
lista, historiador  y  jurisconsulto,  y  cuyas 
obnis  le  ponen  hoy  á  la  cabeza  de  los  escrito- 
res más  fecundos  de  Colombia. 

Tampoco  pasaremos  en  silencio  á  D.  Rafael 
Núñez,  eminente  hombre  de  estado,  autor  de 
varios  escritos  en  prosa  y  verso ,  cuyo  escep- 
tií-ismo.  no  sólo  extrañamos  como   el  señor 
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Várela,  sino  que  sentimos  que  se  haya  alber- 
gado en  una  cabeza  tan  privileg-iada.  Sin  em- 
barg'o,  en  el  discurso  que  pronunció  el  año 
de  1887  al  tomar  posesión  de  la  presidencia, 
dijo  que  adoptaría  el  sistema  de  una  educa- 
ción profundamente  cristiana,  j  que  aspiraba 
á  g'obernar  como  mandatario  que  teme  á  Dios. 

Nombramos  asimismo  al  dulce  Santiag-o  Pé- 
rez y  al  mag'nífico  descriptor  de  Zas  rocas  de 
Huesca  é  inspirado  cantor  de  La  2Mlma  del  de- 
sierto y  de  La  Luna,  D.  Dieg-o  Fallón,  notable 
también  como  ing'eniero,  músico  y  matemá- 
tico. 

También  merece  un  recuerdo  por  su  activi- 
dad en  los  asuntos  diplomáticos  y  sus  trabajos 
literarios  el  bog'otano  D.  José  María  Torres 
Caicedo  (1830) .  En  sus  versos,  y  muy  especial- 
mente en  los  del  libro  que  intituló  Religión ^ 
patria  y  amor,  se  ve  que  ha  seg'uido  las  huellas 
de  los  poetas  románticos,  pero  canta  alguna 
vez  con  fe  cristiana.  Es  autor  de  varios  estu- 
dios críticos,  sociales  y  literarios,  en  que  se 
muestra  liberal  moderado  y  amigo  del  orden 
en  lo  exterior.  En  sus  Ensayos  liográficos  y  de 
critica  literaria  sobre  los  principales  poetas  y 
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literatos  hiripano-ainericaiios,  es  demasiado 
encomiástico  de  sus  producciones,  benevolen- 
cia que  á  la  lai'g*a*  suele  perjudicar  á  los  escri- 
tores de  verdadero  mérito,  i)orque  á  todos  los 
hace  ig'uales.  Cae  á  veces  en  el  error  de  ala])ar 
composiciones  reprobables  en  el  fondo,  entre 
las  cuale*  se  cuenta  el  soneto  Adiós  á  la  natu- 
raleza, en  que  se  ensalza  el  suicidio.  Asimis- 
mo es  sensible  que  en  esta  obra  se  le  hayan 
deslizado  tantos  g-alicismos,  defecto  raro  en 
los  escritores  de  Colombia. 

En  una  reg-ión  donde  la  mag-nificencia  del 
cielo  3'  de  la  tierra  convida  á  cantar  con  entu- 
siasmo, forzosamente  tenía  que  haber  mujeres 
que  se  sintiesen  inspiradas  á  celebrar  estas 
bellezas  y  al  Autor  de  todos  los  seres.  Muchas 
poetisas  cuenta  la  historia  literaria  contem- 
poránea de  Colombia,  entre  las  cuales  se  alza 
la  inspirada  musa  cristiana  de  I).'  Silveria 
Espinosa  de  Hcndón.  Es  autora  de  varios  tra- 
tados históricos  y  relig-iosos  en  prosa,  y  ha 
cantado,  con  esa  sensibilidad  y  fervor  proi)io 
de  la  muj(u-  virtuosa,  las  glorias  de  la  Cruz,  Ins 
virtudes  de  la  V'irg-en,  los  encantos  de  la  amis- 
tad V  las  dnlznr;is  del  amor  casto. 
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Con  uü  inferiores  dotes  poéticas  lia  escrito 
sobre  diversidad  de  asuntos  la  ilustre  antio- 
queña  D.'*  Ag-ripina  Montes,  á  quien  saludan 
<aiusa  del  Tequendama.»  cuyo  salto  de  ag'ua 
empieza  á  contarnos  con  cierta  timidez,  que 
hace  más  amable  su  modestia,  y  luego  entra 
á  describirnos  en  rotundos  y  sonorosos  versos, 
con  viveza  de  inspiración  y  g'allardia  poética, 
los  profusos  torbellinos  de  la  hervid  ora  tromba 
de  su  espuma,  terminando  con  una  pintura 
real  y  g-raciosa  de  la  veg-etación  que  se  ex- 
tiende al  pie  de  la  catarata. 

Inspirada  por  el  mismo  numen  canta  una 
hija  del  citado  escritor  Sr.  Samper,  D."  Bertil- 
da,  quien  se  complace  en  la  contemplación  de 
la  bella  naturaleza  y  en  elevar  á  Dios  su  espí- 
ritu, cual  se  manifiesta  en  Cartas  de  ítna  cam- 
2)esina ,  Un  cuento  que  no  acaba,  La  paralóla 
del  sembrado!*  y  muchas  otras. 

Hemos  citado  alg'unos  historiadores  y  no- 
velistas sin  pararnos  á  hablar  de  sus  pro- 
duccciones  por  las  causas  ya  expuestas.  Hay, 
sin  embarg*o,  una  creación  original  de  Jorg-e 
Isaacs,  nacido  en  Cali  el  año  de  1837.  dig-na  de 
mención  y  de  elogio,  por  la  cual  ha  alcanzado 
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fama  en  América  y  fuera  de  ella.  María,  que 
así  intitulo  su  novela,  es  la  historia  de  un 
amor  puro  y  casto  que  desde  la  infancia  se  co- 
braron un  joven  y  una  niña,  amor  que  termi- 
no en  este  mundo  con  el  fallecimiento  de  la 
niña  de  muerte  natural.  El  tinte  de  suave  me- 
lancoJía  de  que  está  impreg*nada  toda  la  rela- 
ción, la  variedad  de  sucesos,  la  sencillez  en 
contarlos  y  el  colorido  de  las  descripciones  de 
los  países  tropicales,  conmueven  é  interesan 
g-radualmente  al  lector,  como  sucede  con  Pa- 
llo y  Virginia,  de  Bernardino  de  Saint  Piérro, 
á  la  que  es  alg-o  semejante  en  la  concepción 
del  plan:  pero  aventaja  inmensamente  al  fran- 
cés el  colombiano  en  la  elevación  de  miras  y 
en  la  sinceridad  conque  el  héroe  cuenta  su 
amor  y  las  amarg^uras  que  lleva  consig*o.  sin 
invectivas  contra  nadie  ni  seg-unda  intención. 

También  ha  escrito  versos,  y  aunque  no  es 
g-randilocuente  ni  ostenta  en  ellos  la  lozanía 
exuberante  de  los  trópicos,  reflejan  sentimien- 
tos puros  y  los  afectos  más  íntimos  de  la  fa- 
milia con  amable  sencillez. 

Antes  de  poner  punto  final  á  esta  parte  de 
la  literatura  colombiona,  rama  frondosísima 
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de  la  española,  que  ostenta  frutos  uo  en  flor, 
sino  bien  sazonados  y  de  sabor  exquisito,  la 
coronaremos  con  los  nombres  de  dos  ilustres 
escritores,  ambos  nacidos  en  Bog'otá,  D.  Mi- 
g-uel  Antonio  Caro  el  1843  y  D.  Rufino  Cuervo 
el  1847.  Con  razón  es  aclamado  el  primero  uno 
de  los  más  eminentes  humanistas  que  la  razo 
española  ha  producido  durante  el  sig-lo  xix,  y 
el  segundo,  maestro  excelente  y  superior  del 
habla  de  Castilla. 

El  Sr.  Caro,  fundador  de  la  Academia  Co- 
lombiana, correspondiente  á  la  Española,  es 
autor  de  un  sinnúmero  de  obras  en  prosa,  en 
que  ha  tratado  y  resuelto  puntos  de  la  ma\'or 
importancia,  relativos  á  las  ciencias  morales, 
políticas  y  filológicas,  pero  con  ^tanta  modes- 
tia y  lucidez,  que  su  juicio  es  respetado  y  aca- 
tado en  Europa  como  en  América.  No  nos  de- 
tendremos en  citar  estas  sus  producciones,  que 
suscritas  con  su  nombre,  llevan  suficiente  re- 
comendación, asi  como  tampoco  á  elog-iar  sus 
nobles  pensamientos  y  miras  elevadas  y  cris- 
tianas, pues  nos  consta  que  ellas  forman  su 
timbre  más  g-lorioso. 

Estas  serias  y  continuas  tareas  no  han  apa- 
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g-ado  011  su  alma  el  fiiog'O  del  celeste  numen 
que  se  manifestó  el  1806  en  las  Poesías  que 
l)or  primera  vez  vieron  la  luz  pública  y  fueron 
recibidas  con  aplauso  del  pueblo  bog'otano. 
Otras  y  otras  muestras  de  su  bien  nacida  musa 
en  formas  eleg-antes  y  variadas  ha  ido  dando 
en  los  años  sig-uientes,  hasta  ponerse  al  lado 
de  los  poetas  más  correctos  é  inspirados. 
Cualquiera  de  éstos  se  honraría,  por  ejemplo, 
con  aquella  tan  bien  sentida  oda  La  vuelta  á 
la  vatria,  y  asi  mismo  con  las  que  llevan  el 
título  A  la  Gloria  y  A  la  estatua  del  liberta- 
dor, llena  la  primera  de  ese  entusiasmo  que 
tan  bien  sienta  á  un  corazón  sinceramente 
católico,  y  la  seg-unda,  tan  orig'inal.  tan  no- 
ble y  exenta  de  exag-eraciones  patrióticas. 

De  sus  traducciones  de  la  Eneida,  Ég-log-as  y 
Geórg'icas  de  Virg-ilio.  hechas  en  verso  caste- 
llano, lo  mismo  que  de  las  de  otros  poetas  an- 
tig-uos  y  modernos,  se  han  hecho  leng-uas  los 
críticos  y  los  amantes  de  la  buena  literatura: 
y  es  realmente  cierto  que  al  leer  cualquiera  de 
dichas  composiciones,  lueg'o  se  percibe  un  sa- 
bor clásico,  que  nos  dice  que  la  esencia  de  la 
divina  poesía  no  se  ha  desvirtuado  al  pasar 
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por  el  crisol  del  poeta  colombiano  á  la  lengua 
de  Castilla. 

En  otras  clases  de  trabajos  relativos  á  con- 
servar la  integ-ridad  y  pureza  de  la  leng-ua  cas- 
tellana es  benemérito  de  la  patria  y  de  las 
letras  el  Sr.  Cuervo,  cuyas  producciones  de- 
bieran también  encabezarse  con  el  lema  del 
«Diccionario  de  la  Real  Academia»:«limpia,  fija 
y  da  esplendor».  Su  interesante  obra  Apímta- 
ciones  criticas  solare  el  lenguaje  hogotano,  re- 
impresa varias  veces  y  considerablemente  au- 
mentada, es  un  testimonio  fehaciente  del  amor 
y  atinado  ahinco  conque  en  Colombia  se  cul- 
tiva nuestra  rica  leng-ua.  En  ella  estudia  y  co- 
rrig-e  todas  las  locuciones  vulg-ares  y  adulte- 
raciones que  con  el  transcurso  de  los  años  se 
han  introducido  por  el  pueblo  en  el  idioma 
heredado  de  sus  padres.  Véase  cuan  digno  de 
loa  es  el  celo  que  manifiesta  en  esta  obra, 
dorde,  entre  otras  cosas,  dice:  «Mirar  por  la 
leng-ua  vale  para  nosotros  tanto  como  cuidar 
los  recuerdos  de  nuestros  mayores,  las  tradi- 
ciones de  nuestro  pueblo  y  la  g-loria  de  nues- 
tros héroes;  y  cuando  varios  pueblos  g-ozan  del 
beneficio  de  un  icttoma  común,  propender  á  su 
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uniformidad  es  avig-orar  sus  simpatías  y  rela- 
ciones, hacer  de  ellos  un  solo  pueblo.» 

Pero  la  obra  que  podemos  llamar  con  toda 
verdad  portento  de  erudición,  de  buen  g-usto. 
de  tenacidad  y  paciencia  es  el  Diccionario  de 
construcción  y  régimen  de  la  lengua  castellana. 
En  él  está  la  historia  de  cada  palabra  y  de  to- 
das sus  acepciones,  desde  el  sig*lo  xii,  en  que 
se  empezó  á  fijar  el  idioma,  hasta  el  sig-lo  xix. 
Definida  cada  palabra,  su  diversa  acepción  y 
las  construcciones  á  que  se  presta,  aduce  para 
su  esclarecimiento  g-ran  copia  de  ejemplos  de 
los  escritores  que  las  han  usado  hasta  su  ol- 
vido en  cierta  época,  ó  su  persistencia  hasta 
nuestros  días,  y  además  el  sentido  y  modo 
como  emplea  alg-unas  el  uso  moderno.  Parece 
imposible  que  haya  tenido  tiempo  para  leer 
tanto  libro  como  cita  en  esta  obra,  verdadero 
tesoro  del  habla  castellana  y  honra  de  las  le- 
tras de  Colombia.  Esta'obra  no  está  aún  termi- 
nada. 

Con  hombres  tan  intelig'entes  y  celosos  por 
el  bien  de  las  letras,  cuya  base  es  el  conoci- 
miento y  diestro  manejo  del  idioma,  muy  le- 
jos estará  la  República  de  Colombia  de  tener 
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que  lamentar  en  sus  hijos  el  desenfreno  lite- 
rario: y  si  al  cultivo  de  la  bella  literatura  junta 
los  medios  que  su  actual  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  el  Sr.  Jesús  Casas  Rojas,  propone 
y  recomienda  en  la  discreta  circular  dirigida 
en  1890  á  todos  los  maestros  acerca  de  la  en- 
señanza católica,  no  se  verán  como  en  otros 
tiempos;  citaremos  sus  palabras:  «Hemos  visto 
ahog'arse  tantos  talentos  y  ag-ostarse  en  flor  la 
mies  de  la  Patria,  dejando  estériles  y  eriales 
los  campos  de  la  educación,  vacías  las  trojes 
de  la  República  y  la  sociedad  hambreada  y  se- 
dienta de  justicia,  de  paz,  de  bienestar  y  de 
progreso.» 

^'o  lo  dudamos,  y  por  ello  hacemos  votos: 
Colombia  será  la  Grecia  de  América. 


VENEZUELA 


No  comenzó  esta  República  el  movimiento 
literario  hasta  fines  del  primer  tercio  del  sig-lo 
á  causa  de  la  g"uerra,  desfavorable  en  los  pri- 
meros años  á  los  patriotas,  el  cual  movimiento 
continuó,  pero  pausadamente,  por  las  disensio- 
nes interiores  en  la  colonia,  que  siempre  ha- 
cen estéril  el  campo  de  la  ciencia  y  de  las 
letras. 

Hablase  en  los  primeros  días  d(^  la  revolu- 
ción de  José  Mig-uel  Sanz  (1754-1814).  llamado 
el  «Licurg-o  de  Venezuela»  por  sus  conoci- 
mientos en  el  derecho  y  la  redacción  de  las 
ordenanzas  nlunicipales  de  Caracas,  y  al  decir 
del  Sr.  Baralt  en  su  Historia  de  Venezuela,  era 
jurisconsulto,  filólog-o,  economista  y  poeta, 
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cuyos  trabajos  literarios,  asi  como  una  parte 
de  la  historia  de  Venezuela,  para  cuya  redac- 
ción había  acog*ido  inmensos  materiales,  fue- 
ron destruidos  después  de  su  muerte  en  la 
batalla  de  Úrica. 

Uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  esta  her- 
mosa reg-ión,  honor  de  América  y  g-loria  de  la 
literatura  castellana,  fué  D.  Andrés  Bello,  na- 
cido en  Caracas  el  año  de  1780.  llamado  con 
razón  «el  príncipe  de  los  escritores  hispano- 
americanos». LosPadres  mercenariosle  enseña- 
ron los  rudimentos  de  la  g-ramática  y  filosofía, 
en  los  cuales  ramos,  con  su  clara  inteligencia 
y  su  espíritu,  ansioso  de  saber,  profundizó  más 
tarde,  y  nos  descubrió  tesoros  que  siempre 
aprovechará  la  literatura  castellana. 

Fué  enviado  á  Londres  con  Bolívar  el  año 
de  1810  en  calidad  de  secretario,  y  allí  estuvo 
hasta  el  de  1828,  en  que  pasó  á  Chile,  donde 
ha  residido  hasta  su  muerte,  acaecida  el  15  de 
Octubre  de  1865. 

«A  D.  Andrés  Bello,  dice  D.  José  A.  Irizarri, 
debe  Chile  el  tino  y  prudencia  conque  se  ha 
dirig-ido  en  los  neg-ocios  internacionales,  y  el 
modo  airoso  conque  ha  salido  en  todas  las 
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cuestiones  con  Francia.  Ing-laterra  y  Estados- 
Unidos.» 

En  Chile  compuso  las  obras  que  le  han  dado 
un  puesto  preferente  en  la  liistoria  de  las  le- 
tras hispano-americanas.  con  las  cuales  abar- 
có casi  todos  los  ramos  del  saber  humano,  á 
saber:  derecho  internacional  y  civil,  filosofía, 
historia,  g-eología,  crítica,  g-ramática  y  litera- 
tura. Por  su  Gramática  castellana,  en  donde 
hizo  un  estudio  filosófico  de  la  leng'un,  mere- 
ció justamente  ser  nombrado  miembro  hono- 
rario de  la  Real  Academia  Española,  y  el  Tra- 
tado de  ortología  y  métrica^  compuesto  conforme 
á  la  índole  de  la  versificación  castellana,  no  á 
la  latina,  es  de  lo  más  completo  en  la  mate- 
ria. Uno  y  otro  libro  enseñan  á  hablar  y  com- 
poner correctamente,  y  no  apartarse  de  los 
g-iros  propios  de  la  leng-ua,  lo  que  confirma 
con  ejemplos  de  los  mejores  maestros. 

Son  de  alto  interés  y  dig-nas  de  estudio,  por 
la  ilustración  que  dan  á  la  materia,  las  notas 
puestas  á  la  Crónica  y  Poema  del  Cid\  y  los 
muchos  y  juiciosos  escritos  críticos  sobre  his- 
toria, literatura  y  costumbres,  llamaron  la 
atención  de  los  literatos  más  distinguidos  de 
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SU  tiempo  en  España  y  América,  y  hoy  día  los 
leemos  con  encanto  y  provecho,  por  sus  bue- 
nas formas  y  por  su  fondo.  El  mismo  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  ha  calificado  el  juicio  de 
D.  Andrés  sobre  el  poeta  cubano  Heredia,  «de 
más  profundo  que  el  de  los  Sres.  Yillanuevay 
Lista»,  añadiendo:  «Bello  es  de  los  ma^'ores 
maestros  de  la  leng'ua  y  estilo  que  podemos 
señalar  en  la  antig-ua  y  moderna  literatura.» 
Y  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dice:  «Que  en  crí- 
tica aplicada  á  los  monumentos  literarios  de 
la  Edad  Media,  se  adelantó  mucho  á  todas  las 
ideas  de  su  tiempo.» 

Si  como  prosador  nos  ha  dejado  el  Sr.  Bello 
en  todos  sus  escritos  huellas  de  su  mucho  sa- 
ber, del  profundo  conocimiento  del  idioma  v 
de  su  recto  uso,  como  poeta,  especialmente 
descriptivo  de  la  reg-ión  americana,  será  siem- 
pre dig'no  de  estudio  y  de  imitación.  Entre 
sus  composiciones  poéticas  sobresalen  la  silva 
A  la  agricultura  ele  la  zona  tórrida.  Alocución 
á  la  divina  poesía  y  varias  odas,  en  que  se  ad- 
vierte que  Virg-ilio  y  Horacio  le  eran  muy  fa- 
miliares. También  nos  lia  log-ado  varias  tra- 
ducciones de  primor,   como   In    Oración  por 
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todos,  el  Miserere  y  otras,  en  que.  además  de 
las  bellezas  poéticas,  está  retratado  su  espí- 
ritu sinceramente  cristiano. 

La  poesía  del  Sr.  Bello,  aunque  noble  en  los 
pensamientos,  afectuosa  y  de  una  moral  pura 
y  elevada,  no  es  tan  exuberante  y  lozana,  ni 
tan  ardiente  y  fantástica  cí^mo  la  de  otros  es- 
critores americanos,  ni  sus  obras  se  nos  pre- 
sentan como  creaciones  propiamente  origina- 
les; el  mérito  de  éstas  consiste  en  la  dicción 
pura,  en  la  frase  castiza  y  correcta,  más  que 
en  la  imagen  ó  idea,  por  donde  se  ve  que  el 
Sr.  Bello  tenía  cabeza  de  filósofo  y  gramático 
más  bien  qne  alma  de  artista. 

Cantor  melancólico,  dulce  y  armonioso  es 
ü.  Antonio  Maitín,  nacido  en  Puerto  Cabello 
el  año  de  1806.  El  canto  fúnebre  dedicado  á  su 
esposa,  y  M  ¿lempo,  poesía  en  octavas,  son, 
entre  otras  composiciones  de  este  vate,  dignas 
de  leerse  por  la  suavidad  y  cadencia  del  verso. 

Poeta  no  menos  dulce  y  armonioso,  pero  sí 
más  elevado  y  científico  y  prosador  elegante, 
es  D.  Rafael  María  Baralt,  natural  de  Mnra- 
caibo  (1«1()-1860).  Un  religioso  de  Santo  l)u- 
mina'o  le  diriffió  en  los  estudios  de  l¡teratui:i. 


if^yj    1.      '«'lió 
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y  después  cursó  en  la  Universidad  de  Bogotá 
filosofía  y  derecho.  Sirvió  á  su  patria  en  la 
guerra  que  tuvo  con  la  vecina  República  de 
Nueva-Granada;  pasó  á  Francia  el  año  1842, 
y  el  siguiente  se  avecindó  en  España,  donde 
ha  residido  hasta  su  muerte.  Por  su  inteligen- 
cia y  su  saber  ha  sido  muy  estimado  en  la  Pe- 
nínsula, y  asimismo  sus  producciones  litera- 
rias. Estas  son:  Historia  anti^tca  y  moderna  de 
Venezuela^  elogiada  unánimemente  por  su 
mérito  literario  y  buena  crítica,  y  un  Diccio- 
nario de  galicismos^  libro  de  enseñanza  y  de 
recreo,  de  grande  utilidad  para  los  que  tra- 
ducen del  francés  al  castellano  y  para  los  que 
desean  conservar  el  giro  castizo  de  nuestra 
lengua,  bárbaramente  estropeada  por  la  incu- 
ria y  la  ignorancia.  Reputado  por  severo  é  in- 
transigente en  algunas  palabras,  merece,  no 
obstante,  elogios  por  su  obra,  y  merece  ésta 
ser  consultada  por  todo  el  que  tenga  algún 
interés  por  su  lengua  nativa. 

Es  además  autor  de  varias  obras  líricas  de 
verdadero  gusto,  entre  las  cuales  sería  injus- 
ticia no  recordar  la  Oda  á  Colón,  premiada  en 
el  Liceo  de  Madrid  el  año  de  1849.  De  ella  dijo 
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D.  Eug-enio  de  Ochoa:  «Es  una  obra  maestra, 
<|iie  deben  estudiar  detenidamente  los  que 
quieran  hacer  versos  tales,  que  puedan  leerlos 
con  g-usto  las  personas  que  buscan  alg-o  más 
que  el  retintín  de  las  palabras.»  La  muerte  no 
le  dejó  terminar  el  Diccionario  matriz  de  la 
lengua  castellana. 

Grande  y  cordial  fué  la  estimación  que  por 
sus  dotes  intelectuales  y  morales  se  g*ranjeó 
t^n  España  el  poeta  venezolano  D.  Heriberto 
García  de  Quevedo,  nacido  en  Coro  el  año 
tle  1819.  Siendo  aún  muy  joven  fué  llevado 
por  su  famila  á  España,  donde  se  dedicó  con 
ardor  á  los  estudios,  los  que  completó  después 
viajando  por  varios  puntos  de  Europa,  Asia  y 
América.  En  España  ha  residido  ordinaria- 
mente y  tomado  parte  en  las  cuestiones  polí- 
ticas y  literarias  que  se  ag-itaban  hacia  la 
mitad  del  sig-lo.  En  colaboración  con  el  señor 
Zorrilla  3^  con  su  sistema  de  composición,  es- 
cribió los  poemas  María,  Un  cuento  de  amores 
y  Pentápolis:  este  último  casi  todo  es  suyo.  Es 
autor  de  varios  dramas,  que  fueron  muy  aplau- 
didos en  Madrid,  y  de  alg-unas  novelas,  entre 

las  cuales  corren  con  mucha  fama  M  amor  de 

5 
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íina  niña  y  Dos  duelos  d  dieciocho  años  de  dis- 
tancia. Sus  cantos  épicos  A  la  fe  cristiana  y 
A  Colón,  y  las  odas  A  la  libertad,  A  Italia  y 
Á  Pío  IX  encantan,  así  por  el  entusiasmo  y 
belleza  de  las  imág-enes,  como  por  la  armonía 
de  la  versificación.  Son  ig'ualmente  dig-nos  de 
leerse,  por  la  eleg-ancia  del  estilo  y  moralidad 
de  los  pensamientos,  los  poemas  El  2>^'oscrito, 
episodios  de  la  tragicoynedia  del  siglo  XIX,  La 
segímda  vida  y  el  Deliriuni.  De  este  último- 
dice  el  Sr.  Hartzenbusch:  «En  él  se  mezclan 
acertadamente  el  drama,  la  epopeya  y  la  oda. 
Moral  en  la  doctrina,  verdadero  en  las  imáge- 
nes de  personas  y  cosas,  agradable. en  el  me- 
tro, por  ser  vario  y  bien  trabajado,  reúne  las 
condiciones  necesarias  para  la  utilidad  y  re- 
creo de  los  lectores.» 

Poeta  melancólico,  pero  delicioso  y  dulce  es 
D.  Abig-ail  Lozano,  nacido  en  Valencia  de  Ve~ 
nezuela  el  año  1823.  Sus  tres  tomos  de  poesías, 
llamado  el  primero  Tristezas  del  alma,  el  se- 
g-undo  Horas  de  martirio  y  el  tercero  Otras 
horas  de  martirio,  son  eco  fiel  de  la  amarg'ura 
que  experimenta  el  que  anliela  más  orden  en 
la  sociedad  y  vive  lejos  de  la  verdadera  dicha. 
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Estos  sentimientos  los  ha  expresado  con  ter- 
nura, y  á  veces  de  un  modo -sublime. 

Pero  no  todo  han  sido  suspiros;  también  ha 
hecho  descripciones  amenísimas  de  las  flores 
y  lug-ares  de  América,  y  cantado  á  Bolívar  y 
á  otros  personajes. 

D.  José  Ramón  Yépez,  marino,  y  como  casi 
todos  los  escritores  arriba  nombrados ,  afilia- 
do en  un  partido  político  siempre  en  armas 
contra  el  otro,  nació  en  Maracaibo  el  año 
de  1823. 

Mostróse,  cuando  joven,  muy  poco  aficio- 
nado á  los  estudios  serios;  pero  oblig-ado  al 
rig-uroso  servicio  de  la  marina,  cedió  ante  la 
energía  paterna  y  empezó  á  ser  hombre  de 
provecho.  Después  de  las  luchas  civiles  en  que 
tomó  una  parte  muy  principal,  se  contrajo  á 
los  libros,  á  fin  de  ser  útil  á  la  patria  con  la 
pluma.  La  ha  servido,  en  efecto,  como  perio- 
dista y  como  diputado;  pero  más  la  honra 
como  poeta,  en  cuyas  composiciones  líricas 
brillan,  junto  con  la  espontaneidad  de  la  ex- 
presión, en  unas  la  ternura,  en  otras  la  subli- 
midad y  en  todas  el  sentimiento  de  lo  bello. 
Dig-nas  son  de  leerse,  entre  otras.  La  Plegaria 


68  LITERATURA    HISPAXO-AMERICANA 

con  motivo  del  nacimiento  de  mi  hijo  (1),  Mi  fe 
de  Niño  j  Cántico  á  la  Virgen. 

También  se  ha  granjeado  merecida  fama 
por  sus  versos  D.  José  Antonio  Gaicano,  na- 
cido en  Cartag-ena  el  año  de  1827,  y  educado 
en  Venezuela.  Su  amor  á  la  poesía  le  hizo  es- 
tudiar á  fondo  las  principales  obras  maestras 
antig'uas  y  modernas,  pero  más  la  bella  natu- 
raleza, de  modo  que  sus  composiciones,  escri- 
tas en  estilo  correcto  y  leng-uaje  dulce  y  armo- 
nioso, son  un  reflejo  de  las  bellezas  del  suelo 
americano,  un  canto  en  que  se  siente  el  mur- 
mullo de  las  ag*uas,  el  susurro  de  las  brisas  y 
el  gorjeo  de  las  aves,  y  más  que  todo,  son  la 
expresión  de  sus  sentimientos  cristianos.  Es 
poeta  que  cree  y  espera  como  católico.  Dig*na 
es  de  leerse,  por  su  estilo  transparente  y  sen- 
cillo, la  oda  en  liras  Al  concilio  vaticano . 

Mención  honorífica    deberíamos  hacer  de 


(1)  Así  exclama  en  una  de  las  estrofas: 
«Te  pido  sincera 
para  su  corazón;  ampara,  escuda, 
su  divina  creencia.  Cuando  impera 

la  desolante  duda, 
y  la  santa  virtud  yace  en  olvido, 
para  este  pobre  niño  fe  te  pido.» 
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otros  muchos  escritores  venezolanos,  g-loria  de 
las  letras  y  de  la  poesía  moderna,  cuyos  nom- 
bres omitimos,  parte  por  no  hacer  demasiado 
prolija  esta  reseña,  y  parte  por  lo  que  dijimos 
íil  principio  de  la  literatura  hispano-ame- 
r  lean  a. 

Debemos,  no  obstante,  elog-iar  al  Sr.  Mora- 
les Marcano,  nacido  en  Cumaná  el  año  de  1830, 
por  su  afición  á  la  literatura  clásica  y  sus  co- 
nocimientos nada  vulg-ares.  Son  testimonio  de 
ello  las  traducciones  en  verso  de  varias  poesías 
de  Horacio,  hechas  con  fidelidad  y  exquisito 
g-usto;  y  en  prosa,  además  de  sus  discursos,  el 
"  Diccionario  geográfico^  histórico  y  estadístico 
de   Venezuela,  y  otros  trabajos  literarios  en 
bien  de  la  juventud.  Es  asimismo  merecedor 
de  g-ratos  recuerdos  Mig-uel  Sánchez  Pesque- 
ra, hijo  también  de  Cumaná  (1851).  En  sus 
primeras   composiciones   mostró    cualidades 
poéticas  de  primer  orden,  en  las  cuales  se  de- 
jaba llevar  del  g-usto  moderno  que  desdeña  el 
estudio  de  la  forma;  después  ha  variado  de 
de  rumbo,  y  sus  poesías  son  mucho  más  dig- 
nas de  elog-io  por  la  sencillez,  sobriedad  y  cul- 
tura del  estilo. 
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Aunque  en  otra  clase  de  poesía  merece  re- 
cordarse al  disting-uido  poeta  Pérez  Bonalde, 
autor  de  un  libro  que  lleva  el  título  de  Rit- 
mos^ en  donde  se  leen  nueve  poemas  al  Má- 
g-ara,  mag-níficos  por  el  raudal  de  poesía  que 
vierten,  y  varias  composiciones,  unas  orig*ina- 
les  y  otras  imitadas  de  los  extranjeros,  pero 
todas  llenas  de  verdadero  sentimiento,  senci- 
llas y  correctas  cuanto  se  puede  desear. 

Lástima  es  que  en  ning-uno  de  estos  pensa- 
mientos se  descubra  ni  una  chispa  de  fe  reli- 
giosa, que  daría  á  muchos  mayor  realce  y 
nuevo  colorido;  sino  al  contrario,  el  mismo 
autor  dice  que  en  su  pecho  se  anida  la  nieve 
de  la  duda.  Y  lo  que  es  no  sólo  sensible,  sino 
reprobable,  que  la  moda  le  haga  decir,  imitan- 
do á  Núnez  de  Arce: 


¡Cristo  de  mi  esperanza  y  de  mis  sueños. 
Por  qué  no  resucitas  en  mi  alma! 


ECUADOR 


6  No  tanto  como  en  Méjico,  pero  sí  más  que 
en  alg-unas  reg-iones  de  la  América  del  Sur, 
florecieron  las  letras  antes  de  la  emancipación 
política  en  la  parte  que  ahora  llamamos  Repú- 
blica del  Ecuador.  Como  no  es  nuestro  objeto 
tratar  de  esa  época  ilustrada  con  varones 
eminentes  en  virtud  y  ciencia ,  como  el  doc- 
tor Machado  de  Chávez ,  el  limo.  Sr.  Gaspar 
Villarroel,  obispo  de  Santiag'o  y  de  Arequipa, 
etcétera,  etc.,  recordaremos  sólo  de  paso  á  la 
quiteña  Jerónima  Velasco,  á  quien  Lope  de 
Veg-a  da  en  su  Laurel  de  Apolo  el  epíteto  de  di- 
vina, por  sus  inspirados  versos;  el  g*uayaqui- 
leño  Jacinto  Eria,  autor  del  Ramillete  de  varias 
ñores  mélicas,  colección  de  noesías  en  el  estilo 
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de  Góng-ora,  entontes  de  moda;  á  los  Maldona- 
dos  José  y  Vicente,  el  primero  escritor  mística 
en  el  sig'lo  xvii,  de  la  Orden  de  San  Francisco,, 
y  el  segundo  g-eóg-rafo  y  matemático  insig-ne 
del  sig-lo  pasado;  al  cantor  de  la  ConqvÁsta  de 
Menorca,  D.  José  de  Orozco;  y  entre  los  his- 
toriadores al  P.  Juan  de  Yelasco,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  quien  compuso  la  Historia  del 
reino  de  Quito,  obra  importante  bajo  muchos 
aspectos.  Otros  escritores  de  ciencias,  no  sólo 
teológicas,  sino  naturales  y  de  erudición,  hubo 
en  dicha  época,  de  que  dan  claro  testimonio, 
entre  otros,  D.  Pablo  Herrera  \  León  Mera  en 
sus  obras  de  historia.  Este  último  dice  en  su 
Ojeada  histórica,  que  en  las  ricas  biblioteca;? 
que  se  habían  fundado  ^<había  preciosísimos 
materiales  en  todo  ramo  de  literatura  y  aun 
sobre  ciencias,  y  se  lamenta  de  que  en  nues- 
tros tiempos,  estos  depósitos  del  saber  huma- 
no no  se  hayan  mejorado,  y  muchos  ni  siquie- 
ra conservado». 

Viniendo,  pues,  á  los  tiempos  modernos, 
entre  los  talentos  que  comenzaban  á  brillar 
en  el  Ecuador  á  principios  del  sig-lo,  algunos 
de  los  cuales,  como  Mejía(José)  y  Rocafuerte 
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(Vicente),  dieron  bien  siniestros  resplandores 
en  Cádiz  por  sus  ideas  volterianas,  sobresalió 
D.  Joaquín  Olmedo,  nacido  en  Guayaquil  el 
año  de  1784.  Estudió  en  la  Universidad  de  San 
Marcos,  en  Lima,  la  filosofía  y  las  otras  mate- 
rias que  le  sirvieron  de  base  y  dirección  en  sus 
escritos  posteriores.  Fué  enviado  á  las  Cortes 
de  Cádiz  el  año  de  1812,  y  después  de  haber 
servido  á  su  patria  como  ag-ente  diplomático 
cerca  de  alg-unas  cortes  europeas,  y  desempe- 
ñado altos  puestos  en  la  República,  murió  en 
su  ciudad  natal  en  1847.  Se  le  ha  dado  el  títu- 
lo de  hombre  ilustre  por  sus  virtudes  cívicas; 
nosotros  ag^reg-aremos  el  de  poeta  insigne  por 
sus  bien  pensadas  producciones,  aunque  esca- 
sas en  número,  pues  no  pasan  de  quince.  Es, 
sin  embarg'O,  el  que  con  Bello  y  Heredia  g'oza 
de  celebridad  universal  en  Europa  y  América. 
Sin  entrar  á  ocuparnos  de  alg-unas  traduc- 
ciones á  saber:  tres  epístolas  de  Pope  en  el  En- 
sayo sohre  el  hombre^  un  frag^mento  del  Anti- 
Lucrecio, del  cardenal  Polig-nac,  y  una  oda  de 
Horacio,  se  trasluce  en  todas  sus  poesías  ori- 
ginales un  numen  superior,  capaz  de  adap- 
tarse á  todos  los  asuntos  y  formas.  «En  ma^'or 
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grado  que  ningún  otro,  dice  el  Sr.  Menéndez 
y  Pelayo.  tuvo  la  grandilocuencia  poética,  la 
continua  efervescencia  pindárica,  el  arte  de 
las  imagines  espléndidas,  de  los  metros  reso- 
nantes, eso  que  Horacio  llamaba  el  os  magna 
sonatv/nini.h  Y  que  no  hubiera  encontrado, 
añadiremos  nosotros,  no  sólo  en  la  clase  de 
Humanidades  que  el  Sr.  Gutiérrez  [Juan  María) 
echaba  de  menos  en  Lima,  pero  ni  en  ninguna 
de  las  fundadas  después  por  los  Gobiernos  de 
América  j  de  Europa.  Con  todo,  si  no  había 
clases  con  ese  título,  había  aulas  y  cátedras, 
donde  se  estudiaban  mu}^  á  fondo  las  ciencias 
filosóficas  y  jurídicas,  fundamento  de  la  bue- 
na literatura. 

De  sus  producciones  en  verso  diremos  que 
en  la  Canción  indiana  es  Olmedo  dulce  y  deli- 
cado, tanto  en  los  pensamientos,  como  en  la 
versificación;  en  el  Alfálfelo  para  un  niño  es 
sencillo  y  moral,  como  deben  ser  las  composi- 
ciones que  se  dedican  para  su  lectura;  es  in- 
genuo, fácil  y  gracioso  en  Mi  retraía,  compo- 
sición en  verso  que  envió  desde  Lima  á  una 
hermana  su3'a;  y  en  el  Canto  al  general  Flores, 
vencedor  en  Miñarica.  la  más  clásica  de  sus 
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odas,  es  audaz  y  sublime  en  los  pensamientos 
é  imág-enes,  y  armonioso  en  todas  sus  estro- 
fas. Pero  donde  luce  las  dotes  poéticas  conque 
le  adornó  la  Providencia  es  en  el  Canto  d  Bo- 
lívar ó  Victoria  de  Junin,  verdadera  obra 
maestra  en  este  g-énero.  «En  dicho  poema, 
dice  el  Sr.  Bello,  liay  entusiasmo  sostenido, 
variedad  y  hermosura  de  cuadros,  dicción  cas- 
tigada más  que  en  ning-una  de  cuantas  poe- 
sias  americanas  conocemos,  armonía  perpe- 
tua, diestras  imitaciones,  en  que  se  descubre 
una  memoria  enriquecida  con  la  lectura  de 
autores  latinos  y  particularmente  de  Horacio.» 
No  han  lleg-ado  ciertamente  á  la  altura  de 
Olmedo  los  poetas  posteriores  que,  emulando 
su  numen  divino,  le  sig-uen  en  la  noble  tarea 
de  cantar  la  bella  naturaleza.  Tales  son,  en- 
tre otros,  los  Sres.  Carvajal  (Rafael),  Riofrío 
(Miguel),  Avilez  (José  María),  Corral  (Miguel 
Ángel),  Roca  (Ignacio),  Zandulbide  (Julio), 
Piedrahita.  Cordero,  Castro  y  algunos  más, 
cuyas  composiciones  cita  y  critica  el  Sr.  León 
Mera  en  su  Ojeada,  á  veces  con  dureza,  pero 
siempre  conforme  á  las  reglas  del  buen  gus- 
to. No  escatimaremos  á  algunos  de  los  nom- 
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brados  la  merecida  alabanza,  y  asimismo  á 
alg-unos  historiadores  y  publicistas  católicos 
del  Ecuador,  por  el  empeño  de  mantener  el 
brillo  de  las  letras  en  una  República  tan  veja- 
da por  el  espíritu  del  mal  y  tan  constante  en 
la  pieiad  y  en  el  amor  al  orden. 

Especial  mención  merece  entre  todos,  por  su 
actividad,  discreción  y  buen  g'usto,  el  ya  citado 
León  Mera,  nacido  en  Ambato  en  1832.  Ha 
cultivado  varios  g'éneros  en  prosa  y  verso,  en 
que  ha  dado  muestras  de  su  fecundidad,  no 
menos  que  de  intelig'encia  y  corrección,  y  ex- 
trañamos que  el  Sr.  Torres  Caiedo  le  censure 
por  su  falta  de  espontaneidad,  y  afirme  que  no 
está  á  la  altura  de  Pardo  A.  de  Várela,  F.  Toro, 
Mitre,  Hidalg-o  y  otros.  Lo  que  desde  lueg-o  se 
advierte  al  leer  las  obras  de  este  escritor,  que 
se  ha  formado  en  los  buenos  modelos  de  nues- 
tra literatura,  cuyos  modos  de  decir,  puros 
y  castizos,  ag*radan  á  oídos  castellanos,  y  ésta 
será  quizás  la  espontaneidad  que  le  dan  en 
rostro  al  crítico  colombiano.  Tenemos,  pues, 
del  Sr.  Mera  una  colección  de  poesías,  que  dio 
á  luz  en  el  año  de  1858,  cuya  áspera  y  poco 
equitativa  censura,  hecha  por  los  Sres.  Amu- 
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nateg-ui.  han  venido  copiando  alg-unos  histo- 
riadores. Tres  años  después  publicó  La  Virgen 
del  Sol,  leyenda  indiana  en  variedad  de  me- 
tros, donde  relata  la  historia  del  amor  de  dos 
indíg*enas.  al  cual  amor  pone  obstáculos  la 
envidia  y  la  veng-anza  de  una  mujer.  El  plan 
está  bien  concebido,  y  la  acción  se  va  des- 
arrollando con  interés  y  movimiento  dramá- 
tico; las  descripciones  conque  ameniza  el  re- 
lato, los  diálogos  y  la  estructura  de  los  versos 
dan  más  encantd"  á  la  leyenda,  por  lo  que  le 
dieron  el  título  de  poeta  indiano.  Luce  tam- 
bién mucha  entonación  y  armonía  en  las  poe- 
sías patrióticas,  donde  canta  á  alg-unos  héroes 
de  la  independencia;  en  los  romances  sabe  ex- 
citar el  interés,  y  en  las  fábulas  y  epíg*ramas 
se  muestra  ing-enioso.  delicado,  y  sobre  todo, 
moral.  Todavía  es  más  dig*no  de  estudio  y  elo- 
g-io  en  sus  últimas  composiciones  poéticas, 
notables  por  la  pureza  y  corrección  de  las  for- 
mas, por  la  alteza  de  los  conceptos  y  ternura 
de  sentimientos.  Su  Canto  d  Maria  y  alg-u- 
nos otros  llenos  de  ternura  y  piedad  son  otras 
tantas  notas  que  recrean  en  la  lira  ecuato- 
riana. 
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También  ha  cultivado  el  Sr.  Mera  la  prosn. 
con  provecho  de  la  literatura  patria;  de  él  te- 
nemos Ojeada  critico-histórica  sobre  ta  poesía 
del  Ecuador,  donde  además  de  las  curiosas  no- 
ticias que  da  sobre  la  literatura  de  esas  reg-io- 
nes,  juzg*a  con  buen  criterio  las  producciones 
de  sus  poetas,  y  expone  sus  propias  opiniones 
y  doctrinas  con  talento  y  lucidez.  La  parte  que 
más  flaquea  es  la  en  que  trata  de  la  civiliza- 
ción india,  anterior  á  la  conquista,  que  él  su- 
pone floreciente,  pero  en  retflidad  tan  decaída 
y  deg-radada  cuando  lleg-aron  los  españoles, 
que  los  pocos  restos  encontrados  habrían  se- 
g'uramente  desaparecido  del  todo  seg-ún  era 
la  corrupción  que  cundía  entre  los  salvajes. 
Es  autor  asimismo  de  varias  obras  en  el  g-é- 
nero  novelesco.  La  novela  Entre  dos  tías  y  un 
tío  es  la  pintura  real  del  amor  entre  dos  jóve- 
nes, que  tiene  un  ñn  trágico  por  culpa  de  los 
personajes  que  dan  nombre  á  la  novela.  Cíc- 
mandá,  otra  novela  suya,  mezcla  de  real  y  poé- 
tica, es  una  serie  de  aventuras  extraordina- 
rias y  romancescas  tan  bien  urdidas,  que  tiene 
visos  de  un  suceso  histórico  del  sig-lo  pasa- 
do. Pero  es  aún  más  admirable  el  modo  como 
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describe  la  exuberante  naturaleza  de  aquellos 
países  y  la  elocuencia  conque  habla  al  enten- 
dimiento y  al  coj-azón,  ilustrando  y  conmo- 
viendo á  la  vez. 

Aunque  no  es  ecuatoriano  D.  Belisario  Peña» 
sino  colombiano,  avecindado  hace  muchos 
años  en  el  Ecuador,  hacemos  mención  de  sus 
poesías,  dig-nas  de  alto  aprecio  por  la  elevación 
de  sentimientos  y  sobriedad  de  leng-uaje,  en 
que  imita  á  nuestro  lírico  Fray  Luis  de  León. 

Podríamos  recordar  alg'unos  escritores  ecua- 
torianos, como  D.  Pablo  Herrera,  autor  del  En- 
sayo sobre  la  historia  de  la  literatura  eaiato- 
ríana;  D.  Antonio  Flores,  actual  presidente  de 
la  República,  autor  también  de  un  resumen 
de  Historia  antigua,  de  alg-unas  novelitas  y 
varios  versos,  y  otros  más  modernos  que  si- 
g-uen  cultivándolas  ciencias  y  las  letras;  pero 
no  siéndonos  conocidas  todas  sus  produccio- 
nes, nos  abstenemos  por  ahora  de  dar  sobre 
ellas  nuestro  juicio. 


PERÜ 

1  Nada  tienen  que  envidiar  los  hijos  del 
iPerú  á  las  otras  Repúblicas,  en  lo  que  toca  á 
las  buenas  dotes  del  entendimiento  y  del  co- 
rrazón. 

La  sabia  Providencia,  que  tan  liberalmente 
ha  derramado  sus  beneficios  sobre  el  Nuevo 
Mundo,  dispuso  que  entre  todas  las  ciudades 
de  América,  la  capital  del  antig-uo  virreinato 
del  Perú  fuese  honrada  en  la  época  colonial 
con  la  santidad  heroica  de  uno  de  sus  obispos 
V  con  la  de  una  Virg-en  en  la  misma  ciudad,  y 
escog-ióla  adem/is  para  que  fuese  ilustrada 
»con  la  aureola  de  la  ciencia,  de  que  dieron 
testimonio  los  muchos  sabios  de  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  émula  insio-ne  de  las  de 
AlcalA  y  Salamanca. 
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El  nombre  del  Peni  voló  por  todas  parte- 
en alas  de  la  fama  de  tantos  escritores  como- 
salieron  de  sus  aulas,  y  de  los  que  se  formaren 
en  los  claustros  de  las  (3rdenes  religiosas.  Mu- 
chos de  estos  nombres  ilustres  son  frutos  na-- 
turales  y  leg-ítimos  del  suelo  peruano,  cuy:t 
lista  sería  interminable  si  quisiésemos  nume- 
rarlos todos,  especialmente  en  los  sig*los  x\i 
y  xYii    en  que   tanto   florecieron   los   estu- 
dios. Pero  no  pasaremos  en  silencio,  en  el  si- 
g'lo  XYiii,  aquel  portento  de  sabiduría,  Don 
Pedro  Peralta   (1663-1743) ,  autor   del  poema 
Conquisla  del  Perú  ó  Lima  fundada,  historia- 
dor, naturalista,  matemático,  jurisconsulto  y 
ling-üista  eminente,  que  al  conocimiento  de 
ocho  idiomas  añadía  el  saber  hablar  y  compo- 
ner con  eleg:ancia  en  todos  eilos.  Su  fama  Ue- 
g-ó  también  á  Europa. 

Al  morir  este  mismo  sig*lo  dio  alg-unos  des- 
tellos la  literatura  cristiana  en  el  limeño  Don 
Pablo  Olavide ,  cuyo  claro  talento  estuvo  al- 
g-unos años  ofuscado  por  sus  simpatías  con 
los  flamantes  filósofos  de  su  tiempo.  Desen- 
cantado ni  fin  de  la  filosofía  volteriana  con 
motivo  de  una  injusta  prisión  que  le  hiciere :) 
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sufrir  los  revolucionarios  franceses,   rcpiin» 
sus  extravíos  con  alg-unas  obras  en  prosa  y 
verso  y  con   una   muerte   edificante  el  año 
de  1804.  El  Fcangello  en  triunfo,  escrito  con 
el  fin  de  combatir  la  incredulidad,  es  una  de 
las  obras  que  obtuvieron  más  popularidad  en 
España  y  América,  si  bien  es  verdad  que  mi- 
rada á  la  luz  de  la  crítica,  es  más  bien  un  tes- 
timonio de  su  arrepentimiento  y  de  sus  creen- 
cias, que  un  libro  de  sólida  doctrina  filosófica 
y  teológ-ica.  cuyos  escasos  conocimientos  él 
mismo  deplora.  Su  devoción  le  movió  también 
á  hacer  una  traducción  de  los  Salmos  y  otros 
cánticos  sag-rados.  donde  brilla  como  versifi- 
cador abundante  y  fluido,  más  no  como  póetii. 
y  las  mismas  cualidades  resaltan  en  lo?, Por mr/\ 
rristianos  que  se  publicaron  después  de  s\i 
muerte. 

La  poca  tranquilidad  de  que  g-ozaron  los  es- 
píritus en  el  primer  tercio  del  sig-lo.á  causa  de 
ia  g*uerra  de  la  Independencia,  y  las  convul- 
siones consig'uientes  en  una  sociedad  que  em- 
pezaba á  org-anizarsc,  han  malog-rado  muchos 
talentos  que  habrían  sido  g-loria  del  presente 
.sifflo,  como  lo  habían  sido  en  los  anteriores. 
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A  despecho,  por  decirlo  así,  de  estas  contra- 
riedades, lian  levantado  el  nombre  del  Perú, 
fuera  de  un  gran  número  de  publicistas  de 
nota,  muchos  hombres  eminentes  en  ciencias 
físicas  y  naturales,  á  cuya  cabeza  puede  y  debe 
colocarse  D.  José  H.  Unanue.  nacido  en  Arica 
en  1758.  Su  g-ran  capacidad,  como  lo  muestran 
sus  escritos,  abarcó  casi  todos  los  ramos  del 
saber;  fué  matemático,  estadista,  médico,  lin- 
güista, orador,  literato  y  naturalista,  y  en  su 
honor  dieron  á  una  planta  el  nombre  de  Una- 
nea  febrífuga.  Le  han  seguido  otros  singula- 
res talentos,  como  el  limeño  D.  José  Gregorio 
Pandes  y  los  dos  hermanos  D.  Mariano  Rivero 
y  Francisco,  nacidos  en  Arequipa  á  fines  del 
siglo  pasado.  Distinguióse  el  primero  como 
astrónomo  y  matemático,  de  que  dan  muestra 
algunas  obras,  especialmente  los  Almanaques 
y  el  Tratado  de  Mateniáticas.  lo  cual  no  le  im- 
pidió el  conocimiento  de  la  lengua  griega  y 
latina  y  algunas  modernas,  y  mostrarse  hom- 
bre ilustrado  y  de  buen  gusto.  D.  Mariano 
Rivero.  además  del  honor  de  pertenecer  á  las 
principales  sociedades  científicas  de  Europa, 
tiene  el  mérito  de  haber  descubierto  varias 
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sustancias  como  la  IlnmhoUlna  y  la  (rai-Lucí- 
(a.  que  dedicó  á  los  sabios  naturalistas  Huni- 
l)oldt  y  Gai-Lussac;  de  haber  escrito  Memorias 
interesantes,  en  que  ha  consi¿^-nado  sus  mu- 
chas observaciones  astronómicas  y  meteoroló- 
g-icas,  y  el  resultado  de  los  análisis  de  las 
ag-uas  minerales  y  de  otras  sustancias  hechas 
en  Europa  y  América.  Su  hermano  D.  Fran- 
cisco, dedicado  también  á  las  ciencias  físicas  y 
matemáticas,  le  ayudó  en  la  publicación  de 
A  ntigüedacles  peruanas. 

En  otra  clase  de  trabajos  que  han  influido 
más  en  el  bienestar  y  prog*reso  de  la  República, 
se  ha  disting-uido  el  doctor  D.  Bartolomé  He- 
rrero, nacido  en  Lima  (1808-1864),  y  muerto  en 
Arequipa,  de  donde  fué  obispo.  Adalid  imper- 
térrito de  la  causa  católica,  la  ha  defendido 
con  la  palabra,  la  obra  y  el  buen  ejemplo,  en 
los  elevados  puestos  en  que  la  patria  y  la  re- 
lig-ión  han  necesitado  de  su  concurso,  y  nos 
ha  dejado  escritos  notabilísimos  sobre  i)Olíti- 
ca,  relig'ión  y  jurisprudencia. 

Constraste  sing-ular  hace  con  el  precedente 
1).  Francisco  González  Vigúl,  de  Tacna,  su  ciu- 
dad natal  en  1792. 
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Hombre  de  talento  y  laborioso,  y  director 
muchos  años  de  la  Biblioteca  nacional,  ha  da- 
do á  la  estampa  multitud  de  obras  sobre  ma- 
terias relig-iosas,  politicas  y  sociales,  en  las 
que  domina  el  espíritu  liberal,  y  muchas  de 
ellas  son  otros  tantos  ataques  manifiestos  á  la 
Ig-lesia  católica,  conque  la  pag*ó  la  honra  de 
haberle  elevado  á  la  dig-nidad  de  sacerdote. 

En  el  ramo  de  las  bellas  letras,  donde  los 
peruanos  dan  frecuentemente  pruebas  de  ima- 
ginación y  buen  g-usto,  se  hace  mención  en 
el  primer  tercio  del  sig-lo  del  estadista  limeño 
1).  José  María  Pando,  autor  de  varias  poesías, 
alg-unas  de  ellas  dedicadas  á  Bolívar  y  á  Me- 
léndez  Valdés;  del  arequipeño  D.  Mariano  Mel- 
g-ar.  llainado  el  «Anacreonte  peruano»  por  sus 
poesías  populares,  y  traductor  de  los  Remedios 
del  amor,  de  Ovidio,  y  del  festivo  José  Joaquín 
Larriva. 

Hacia  la  mitad  del  sigdo  fué  muy  aplaudido 
en  la  escena  el  nombre  de  D.  Manuel  A.  Seg-u- 
ra,  nacido  en  Lima  el  año  de  1805. 

Es  muy  semejante  á  Bretón  de  los  Herreros, 
tíi  no  en  la  fecundidad  de  piezas  cómicas,  á  lo 
menos  en  la  g*racia  y  sencillez  de  los  argfumen- 
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tu.-.  También  1).  Felipe  Pardo  Alia¿4-a,  nacido 
en  la  misma  ciudad  el  año  sig-uiente  y  muerto 
el  año  de  1865,  hizo  representar  al^^-unas  come- 
dias de  costumbres,  entre  las  cuales  Fruío>i  de 
la  edncacíóti  y  Una  huérfana  en  Chorrillos,  fue- 
ron á  la  vez  a})laudidas  y  censuradas,  seg-ún 
los  diversos  efectos  que  en  los  espectadores 
hizo  la  verdad  que  en  ellas  se  encerraba.  Sin 
embarg'O,  no  fué  este  su  g-éncro  predilecto.  Do- 
tado de  ag'iido  ing-enio  y  viendo  por  otra  parte 
cuánto  se  multiplicaban  las  ridiculeces  y  vi- 
cios €n  todas  las  clases  de  la  sociedad,  se  armó 
de  la  sátira  para  censurarlos,  por  lo  que  sus 
composiciones  suelen  dividirse  en  sátiras  po- 
líticas y  de  costumbres.  Aunque  no  siempre 
brilla  la  oportunidad  en  las  jiri meras,  todos 
reconocen  que  escribía  con  buena  intención, 
y  tanto  en  .unas  como  en  otras,  su  musa  no 
destila  hiél  de  .desprecio,  ni  en  su  crítica  apa- 
rece la  amarg'uni.del  que  no  cree  ni  espera;  lo 
(|ue  salta  de  8us  versos  es  la  burla  alegTey  re- 
tozona (Ip  un  corazón  benévolo,  que  desea  lo 
bueno  y  «e  ensaña' contra  lo  malo.  Pero  no 
:  todo  han  sido  versos.' Por  su  elevada  intelig-en- 
.  cia  y  capacidad  j)ara  los  neg-ocios.ha  desemi)e- 
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nado  los  primeros  puestos  públicos,  y  se  ha 
ejercitado  como  sabio  y  hombre  estadista  en 
dilucidar  g-ravisimas  cuestiones  de  política  y 
derecho,  basando  su  dotrina  en  los  principios- 
del  cristianismo.  Su  estilo  en  prosa  es  modelo 
de  corrección,  de  eleg-ancia  y  buen  g-usto,  y  en_ 
sus  versos  está  reproducida  la  frase  pura,  g"ra- 
ciosa  y  castiza  que  en  su  juventud  aprendió 
en  la  tierra  de  Castilla,  donde  recibió  la  educa- 
ción. Diremos  con  Zorobabel  Rodríg'uez:  «Don 
Felipe  Pardo  es  una  de  las  fig-uras  más  simpá- 
ticas en  la  historia  politicay  literaria  de  Amé- 
rica, y  sin  disputa  el  primero  entre  todos  Ios- 
poetas  que  han  cantado  á  la  luz  del  sol  de  Ios- 
Incas  y  que  duermen  ya  el  sueño  de  la  tumba, 
arrullados  por  las  ondas  del  Rimac.» 

Justo  es  recordar  en  segfuida  á  su  hermano 
D.  José,  nacido  asimismo  en  Lima  el  año  1820, 
autor  de  varias  composiciones  poéticas,  entre 
las  cuales,  la  dedicada  á  la  Independencia  de 
América  fué  premiada  en  un  certamen  públi- 
co en  Santiag-o  de  Chile. 

Aunque  armoniosos  é  inspirados  muchos  de 
los  poetas  peruanos  que  han  escrito  después 
de  D.  Felipe  Pardo,  pocos  ó  ninguno  se  le? 
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acercan  en  la  sobriedad  de  estilo,  corrección 
y  pureza  de  leng-uaje.  Merecen,  no  obtante,  un 
puesto  entre  los  modernos  D.  Numa  Pompilio 
Liona,  nacido  en  Guayaquil   1832).  pero  edu- 
cado en  Colombia  y  Perú,  autor  de  alg-unas- 
poesías  sobre  asuntos  relig-iosos.  como  la  ües^if- 
rrección^  y  filosóficos,  como  aV<967¿^  de  dolor,  y  el 
descriptivo  y  ameno  D.Pedro  Paz  Soldán  (Juan . 
de  Arona),  nacido  en  Lima  el  año  de  1839.  A 
su  lado  pueden  fig-urar  como  líricos  los  señores 
Salaverri,  Márquez,  Molina  y  otros  muclio.< 
dotados  de  sing-ulares  dotes  para  la  poesía, 
pero  faltos  en  g-eneral  de  un  fin  práctico,  filo- 
sófico y  útil  que  los  caracterice,   aun  cuando 
éste  aparezca  en  alg-unas  producciones. 

En  este  número  debe  contarse  el  limeño  Don 
Clemente  Althaus  (1835),  autor  de  un  g"rueso 
volumen  de  poesías  ralativas  á  diversos  asun- 
tos. La  musa  que  le  inspira  es  ciertamente 
cristiana,  y  hay  composiones  merecedoras  de 
encomio  por  la  elevación  de  alg-unos  pensa- 
mientos, sencillez  y  verdad.  Fáltanle  á  veces 
las  buenas  formas,  y  alg-o  de  soltura  y  espon- 
taneidad. 
Superior  en  dotes  poéticas  á  los  que  acaba- 
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inos  (le  nombrar  nos  parace  1).  Manuel  Cor- 
l)anclio.  nacido  en  Lima  el  año  de  1830.  Resal- 
tan éstas  en  la  colección  que  dio  á  luz  col^ 
el  titulo  de  Brisas  del  mar,  v  más  tarde  hnsa- 
tjos  poéticos,  pero  muy  especialmente  en  el 
Ensayo  épico  en  alabanza  de  Mag-allanes.  pu- 
blicado en  Lima  el  año  de  1853.  Consta  de  tre:^ 
cantos  y  una  corona  poética:  expone  en  el  i^ri- 
mero  las  causas  que  le  mueven  á  ofrecer  á 
Castilla  su  provecto  de  atravesar  por  mar  las 
nuevas  regiones  descubiertas,  y  cómo  es  aco- 
gido por  el  sabio  cardenal  Cisneros.  y  en  el  se- 
gundo describe  los  aprestos  y  las  dificultades 
que  tiene  que  vencer  hasta  que  consigue  lle- 
gar al  mar  Pacífico,  y  en  el  tercero  pinta  á 
Magallanes  y  sus  compañeros  tomando  pose- 
sión de  las  islas  y  plantando  la  insignia  de  la 
•Cruz;  pero  cuando  pensaba  gozar  de  sus  nobles 
trabajos,  los  indígenas  se  rebelan  y  muere  de- 
fendiéndose. 

La  idea  cristiana  que  dominaba  al  descubri- 
dor es  la  que  ha  inspirado  también  á  su  can- 
tor, y  guiádole  hasta  su  término.  Fuera  de 
algunos  versos  duros  y  otros  defectuosos,  en 
todas  las  octavas  se  ve  entonación  robusta  v 
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sostenidii:  no  decae  el  entusiasmo  del  poeta 
}>or  su  héroe,  ora  nos  le  describa,  ora  nos  le 
muestre  hablando  ó  peleando:  las  descripcio- 
nes, con  todo  su  cortejo  de  imág-enes  y  seme- 
janzas, están  en  su  verdadero  punto  y  la  es- 
tructura de  los  versos  es  armoniosa. 

Posteriormente  ha  publicado  otras  compo- 
siciones líricas,  como  la  titulada  Pensnhiienios 
en  mía  noche  tempestnosa.  A  mi  haría,  en  las 
cuales  predomina  mucho  el  sentimiento  reli- 
gioso. 

Por  el  mi  mero  de  escritores  dramáticíjs  y 
abundancia  de  piezas  bien  escritas  se  nota 
<]ue  este  g-énero  es  más  cultivado  y  con  mejor 
éxito  en  el  Perú  que  en  las  demás  Kepúblicas 
Sud-americanas.  Al  ►Sr.  Corpancho,  autor  de 
Bl  templario  y  FA  poeta  cruzado,  dramas  elo- 
g-iados  dentro  y  íucra  de  Lima,  pueden  aña- 
dirse los  Sres.  Paz  Soldán,  Althans  y  otros  que 
•4'stán  dando  á  la  escena  producciones  cómicas 
\  ti  rama  ticas. 

ICn  los  g-éneros  lírico  y  dramático,  sobretodo 
vil  «'1  novelesco,  muestra  actualmente  su  g-ran 
lecundidad  de  escritor  el  limeño  V>.  Ricardo 
PaJnia   \\%\Vl).  Las  leyendas  y  pot'sías  de  su 
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juventud  tienen  ese  tinte  irónico  y  escéptica 
que  tomó  de  la  lectura  de  Espronceda  y  Ios- 
maestros  de  éste,  seg-ún  aparece  en  Flor  de  lós- 
etelos, Paiidemonium  y  otras,  frutos  más  bien 
de  una  imag-inación  exaltada  y  de  un  corazón 
mal  dirig'ido,  que  expresión  de  la  belleza. 
Más  acertado  estuvo  en  la  traducción  en  versa 
de  la  Conciencia,  de  Víctor  Hug'O. 

En  las  poesías  que  después  ha  publicado  con 
el  nombre  de  Armonías  y  Pasionrias,  aunque 
regular  y  moderado  en  algunas  y  hasta  ele- 
gante en  la  forma,  todavía  se  resienten  no 
pocas  de  ese  espíritu  liberal  é  irrespetuoso  que 
se  mezcló  en  sus  primeras  producciones.  Mu- 
cho más  son  sus  escritos  en  prosa,  como  los 
Anales  de  la  inquisición  de  Lima ,  Tradiciones^. 
últimas  tradiciones  donde  fantasea,  por  medio- 
de  cuentos,  leyendas  y  cuadros  de  costumbres^, 
la  época  colonial  desde  Francisco  Pizarro  hasta 
los  tiempos  modernos.  Como  es  asombrosa  su 
facilidad  de  invención,  así  lo  es  en  muchas- 
l)áginas  la  libertad  y  la  poca  reverencia  á  la 
verdad.  Todo  está  mezclado  en  esta  clase  de- 
escritos,  según  confesión  del  mismo,  lo  verda- 
dero y  lo  falso,  lo  devoto  y  lo  profano,  lo  có- 
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mico  y  lo  trá^'ico.  lo  nle^^Tc  y  lo  triste,  y  con- 
tado con  cierto  espíritu  satírico  y  bnrlíui  de  la 
sociedad,  ó  más 'bien  del  espíritu  de  i)ie(hid  y 
reli¿»'ión  que  entonces  dominaba,  con  cuyn 
pintura  da  ocasión  á  que  muclios  califiquen  á 
bulto  de  ñuiáticos  y  retrógrados  los  tiempos 
que  no  son  como  los  presentes. 


BOLÍVIA 

8    Encerrada  esta  República  en  el  corazón 
(le  la  América  del  Sur  y  con  pocas  relaciones 
con  los  demás  Estados,  no  por  eso  escasean 
en  ellos  los  buenos  talentos:  lo  que  sí  es  d(' 
lamentar  que   á  causa  de  las  continuas  di- 
sensiones y  cambios  de  g-obierno,  quedan  so- 
terrados en  el  olvido  los  ing-enios,  ó  mal  puli- 
mentados: no  se  les  estima  debidamente. 

Y  comenzando  por  la  poesía,  que  tan  rica  y 
fecunda  se  ostenta  en  todas  estas  reg'iones,  no 
lo  es  menos  en  Bolivia,  á  pesar  de  que  sus 
poetas  no  han  tenido  á  la  mano  tantos  elemen- 
tos para  su  formación  y  cultivo.  La  musa  bo- 
liviana se  mostró  entusiasta  en  los  versos  de 
I).  José  Manuel  Loza  (1799-18()2:,  llamado  «el 
literato  boliviano»,  cuyo  patriotismo  le  hizo 
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cantar  en  los  primeros  días  de  la  patria;  alg"!!!) 
tanto  afectuosa  en  lo  que  escribió  José  María 
Calvimontes;  llena  de  conceptos  y  mal  orde- 
nada en  Rodríguez  Mogariños.  Salas  Mariano 
Y  otros  de  aquella  primera  época.  Después  ha 
dado  muestras  de  inspiración  en  muchas  pro- 
ducciones de  poetas  posteriores,  como  D.  Ma- 
riano Ramallo.  el  satírico  D.  Félix  Reyes  Ortiz. 
el  popular  v'^r.  Rosquellas  y  sobre  todo  el  fes- 
tivo D.  Luis  Zalles,  autor  de  letrillas  g-raciosas. 
Justo  es  hacer  mención  de  D.  Benjamín  Lenz. 
poeta  lírico  y  dramático  de  no  escaso  mérito, 
y  del  malogrado  José  Tovar.  cuyas  poesías 
tienen  cierto  tinte  de  suave  melancolía,  v  asi- 
mismo  los  de  la  ciega  María  Josefa  Mujía. 
Actualmente  hacen  sonar  de  vez  en  cuando  la 
lira  Delgadillo.  Yalda,  Barrios  y  muchos  más. 
También  se  han  ensayado  los  bolivianos  en  la 
leyenda,  si  bien  con  poca  originalidad,  entre 
los  cuales  mencionaremos   á  Daniel  Calvo, 
autor  de  Una  Borset,  y  á  Benjamín  Blanco,  de 
la  Venganza  de  una  mvjer. 

En  la  poesía  boliviana  domina  demasiado  el 
sentimentalismo,  cuyas  causas  principales,  á 
nuestro  modo  de  ver,  lian  sido  el  romanticismo 
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y  el  estado  de  los  espíritus  en  aquella  ag-itada 
República.  Seducidos  los  primeros  poetas  por 
esa  escuela  g-emebunda  y  quejumbrosa  de  hace 
medio  sigilo,  prorrumpieron  ellos  también  en 
ayes  de  dolor,  á  que  los  males  de  la  patria  y 
los  desastres  de  tantas  familias  que  suelen 
entristecer  y  abatir  los  espíritus,  han  dado, 
desgraciadamente,  motivo  asaz  justificado. 
Uno  de  los  que  más  rienda  suelta  dieron  á 
esos  sentimientos  de  liig-ubre  melancolía  fué, 
como  se  sabe.  Néstor  Galindo  (1830-1865),  au- 
tor de  las  Lágrimas,  y  de  otras  muchas  poesías 
que  después  ha  publicado,  en  las  cuales  se 
advierte  que  nunca  es  más  poeta  que  cuando 
es  menos  imitador.  No  hay  que  confundir,  sin 
embarg-o.  esta  melancolía,  producida,  por  de- 
cirlo así,  violentamente,  con  la  natural  causa- 
da en  el  corazón  humano  ante  el  sublime  y 
majestuoso  espectáculo  de  la  naturaleza  y  el 
innato  deseo  de  una  felicidad  sin  término.  De 
esta  sensación  de  melancolía  es  natural  intér- 
prete la  poesía  y  música  del  indíg-ena  bolivia- 
no llamado  el  «cholo»,  y  lo  son  también  alg-u- 
nas  composiciones  de  los  anteriormente  nom- 
brados. 

7 
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Debido  también  á  lo  muy  encariñados  que 
estuvieron  los  primeros  poetas  de  Bolivia  con 
Lamartine,  Víctor  Hug-o.  Espronceda  y  demás 
románticos,  se  echan  de  menos  en  sus  hermo- 
sas obras,  de  g-rande  aliento,  que  reflejen  las 
costumbres  del  pueblo  boliviano,  que  pinten 
aquella  naturaleza  majestuosa  y  espléndida, 
que  lleven,  en  fin,  estampada  en  el  fondo  y  en 
la  forma  la  fisonomía  del  poeta  hispano-ame- 
ricano,  no  del  extranjero.  Pueden  servirles  de 
emulación  muchas  de  Colombia,  del  Urug"uay 
y  aun  de  la  Arg-entina,  en  lo  que  tienen  éstas 
de  nacionales,  en  cuyos  versos  parécenos  per- 
cibir el  aroma  de  las  flores  de  sus  campos,  ó 
escuchar  las  misteriosas  armonías  de  sus  bos- 
ques. A  veces  nos  ponen  á  la  vista  al  indio  sal- 
vaje, esquivo  ó  amenazador,  ó  nos  retratan  al 
g-aucho  de  la  pampa  á  la  sombra  del  ombú. 
pero  con  tanta  viveza  y  fidelidad,  que  nos  for- 
mamos idea  del  carácter  y  vida  de  un  pueblo. 
Esta  orig-inalidad  se  echa  asimismo  de  menos 
en  las  de  los  chilenos,  y  no  es  decir  que  á  és- 
tos y  á  los  bolivianos  les  escasee  el  ing-enio, 
chispa  y  g-racia;  tienen  todo  esto  y  en  abun- 
dancia, como  cualquiera  de  los  pueblos  his- 
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pano-americanos.  Fáltales  la  meditación  de  la 
naturaleza  y  el  estudio  paciente  de  la  forma. 

Uno  de  los  ciudadanos  en  quien  más  apro- 
vechado se  ha  visto  el  talento  es  D.  Ricardo 
José  Bustamente,  nacido  en  la  Paz  el  año 
de  1821.  Su  traducción  de  la  obra  de  Alcides 
D'Orbig-ny  sobre  los  territorios  bolivianos  de 
Caupolicán  y  Mojos,  y  alg-unas  de  sus  armo- 
niosas poesías,  que  exhalan  el  saludable  per- 
fume cristiano,  le  acreditan  benemérito  de 
Bolivia  y  su  literatura. 

En  el  g-énero  histórico,  no  muy  cultivado 
en  Bolivia,  quizás  por  el  estado  de  zozobra  y 
ag-itación  de  los  ánimos,  pueden  citarse  los 
Apuntes  de  His loria,  de  Manuel  Urcullu,  don- 
de relata  sumariamente  los  acontecimientos 
de  la  revolución  contra  la  metrópoli;  la  Gue- 
rra de  los  qítince  aíios,  de  Muñoz  Cabrera, 
trabajo  más  serio  y  mejor  eslabonado,'  y  la 
Historia  de  Bolivia,  de  D.  Manuel  José  Cor- 
tés (1811-1865),  que  abarca  la  época  de  la  g-ue- 
rra  de  la  Independencia  y  todos  los  demás 
sucesos  hasta  el  año  de  1857.  en  que  cayó  del 
poder  el  g-eneral  Córdoba,  y  subió  el  doctor 
Linares.  Han  cultivado  después  la  historia  los 
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Sres.  Oniste,  Gutiérrez  (Rosendo).  Guzmán 
(Luis),  M.  Sanjinez  y  otros. 

Las  novelas  que  se  lian  dado  á  luz  no  pasan 
de  tentativas  en  el  g"énero,  y  aunque  no  exen- 
tas de  interés  en  alg-unos  pasajes,  ning*una  de 
ellas  puede  llamarse  propiamente  tal. 

En  el  mismo  estado  se  halla  el  género  dra- 
mático, para  cuyo  cultivo  y  prog'reso  es  me- 
nester una  sociedad  que  teng-a  tradiciones, 
que  esté  regularizada  con  hábitos  de  vida  po- 
litica  y  civil,  á  fin  de  que  puedan  representar- 
se en  la  escena,  y  además,  centros  de  pobla- 
ción que  estimulen  con  su  asistencia  á  los 
poetas.  Las  frecuentes  convulsiones  conque  el 
espíritu  revolucionario  ha  estado  perturbando 
al  religioso  pueblo  de  Bolivia  son  la  remora 
del  arte,  que  florecería  en  Bolivia  como  en 
cualquiera  República  de  América. 

Pero  si  Bolivia  no  ha  descollado  tanto  como 
sus  hermanas  en  los  géneros  arriba  mencio- 
nados, en  cambio  han  salido  de  entre  las  bo^ 
rrascas  que  excitan  las  pasiones  de  la  política 
oradores  eminentes,  que  llamaremos  de  pri- 
mera fuerza,  porque  la  tenían  para  contener 
sentimientos  que  se  desbordaban  con   impe- 
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tuosa  furia  y  conducirlos  por  el  cauce  de  sus 
deseos.  Ojalá  que  como  alg-unos  usaron  bien 
de  este  don  deFcielo,  todos  lo  liubiesen  apro- 
vechado en  beneficio  de  la  humanidad  y  de  la 

patria. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  hacer  alusión  á 
nadie,  y  omitiendo  los  nombres  de  muchos, 
sólo  diremos  que  se  manifestó  la  elocuencia 
boliviana  audaz  y  arrebatadora  en  D.  Casimiro 
Ol^leta  (1706-1860),  más  sólida  y  grave  en  Don 
Rafael  Bustillo  (1812-1873),  y  brillante  en  Don 
Luis  Mendoza  de  la  Tapia  (1811-1872),  en 
quien  se  reunieron  el  ardor  del  tribuno  y  los 
conocimientos  del  publicista.  Todas  las  dotes 
de  éstos  adornan  á  D.  Mariano  Baptista,  lla- 
mado por  todos  indistintamente  el  «príncipe 
de  la  tribuna  boliviana».  Poco  ó  ning-ún  atrac- 
tivo tienen  su  fisonomía  y  su  porte  exterior; 
pero  su  palabra,  blanda  al  principio,  insi- 
nuante y  amistosa,  va  tomando  fuerza  á  me- 
dida que  se  va  entrando  en  materia.  Si  se 
abre  discusión ,  entonces  tiene  más  recursos 
su  elocuencia  y  consig-ue  mayores  triunfos; 
por  eso  los  discursos  suyos,  muy  meditados, 
aunque  tienen  más  solidez  y  orden,  carecen 
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de  ese  colorido  que  da  el  fuego  de  la  improvi- 
sación. Á  la  altura  de  Baptista  han  estado  el 
poeta  Daniel  Calvo,  si  bien  más  académico  en 
la  forma  que  Baptista;  Adolfo  Ballivian,  no 
menos  correcto  y  elegante  en  el  decir,  y  otros 
muchos  que  con  razón  han  excitado  el  interés 
público. 


REPÜBLICAS  DEL  PLATA 


9  Fecundas  en  ing*enios  esclarecidos,  así  co- 
mo en  talentos  militares,  y  siempre  amantes 
de  la  g-loria  literaria,  son  las  dos  Repúblicas 
que  rieg-a  el  majestuoso  Plata,  la  Argentina  y 
la  Oriental. 

La  primera  producción  literaria  que  leemos 
en  la  historia  haber  tomado  el  nombre  de  La 
Argentina  es  un  ensayo  épico,  en  que  cele- 
bró la  expedición  del  adelantado  Juan  Ortiz 
de  Zarate  D.  Martín  del  Barco  de  Centenera, 
que  venía  en  calidad  de  capellán.  Ü  hablando 
con  más  propiedad,  una  crónica  en  verso, 
donde  relata,  más  como  historiador  que  como 
poeta,  los  acontecimientos  de  que  él  mismo 
fué  casi  siempre  testigo  ocular,  desde  que  se 
hicieron  á  la  vela  el  1572  en  el  puerto  de  San 
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lúcar.  Está  amenizada  con  muchos  j  variados 
sucesos,  con  la  descripción  de  estas  nuevas 
reg"iones,  sus  g-randes  ríos,  animales  y  peces 
que  los  pueblan.  Aunque  no  faltan  pinturas 
animadas,  como  la  del  hambre  y  peste  en  la 
isla  de  Santa  Catalina,  y  ciertos  episodios  y 
descripciones  que  le  acreditan  de  poeta,  mu- 
chas de  las  maravillas  que  narra  con  sobrada 
sencillez  y  candor,  hacen  dudar  de  su  buen 
criterio,  como  cuando  nos  habla  del  pescado 
semejante  al  hombre,  de  la  bella  Sirena  y  de 
un  pez  que  requebraba  á  una  mujer: 

«El  pece  con  sus  ojos  la  miraba 
Y  al  parecer  gemidos  arrojaba.» 

El  mismo  título  de  Za  Argentina  dio  Rui 
Díaz  de  Guzmán  á  una  obra  histórica,  que  en 
tiempo  del  P.  Lozano,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, historiador  también  de  estas  provincias, 
corría  manuscrita. 

Citamos  por  incidencia  estas  producciones 
de  los  siglos  XVI  y  xvii.  á  las  cuales  podría- 
mos añadir  otra,  cuyo  número,  tanto  en  Bue- 
nos Aires  como  en  las  provincias  y  muy  espe- 
cialmenfe  en  la  docta  Córdoba,  iban  aumen- 
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tándose  á  medida  que  la  poblpción  crecía,  y 
son  asimismo  una  prueba  de  que  no  faltaban 
quienes  ejercitasí'n  la  pluma  en  unos  tiempos 
en  que  las  elucubraciones  literarias,  como  me- 
nos precisas,  tenían  que  ceder  el  campo  al  ma- 
nejo de  la  espada,  al  cultivo  de  la  tierra,  á  la 
crianza  y  pastoreo  de  los  animales.  Pero  pres- 
cindimos de  ellas  porque  pertenecen  á  la  lite- 
ratura española  estrictamente  dicha,  y  aquí 
vamos  á  tratar  de  una  de   sus  ramas.  Pues 
como  ya  hemos  indicado,  con  ocasión  de  la 
emancipación  política  de  América,  la  literatu- 
ra española  se  dividió  á  la  manera  de  un  an- 
cho y  caudaloso  río  repartido  en  varios  bra- 
zos, deslizándose  por  ellos  sus  ag-uas  y  llevan- 
do la  fertilidad  á  dilatadísimas  reg-iones.  Uno 
de  estos  brazos  es  la  literatura  argentina,  «en 
cuyas  ag"uas,  dice  hermosamente  el  Sr.  Oyue- 
la,  no  obstante  su  menor  cauce,  se  reflejan  con 
brillante  frescura  otros  campos  y  otros  cielos». 

Época  de  1810  á  1830. 

Por  los  años  de  1807,  con  ocasión  de  la  g-lo- 
riosa  defensa  y  reconquista  de  Buenos  Aires 
del  ejército  ing-lés,  inflamóse  la  musa  arg-enti- 
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na  y  cantó  las  proezas  de  sus  heroicos  defen- 
sores. Bien  merecían  ser  alabados  los  que  con 
sus  riquezas  y  su  sangre  devolvían  á  España 
el  brillo  y  el  honor,  casi  perdidos,  por  la  indo- 
lencia y  torpeza  de  los  gobernantes  de  aque- 
lla época. 

Entre  los  literatos  que  celebraron  estas  me- 
morables jornadas,  sin  contar  los  sencillos  y 
populares  romances  de  Rivarola,  debemos  ha- 
cer mención  de  los  porteños  D.  Vicente  López 
y  Planes  y  D.  Juan  Ramón  Rojas,  nacidos  el 
año  de  1784.  El  primero  tomó  parte  activa  en 
la  guerra  contra  los  extranjeros,  y  cantó  sus 
triunfos  en  armoniosas  estrofas;  después  ha 
ocupado  los  primeros  puestos  en  la  República, 
lo  que  le  ha  dado  ocasión  para  influir  en  su 
organización,  así  como  en  los  estudios  clásicos 
que  en  aquellos  años  se  iniciaron  en  la  nueva 
Universidad  de  Buenos  Aires.  Es  autor  del  ffi7?i- 
'no  nacional  argentino  y  falleció  el  año  de  1856. 

El  segundo  se  halló  también  en  la  defensa  de 
Buenos  Aires,  á  juzgar  por  una  poesía  suya 
descriptiva  de  la  bendición  de  tres  banderas 
en  la  catedral,  donde  dice  que  juraron  dar  las 
vidas  por  conservar  tan  rico  depósito.  Se  en- 
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contró  después  en  los  dos  sitios  de  Montevi- 
deo (1812  y  1816),  y  además  de  una  canción 
relativa  al  primer' asedio,  compuso  otras  en 
que  celebra  y  ensalsa  el  valor  de  los  g-uerre- 
ros  argentinos.  Entre  éstas  sobresale  la  de 
Chacabuco,  en  que  tomó  parte  activa  y  cuenta 
pormenores  de  la  acción  con  más  naturalidad 
y  sencillez  que  artificio  retórico.  Él  mismo 
dijo  de  si:  «Mis  odas  sig-uen  el  impulso  de  mi 
carrera;  so}^  soldado.»  Murió  en  el  naufragio 
del  paquete  Mosca  en  1824. 

En  los  albores  de  la  patria  y  en  esa  atmós- 
fera de  entusiasmo  febril  que  la  guerra  comu- 
nica á  los  corazones,  no  es  extraño  que  estos 
dos  objetos  fuesen  entonces  los  predilectos  de 
los  poetas,  no  dando  su  lira  casi  otros  sonidos 
que  los  que  estaban  acordes  con  el  espíritu 
belicoso  de  los  pueblos.  Así  D.  Esteban  Luca 
(1786-1824),  militar  y  poeta  porteño,  esgrimió 
la  espada  y  encendió  los  ánimos  de  sus  com- 
pañeros con  cantos  entusiastas,  como  el  dedi- 
cado á  la  libertad  de  Lima,á  la  batalla  de  Cha- 
cabuco, á  lord  Cokrane,  mereciendo  á  la  vez 
un  recuerdo  la  égloga  de  casi  quinientos  ver- 
.sos,  que  salió  h  luz  en  el  primor  número  de  la 
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La  Abeja,  cuyo  título  es  El  pueblo  de  Buenos 
Aires,  en  que  le  exhorta  al  trabajo  del  campo. 
Del  mismo  modo,  D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur, 
nacido  en  San  Luis  (1797-1824),  pasó  en  su 
corta  vida  por  todas  las  vicisitudes  de  soldado 
y  periodista  fog-oso,  dejando  en  sus  escritos 
las  huellas  de  su  espíritu  inquieto,  polemista 
é  innovador.  Su  Canto  fúnebre  á  la  muerte  del 
general  Belgrano,  y  alg*unas  composiciones  á 
diversos  asuntos,  son  de  bastante  mérito,  pues 
no  era  un  talento  vulg-ar. 

Á  su  lado  batalló  con  la  pluma  el  mendoci- 
no  D.  Juan  Godoy  (1794-1864),  cuyos  artículos 
publicaron  los  periódicos  de  aquella  época;  y 
alg-unas  poesías,  que  aun  se  leen  con  ag-rado, 
como  La  palma  del  desierto,  nos  dicen  que  es- 
taba dotado  del  celeste  numen.  También  el 
santafecino  Bernardo  Vera  y  Pintado  (1780- 
1827),  movido  de  belicoso  ardor,  compuso  la 
Caoición  nacional  de  CJiile,  pero  quebrantando 
en  casi  todas  sus  estrofas  las  reg-las  del  arte, 
que  para  ellos  eran  entonces  cosa  baladí,  con 
tal  de  expresar  el  entusiasmo  patrio. 

A  todos  éstos  aventajó  como  literato  y  hom- 
bre de  g-usto  D.  Juan  Cruz  Várela,  nacido  en 
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Buenos  Aires  y  educado  en  Córdoba,  donde  re- 
^cibió  el  g-rado  de  doctor  (1794-1839).  Sig-uió  el 
movimiento  polítioo  y  literario  que  la  revolu- 
ción dio  á  la  República  hasta  que  el  partido 
político  contrario  le  oblig'ó  en  1828  á  emig*rar 
á  Montevideo,  donde  murió  desterrado  el  año 
de  1839.  En  los  diarios  que  fundó  y  redactó  en 
lina  y  otra  República  dio  muestras  de  su  mu- 
cha erudición,  asi  como  de  sus  ideas  liberales, 
y  en  las  traducciones  de  alg-unas  odas  de  Hora- 
cio y  parte  de  la  Eneida  se  advierte  cierta  cul- 
tura y  sobriedad  en  la  forma,  muy  en  armonía 
con  el  estilo  de  los  clásicos.  De  sus  poesías 
orig^i nales,  la  mejor  es  El  trümfo  de  Ituzaingó, 
oda  compuesta  con  entusiasmo  patriótico  y 
ardor  bélico,  aunque  no  sostenido  en  alg*unos 
pasajes;  es,  sin  embarg*o,  una  de  las  mejores 
imitaciones  que  se  han  hecho  de  la  mag"nífica 
de  Olmedo  á  Junín.  Es  autor  asimismo  de  dos 
trag-edias  Dido  y  Argla,  en  que  procuró  amol- 
darse á  los  preceptos  de  los  clásicos,  cual  se 
entendían  en  aquella  época. 

Bajo  el  título  de  Lira  argentina,  tuvo  D.  Ra- 
m()n  Díaz,  ilustre  abog-ado  arg*entino,  la  bue- 
na idea  de  publicar  todas  las  poesías  patrióti- 
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cas  que  se  habían  compuesto  desde  el  año  1810 
hacia  el  de  1824,  como  se  ejecutó  en  París  bajo 
su  dirección,  y  es  la  primera  compilación  his- 
pano-americana. 

Así  juzg-a  el  doctor  D.  Juan  María  Gutiérrez 
á  alg-i:nos  de  los  poetas  de  este  período:  «Ló- 
pez es  solemne  y  majestuoso;  su  musa  está 
siempre  armada  del  telescopio  de  Galileo,  y 
penetra  con  él  en  las  constelaciones,  cuyos 
nombres  g-riegos  son  tan  armoniosos  como  su 
lira.  Rodríg*uez  ¡Fray  Cayetano),  bondadoso, 
sencillo,  imprime  á  los  versos  su  propio  ca- 
rácter, Y  rima  con  poco  arte,  pero  con  tanta 
naturalidad,  que  disimula  su  prosaísmo.  Ro- 
jas canta  al  son  de  la  trompeta;  sus  estrofas 
embisten  como  jinetes  armados,  y  es  el  grue- 
rrillero  valeroso,  el  soldado  de  nuestro  parna- 
so. Lafinur,  impetuoso  y  desordenado,  sor- 
prende con  sus  arranques  imprevistos,  inco- 
rrectos, pero  estampados  en  acero  por  la  g*arra 
de  un  ág'uila.  Várela  vuela  siempre  apoyando 
sus  alas  en  el  arte  de  sus  queridos  latinos,  y 
deja  traslucir  al  literato  por  vocación,  que 
cuenta  con  el  aplauso  de  los  entendidos  y  de 
g'usto  educado.» 
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En  esta  primera  época  de  la  poesía  argen- 
tina los  poetas  se  modelaban  por  los  latinos, 
especialmente  Virgilio  y  Ovidio,  y  alg-una  vez 
imitaron  á  Horacio,  como  los  Várelas.  Sirvién- 
doles también  los  poetas  españoles  de  la  es- 
cuela seiidoclásica  de  fines  del  sig-lo  pasado  y 
principios  del  presente,  como  Valdés,  Quinta- 
na y  otros;  pero  después  variaron  de  dirección, 
como  veremos  adelante. 

Pero  no  todos  los  hombres  ilustrados  de 
de  esta  época  eran  poetas  y  diaristas;  los  ha- 
bía también  eminentes  en  jurisprudencia,  en 
política,  en  historia,  en  matemáticas  y  en  in- 
dustria, sin  contar  la  teología,  que  siempre 
será  la  madre  de  las  ciencias,  y  en  la  que 
algunos  ingenios  argentinos  rayaron  muy 
alto. 

Y  aquí  es  justo  hacer  mención  de  D.  Manuel 
José  Labarden,  uno  de  los  abogados  más  dis- 
tinguidos en  Buenos  Aires  á  principios  del 
siglo,  á  cuya  ilustración  y  consejo  debió  la 
ciudad  muchas  mejoras,  tanto  en  el  ramo  in- 
dustrial y  económico,  como  en  lo  concerniente 
á  los  estudios  del  Colegio  de  San  Carlos.  Como 
poeta,  cantó  al  majestuoso  Paraná,  primogé- 
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nito  ilustre  de  los  ríos,  como  él  le  llama,  cuya 
canción  se  publicó  en  la  Lira  Argentina^  fus- 
tigó varios  vicios  y  errores  en  sus  Sátiras^  y 
compuso  una  trag-edia  titulada  Sirijw,  que 
era  muy  aplaudida  del  pueblo  cuando  se  po- 
nía en  escena. 

Pero  en  quien  comienzan  á  brillar  las  luces 
de  la  tog-a  arg-entina  es  en  el  doctor  D.  Ma- 
nuel Antonio  Castro,  hijo  de  la  ilustre  ciudad 
de  Salta  (1771-1832).  Sus  grandes  talentos,  así 
como  su  mucha  prudencia,  que  siempre  acom- 
paña al  hombre  virtuoso,  fueron  aprovecha- 
das por  las  provincias  que  á  competencia  le 
elegían  para  que  las  representase  en  los  con- 
gresos; y  como  presidente  de  la  Asamblea 
nacional,  ilustró  su  elevado  puesto  en  las  cues- 
tiones que  se  ventilaron,  descubriendo  pro- 
fundos conocimientos  en  la  política  y  en  ju- 
risprudencia. La  provincia  de  Córdoba,  de  que 
fué  gobernador,  y  su  Universidad,  le  son  deu- 
dores de  reformas  provechosísimas,  y  varios 
periódicos  de  la  época  se  honraban  con  sus 
artículos,  llenos  de  sabiduría  v  sensatez.  Es- 
tas  dos  cualidades  y  además  la  de  un  acen- 
drado patriotismo  resaltan  en  el  opúsculo  que 
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por  los  años  de  1820  dio  á  la  luz  pública  con 
ol  título  de  Desgracias  de  la  ¡mtria,  etc.  Pero 
el  escrito  que  hace  honor  á  sus  dotes  de  juris- 
consulto es  el  Prontuario  de  práctica  forense, 
que  compuso  para  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia en  Buenos  Aires,  de  la  cual  fué  fun- 
dador. Murió  siendo  presidente  de  la  Cámara 
de  Justicia. 

Como  jurisconsultos  de  la  época  de  la  eman- 
cipación, pueden  mencionarse  el  doctor  Don 
Mariano  Moreno,  nacido  en  Buenos  Aires  (1777- 

.1811),  hombre  de  g-ran  capacidad  para  los  ne- 
g-ocios  del  Estado,  y  de  instrucción  vasta, 

'  quien  con  su  famosa  Representación  de  los 
hacendados  preparó  la  revolución,  y  después, 
como  secretario  de  la  Junta  y  redactor  de  la 
Gaceta,  la  dio  impulso  y  dirección;  D.  Juan 
José  Castelli,  abog-ado  hábil  y  entendido,  que 
juntamente  con  el  doctor  I).  Juan  José  Passo 
fig-uró  como  orador  entusiasta  en  los  Cong-re- 
sos  de  1816  y  1826.  Pueden  asimismo  recor- 
darse como  estadistas  y  políticos  de  talento, 
aunque  como  los  dos  anteriores,  extraviados 
por  sus  ideas  liberales  y  reg-alistas,  D.  Bernar- 

.  diño  Rivadavia  y  D.  Manuel  José  García,  na- 
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ciclos  en  Buenos  Aires  en  el  último  tercio  del 
sig-lo  pasado,  y  D.  Pedro  Fernández,  maestro 
del  primero  v  de  casi  todos  los  hombres  de 
letras  que  influ^'eron  en  la  org-anización  de 
la  República.  Entre  los  industriales,  debe  con- 
tarse en  primer  lug-ar  el  porteño  D.  Hipólito 
Vieytes  (1760-1815).  hombre  laborioso  y  de  in- 
¿í-enio.  y  redactor  además  de  varios  periódicos, 
fundados  para  fomentar  el  comercio,  la  ag'ri- 
cultura  y  la  industria;  asi  como  entre  los  es- 
critores más  empeñados  en  reducir  las  teorías 
de  la  ciencia  á  la  práctica  en  todos  los  ramos 
(le  la  administración,  sobresale  el  doctor  Don 
Pedro  José  Ag'relo,  nacido  en  Buenos  Aires 
(1776-1846).  Redactó  con  este  objeto  varios  pe- 
riódicos, fué  fiscal  de  la  Cámara,  primer  cate- 
drático de  Economía  política  en  la  universidad 
(le  Buenos  Aires,  y  dejó,  al  decir  de  D.  Flo- 
rencio Yarela,  «muchos  volúmenes  de  Memo- 
rias, acompañadas  de  documentos  que,  si  no 
pueden  llamarse  un  cuerpo  de  historia,  son, 
sin  disputa,  una  preciosa  colección  de  mate- 
riales para  escribirla».  Fué  escritor  de  ideas 
reg-alistas. 
I.a  tribuna  sagrada  no  estuvo  desprovisto 
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(le  hombres  notabilísimos  en  el  período  que 
reseñamos.  D.  Julián  Segundo  Ag"üero  y  Don 
Valentín  Gómez,  ^porteños,  descollaron  como 
oradores  sag-rados  y  parlamentarios.  El  pri- 
mero, siendo  cura  rector  del  Sagrario,  en  1817 
pronunci(3  la  oración  patriótica,  y  el  año  si- 
g-uiente  la  oración  fúnebre  del  doctor  D.  Juan 
N.  Sola;  después  se  eng'olfó  en  la  política  y 
perdió  el  espíritu  sacerdotal.  El  seg-undo.  doc- 
tor en  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  mi- 
nistro plenipotenciario  en  Inglaterra,  Francia 
y  Brasil,  se  disting-uió  después  en  las  Consti- 
tuyentes de  1826,  apoyando  las  ideas  de  Riva- 
davia;  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  y  murió  en  1833. 

Sobresalió  asimismo  como  orador  el  arce- 
diano de  Salta,  su  ciudad  natal,  D.  Juan  Ig*- 
nacio  Gorriti.  En  consideración  á  sus  virtudes 
morales  y  políticas  y  por  su  aptitud  para  el 
Gobierno,  le  escog*ieron  los  sáltenos  para  que 
les  representase  en  las  Constituyentes  y  para 
el  honroso  carg-o  de  g'obernador  de  la  provin- 
cia hasta  el  año  1831,  en  que  abandonó  el 
puesto  y  se  retiró  á  Bolivia. 

Por  el  g-rande  influjo  ([ue  ejerció  en  el  mo- 
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vimiento  político,  científico  y  literario  de  esta 
época,  justo  es  recordar  el  nombre  del  doctor 
D.  Gregorio  Funes,  deán  de  Córdoba,  su  pa- 
tria (1749-1830.)  Su  mucha  erudición  y  saber 
testifican  que  había  maestros  ilustrados  en  el 
virreinato  de  Buenos  Aires,  y  él,  á  su  vez,  tuvo 
discípulos  que  le  honraron  y  con  su  ciencia 
ilustraron  también  los  altos  puestos  de  la  Re- 
pública. Estaba  adornado  de  sing-ulares  dotes 
oratorias,  de  que  dan  testimonio  los  discursos 
que  entonces  y  después  se  han  dado  á  luz;  pero 
donde  campeó  más  su  buen  criterio  y  celo 
cristiano  fué  en  la  defensa  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  y  de  las  Ordenes  religiosas, .en  cuyas 
cuestiones  siempre  tuvo  á  raya  á  sus  adversa- 
rios con  la  lógica  y  peso  de  sus  argumentos. 
Además  de  sus  opúsculos  y  folletos,  la  obra 
que  le  ha  dado  más  crédito  entre  sus  compa- 
triotas y  que  quizá  es  la  primera  de  este  siglo 
en  el  género  histórico,  es  el  Ensayo  de  liis loria 
civil  del  Paraguay .  Buenos  Aires  y  Tucnmán, 
Sus  escritos  en  general  se  resienten  de  rega- 
lismo  y  de  inñuencia  de  las  doctrinas  de  la 
Revolución  francesa,  mas  no  ha  traspasado 
los  limites  de  la  ortodoxia,  ni  empaña  su  buen 
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nombre  el  rumor  que  el  Sr.  Sarmiento  acog-ió 
en  sus  Recuerdos. 

Dig-no  es  de  honrosa  mención  el  cordobés 
D.  Mig"uel  Calixto  del  Corro,  nacido  el  1775. 
Sus  sermones,  que  corren  impresos  en  dos  to- 
mos, le  acreditan  de  buen  orador,  cuya  vida 
ejemplar  y  sana  doctrina  dieron  más  realce  á 
su  celo  y  á  sus  sing-ulares  dotes. 

Podríamos  añadir  los  nombres  de  otros  mu- 
chos proceres  dig-nos  de  fig-urar  en  la  historia 
de  las  letras  arg-entinas  en  su  primera  época, 
no  sólo  por  sus  especiales  talentos,  sino  por  su 
mucha  ilustración,  que  unos  y  otros  testifica- 
ron con  'sus  escritos  y  discursos ,  basados  en 
sólidos  principios  de  filosofía  y  en  la  doctrina 
del  derecho  canónico  y  civil.  Lo  sensible  es 
que  la  influencia  de  Rousseau  y  demás  filóso- 
fos del  sig-lo  pasado  hubiese  abierto  brecha 
en  muchos  entendimientos,  y  desviádolos  del 
camino  recto  que  la  Iglesia  señala  á  los  pue- 
blos y  á  los  individuos  para  conseguir  la  fe- 
licidad cual  se  puede  obtener  en  esta  vida. 
Pero  asi  y  todo,  hubo  ingenios  esclarecidos,  y 
la  actividad  de  los  espíritus  en  aquella  época, 
por  (h'cirio  así,  de  formación,  hizo  salir  á  la  pa- 
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lestra  á  hombres  de  ideas  encontradas,  á  de- 
fenderlas con  tesón  de  una  y  otra  parte  en  los 
congTesos  y  en  los  periódicos  de  cada  provin- 
cia, lo  que  prueba  cuan  avezados  estaban  á  la 
lucha  intelectual  y  cuan  cierto  es  que  la  colo- 
nia tenía  varones  eminentes  formados  con  es- 
tudios serios  y  bien  ordenados. 

Además  de  alg-unos  de  quienes  ya  hemos 
liecho  mención,  justo  es  no  omitir  otros  que 
fueron  g-loria  j  prez  de  la  relig*ión ,  de  la  pa- 
tria y  de  las  letras:  tales  fueron  el  sabio  y  ob- 
servante dominico  Fray  Justo  de  Oro,  después 
obispo  de  San  Juan  de  Cuyo,  su  ciudad  natal, 
admirado  del  clero  reg-ular  y  secular  de  Chile 
por  sus  vastos  conocimientos  en  teología  y  de- 
recho y  ornamento  del  cong-reso  reunido  en 
Tucumán;  Fray  Cayetano  Rodríg-uez,  francis- 
cano representante  de  Buenos  Aires  en  la  gran 
asamblea  de  1816,  poeta  patriótico  é  inspirado 
y  defensor  acérrimo  é  incansable  en  el  Oficial 
del  (lia,  y  en  otros  muchos  escritos,  de  los  de- 
rechos de  la  Ig-lesia  y  comunidades  religiosas 
contra  los  nuevos  liberales,  que  proclamando 
libertad,  se  la  neg-aban  á  los  que  no  pensaban 
como  ellos:  el  modesto  sacerdote  D.  Ig*nacio 
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Castro  Barros,  riojano,  en  cuyos  escritos  nos 
dejó  un  retrato  del  celo  relig-ioso  y  patriótico 
que  le  había  aninxado,  y  en  su  muerte,  acaeci- 
da en  Chile  el  año  de  1849,  nos  dio  ejemplos 
de  ese  desprendimiento  de  las  cosas  que  nos 
enseña  la  relig'ión  de  Jesucristo;  el  P.  Fran- 
cisco Castañeda ,  franciscano ,  fallecido  el  año 
de  1832.  notable  por  su  celo  en  la  educación 
de  la  juventud,  pero  más  todavía  por  sus  ar- 
tículos satíricos,  chispeantes  de  g-racia  é  ing-c- 
nio,  con  los  que  rebatía  y  ridiculizaba  las  ideas 
volterianas  y  liberales.  Escribió,  asimismo, 
composiciones  en  verso,  en-  el  mismo  estilo  y 
con  el  mismo  objeto,  D.  Estanislao  Zabaleta. 
deán  de  Buenos  Aires,  profesor  muchos  años 
de  las  facultades  mayores  y  orador  notable  en 
los  cong-resos  de  1816  y  1826,  y  así  podríamos 
ir  citando  otros  que  omitimos  por  no  ser  pro- 
lijos. 

JÉpaca  de  1831  á  1880. 

En  el  seg-undo  tercio  del  sig-lo  comenzó  á 

cambiar  hi  faz  de  la  Kepública  en" lo  político 

con  el  Gobierno  de  D.  Manuel  Rosas,  cambio 

« que  ocasionó  un  eclipse  en  las  regfiones  cien- 


1*20  LITERARUBA   HISPAÍsO-AMERlCAXA 


tíficas  y  literarias,  aun  cuando  no  se  pueda 
afirmar  que  hasta  entonces  habían  hrillado  ■ 
con  luz  enteramente  pura.  Muchos  argentinos  = 
tuvieron  que  emig-rar  de  su  país;  y  los  que  ■ 
quedaron,  no  gozaban  de  esa  tranquilidad* y 
bienestar  indispensables  para  las  tareas  del 
espíritu,  que  requieren,  además  del  reposo, . 
una  razonable  libertad. 

Por  estos  mismos  años,   el  romanticismo 
francés,  en  alas  de  sus  primitivos  poetas  La- 
martine, Víctor  Hugo.  Musset  y  sus  imitado- 
res Espronceda,  Zorrilla  y  otros,  había  volado 
hasta  América,  y  en  todas  las  regiones  tenía 
fervorosos  adictos,  como  los  tenía  asimismo 
en  Europa;  de  manera  que  ni  los  que  salieron 
de  la  Argentina  á  resj^irar  aires  más  libres,  ni 
los  que  en  su  casa  aguardaban  tiempos  más 
favorables,  se  vieron  exentos  de  la  influencia 
de  esta  nueva  escuela.  «En  Buenos  Aires,  dice  • 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo.  ha  sido  despótica 
la  influencia  de  Víctor  Hugo,  resintiéndose  de 
los  vicios  de  la  última  y  decadente  manera  del 
poeta  francés  hasta  ingenios  tan  notables  y 
verdaderamente  líricos  como  Olegario  Andra-^ 
de,  Carlos  Encina  y  Carlos  CHüdo  Spano.»  A'a— 
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mos  á  liacer  una  breve  reseña  de  los  principa- 
les escritores,  comenzando  por  los  en  verso. 

ESCRITORES  EN  VERSO 

Uno  de  los  escritores  en  cuyas  poesías  apa- 
reció la  extig-eración  de  sentimientos  de  la 
nueva  escuela,  mezclados  con  otros  rasg*os 
peculiares  y  primorosos  de  la  musa  america- 
na, fué  D.  Esteban  Echevarría,  nacido  en  Bue- 
nos Aires  (1809-1851).  Hallábase  en  Francia 
durante  el  período  crítico  en  que  el  romanti- 
cismo tenía  más  exaltados  los  ánimos,  y  se 
apasionó  también  por  su  doctrina.  Cuando 
volvió  á  su  tierra  natal,  que  fué  en  1830,  la 
•'^ituación  del  país,  dice  el  mismo  Echevarría,, 
le  forzó  á  malg-astar  en  rimas  estériles  lo  me- 
jor de  su  cabeza.  En  efecto,  su  primer  poema 
serio,  Elvira  ó  Lá  novia  del  Plata,  fué  recibi- 
do muy  fríamente,  lo  que  pudo  darle  á  enten- 
der lo  que  es  en  realidad,  á  saber:  un  eng*en- 
dro  de  su  imag'inación  extraviada  más  que 
una  obra  reg-ular.  Más  tarde  dio  á  la  estampa 
un  volumen  de  poesías  lig'eras,  en  versos  dul- 
ces y  armoniosos,  pero  llenos  de  melancolía., 
porque  era  entonces  de  moda  gemir  y  llorar.. 
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aunque  no  se  sintiese  dolor,  á  las  cuales  dio 
el  título  de  Consuelos. 

Más  orig-inal,  y  por  consig'uiente  más  ame- 
ricano, estuvo  en  La  cautiva,  poema  sin  en- 
redo y  con  episodios  sencillos,  cuyo  asunto 
«s  la  pasión  de  una  mujer  y  el  amor  de  ma- 
dre, que  la  induce  á  hacer  actos  heroicos  por 
salvar  de  los  indios  á  su  querido,  y  al  fin 
muere  al  saber  la  muerte  de  su  hijo. 

La  pintura  que  hace  de  la  i^ampa  en  gene- 
ral es  mag-nífica  y  la  descripción  de  la  indiada 
interesante.  Lástima  es  que  no  fuese  más  cris- 
tiano en  la  idea.  Celebró  en  diversas  composi- 
ciones á  los  emigrados  arg-entinos  y  compuso 
otros  poemas,  entre  ellos  La  guitarra,  en  que 
alternan  el  puñal  y  los  celos,  los  hechizos  y 
los  desdenes,  terminando  con  la  muerte  del 
marido  y  el  despecho  del  amante. 

Nunca  se  vio  libre  de  los  resabios  de  la  pri- 
mera educación,  y  como  dijo  muy  bien  el  se- 
ñor Gutiérrez,  «incurrió  Echevarría  en  alg'u- 
nos  errores  y  afeó  en  sus  obras  con  lunares, 
entonces  á  la  moda,  la  faz  siempre  bella  y 
noble  de  sus  inspiraciones  poéticas».  Contri- 
buyó, sin  embargo,  con  sus  producciones  á 
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dar  un  tinte  ó  colorido  local  á  la  poesía  des- 
criptiva y  á  (lue  fuese  en  adelante  más  espon- 
tánea. 

También  componía  versos  por  este  mismo 
tiempo  otro  arg-entino.  á  quien  no  la  lectura 
de  los  poetas  extranjeros,  sino  el  dolor,  co- 
mo él  decía,  le  había  hecho  romántico.  Éste 
fué  D.  José  Rivera  Indarte,  nacido  en  Cór- 
doba (1814-1845  y  educado  en  Buenos  Aires, 
de  donde  tuvo  que  huir  para  no  caer  en  m;i- 
nos  de  Rosa».  Sus  composiciones  poéticas  se 
resienten  de  la  falta  de  estudios  reg-ulares,  y 
hasta  de  lo  azaroso  y  ag-itado  de  su  corta  vida. 
En  la  misma  incorrección  se  entrevé  el  sen- 
timiento artístico  de  que  estaba  dotado,  y  so- 
hre  todo  su  fe  religiosa,  madre  fecunda  de  las 
mejores  creaciones,   que  le  inspiró  grandes 
pensamientos  (1).  La  Biblia  y  Fl  Dante  habían 
sido  sus  lecturas  favoritas,  y  como  era  hom- 


(l)    En  la  cárcel  donde  le  tenía  Kosas  escribió,  entre 
otras,  la  siguiente  estrofa: 

Lejos  de  mí  rencores  y  venganza. 
De  tu  brazo  instrumento  es  el  tirano, 
lío  puedo  aborrecer  al  que  es  mi  hermano. 
¡Perdónale.  Jesús! 
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bre  de  mucho  corazón,  expresaba  sus  senti- 
mientos con  gran  vehemencia,  si  bien  su  for- 
ma es  casi  siempre  prosaica.  Innumerables  son 
los  asuntos  cantados  por  su  musa  y  nunca  es 
uno  más  poeta  que  cuando  canta  lo  que  le  dicta 
el  corazón,  como  se  ve  en  El  preso  cristiano,. 
Adiós  ámi  patria^  El  rosario.  Merecen  también 
leerse  El  rey  Baltasar  y  Melodías  hebraicas. 

Son  innumerables  sus  escritos  en  prosa,  en 
que  discurrió  sobre  historia,  economía  y  jjolí- 
tica,  en  las  cuales  materias  solía  mostrar  un 
juicio  muy  recto.  La  vehemencia  conque  com- 
batió á  Rosas  por  escrito  le  mereció  de  sus 
contemporáneos  el  epíteto  de  «ariete  poderoso, 
que  abrió  ancha  brecha  en  el  edificio  de  la  ti- 
ranía»; pero  en  esta  parte,  la  pasión  le  apartó 
del  camino  del  deber. 

Del  mismo  período  es  otro  poeta,  más  des- 
dichado por  el  fin  que  tuvo,  pues  fué  alevosa- 
mente asesinado  en  Montevideo  el  20  de  Marzo 
de  1848.  Es  D.  Florencio  Várela,  nacido  el  1807 
en  Buenos  Aires.  A^'udó  á  su  hermano  Juan  en 
algunas  tareas  literarias  por  los  años  de  1825. 
y  á  él  se  le  parece  mucho  en  lo  ameno  y  cas- 
tizo del  estilo  y  asimismo  en  las  ideas,  como 
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puede  verse  en  los  opúsculos  Rosas  y  las  pro- 
mncias^  La  confederación  argentina  y  demás 
escritos  suyos.  Como  poeta,  se  disting*ue  de 
los  anteriores  en  que  no  dejó  vag*ar  desorde- 
nadamente su  imag'inacion;  antes  bien,  dio 
cierta  regularidad  clásica  á  sus  composiciones. 
:Son  dig-nas  de  leerse  la  oda  La  caridad,  el 
canto  á  la  Concordia  y  la  Anarquía.  Su  juicio 
fué  siempre  mu}^  respetado,  pues  era  hombre 
de  buen  g-usto  y  poseía  muchos  y  variados  co- 
nocimientos, y  á  él  acudían  ordinariamente 
los  poetas,  aún  el  mismo  Rivera  Indarte,  para 
(jue  diese  su  fallo  en  las  composiciones  poé- 
ticas. Sig-ue  á  estos  poetas  otro  más  universal 
y  celebrado  por  la  robustez  y  mag-nificencia  de 
su  inspiración  americana,  quien  por  la  misma 
causa  que  los  anteriores,  tuvo  que  alejarse  de 
Buenos  Aires,  que  lo  vio  nacer.  D.  José  Már- 
mol, que  éste  es  su  nombre  (1818-1871),  ade- 
más de  los  discursos  en  que  se  disting-uió  co- 
mo orador  político,  nos  ha  dejado  en  sus 
obras  testimonios  de  su  mucha  capacidad  y 
fecunda  vena.  Sus  producciones  en  verso  lle- 
van el  título  de  Armonías  y  El  peregrino.  Los 
•cantos  de  este  poema  son  cuadros  descriptivos 
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de  la  naturaleza  de  estos  países,  cantados  por 
un  hijo  de  América.  El  Sr.  Gutiérrez  le  llama 
<'liimno  en  loor  de  la  mag-nificencia  del  me- 
diodía americano»,  y  ciertamente,  porque 
además  del  suave  lirismo  conque  el  Sr.  Már- 
mol conmueve  y  arrebata  el  espíritu,  pinta 
g-alantemente  las  escenas  de  esta  bella  parte 
del  mundo  y  expresa  con  brío  y  soltura  de 
imágenes  lo  que  siente  su  corazón.  Aunque 
incorrecto  á  veces  y  desaliñado ,  sus  versos 
tienen  un  sello  orig'inal  y  característico. 

La  musa  de  este  poeta  muéstrase  triste, 
pensadora  y  melancólica,  porque,  como  él  di- 
ce, tal  érala  suerte  déla  patria,  al  son  de  cuya& 
cadenas  se  inspiraba:  sin  embargo,  es  flexible^, 
pues  supo  acomodarse  á  situacionesyasuntos 
diversos:  es  tierna  y  delicada  en  la  composi- 
ción que  dedica  ala  condesa  Walewski,  vigoro- 
sa y  robusta  en  los  cuartetos  á  Rosas,  y  en  las 
que  tiene  por  título  Fl  25  de  J/a?/o,  algunos 
versos  respiran  noble  y  santa  indignación  (I)- 


(L)    Es  notable  aquella  estrofa: 

iSí!  Rosas,  te  maldigo!  Jamás  dentro  mis  venas 
La  hiél  de  la  venganza  mis  horas  agitó. 
Como  hombre  te  perdono  mi  cárcel  y  cadenas; 
Pero  como  argentino,  las  de  mi  patria  nó. 
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También  es  fruto  del  Sr.  Mármol  una  no- 
vela histórico-romana.  Amana,  en  que  des- 
cribe la  época  de  la  dictadura  de  Rosas.  El 
poeta,  drama  romántico  bastante  desordena- 
do, y  El  cruzado,  alg-o  más  reg-ular,  son  ensa- 
yos en  que  su  musa  no  ha  dado  con  la  vena 
que  tan  rica  se  manifestó  en  el  g-énero  lírico.. 

Otro  escritor,  notable  por  su  actividad  y  ta- 
lento, nos  ofrece  la  historia  de  las  letras  en 
este  período,  cuyo  nombre  se  lee  con  frecuen- 
cia en  sus  páginas.  Llamóse  D.  Juan  María 
Gutiérrez:   fué  porteño  como  el  anterior,  y 
proscripto  por  la  misma  causa.  (1809-1878'). 
Descolló  en  su  juventud  entre  sus  contempo- 
ráneos en  las  ciencias  exactas  y  en  literatu- 
ra: obtuvo  el  premio  de  medalla  de  oro.  ad- 
judicado en  el  concurso  de  Montevideo  el  año 
de  1841  á  la  mejor  composición  poética,  y  ha 
seg-uido  manifestando  cualidades  muy  aven- 
tajadas en  las  que  después  ha  ido  dando  á 
luz,   de  todas  las  cuales  hizo   una  edición 
en  1869.  Fué  el  primero  que  reunió  composi- 
ciones de  poetas  americanos,  y  las  publicó  en 
Valparaíso  el  año  de  184G  con  el  título  de 
América  poética-,  y  fuera  de  otras  publicacio- 
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nes  de  escritores  contemporáneos,  la  actividad 
de  su  ing-enio  le  ha  estimulado  á  hacer  los  es- 
tudios biográficos  y  de  critica  literaria  sobre 
varios  personajes  y  escritores  de  América.  En 
esta  clase  de  trabajos  no  se  le  puede  alabar  sin 
restricción,  y  concediéndole  de  buen  g-rado  los 
que  todos  reconocen,  g-ran  copia  de  conoci- 
mientos, amenidad  y  gracia  en  el  estilo,  ad- 
viértese, no  obstante,  que  en  sus  escritos  no 
siempre  g'uarda  estricta  imparcialidad  al  juz- 
g-ar  á  los  individuos  que  le  son  afectos  por  sus 
ideas  liberales,  mostrándose  con  éstos  harto 
complaciente,  y  al  contrario  con  los  que  no 
son  de  sus  simpatías.  Encariñado  asimismo 
con  todas  las  ideas  de  libertad,  hasta  en  lo  re- 
lativo al  idioma  castellano,  no  sólo  tuvo  en 
menos  las  regias  de  la  g-ramática  de  la  Real 
Academia,  sino  que  llevó  su  desprecio  hasta 
la  misma  docta  corporación,  que  vela  por  la 
pureza  de  la  lengfua.  desechando  de  un  modo 
impropio  de  una  persona  culta  el  diploma  de 
Académico  honorario  conque  le  ag-raciaba  por 
sus  escritos. 

También   pulsaron   la  lira  otros  dos  poe- 
tas, á  quienes  la  muerte  atajó  sus  pasos  casi 
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en  la  mitad  de  su  carrera,  que  son:  Floren- 
cio Balcarce  (1815-1839).  y  Mamerto  Cuenca 
(1812-1852),  hijos-de  Buenos  Aires.  El  lechero^ 
El  cigarrero.  Adiós  á  la  imtria  y  algunas 
otras  del  primero.  agTadan  por  la  facilidad 
conque  están  escritas,  y  el  sentimiento  que 
en  ellas  se  descubre.  No  parece  sino  que  el 
poeta  llevaba  en  su  corazón  el  presentimiento 
de  que  pronto  había  de  cerrar  los  ojos  á  las 
bellezas  de  esta  vida.  Las  del  segundo,  muer- 
to en  en  la  batalla  de  Caseros,  adonde  le  llevó 
su  profesión  de  cirujano,  nos  revela  un  hom- 
bre de  gusto  y  de  rica  vena.  Las  quintillas  de 
La  mariposa  son  dulces  é  ingeniosas,  y  los 
versos  de  La  svMana  pintan  airosamente  las 
costumbres  orientales. 

Es  digno  de  figurar  entre  los  escritores  de 
prosa  poética  el  oriental  D.  Marcos  Sastre, 
nacido  en  1809...  Es  autor  de  El  tempe  argeii- 
tino,  especie  de  poema  descriptivo  de  las  fér- 
tiles y  risueñas  orillas  del  río  Paraná,  sus  be- 
llas y  encantadoras  islas,  y  las  diversas  clases 
de  animales  y  aves  que  alegran  y  hermosean 
-aquellos  sitios.  Ha  escrito  también  algunos 
libros  didácticos  en  provecho  de  la  juventud. 

9 
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á  cuya  educación  se  había  dedicado  con  cris- 
tiano celo. 

POESÍA  GAUCHESCA 

Además  de  alg-unas  producciones  literarias 
de  que  ya  hemos  hecho  mención,  en  que  están 
hermosamente  pintadas  las  costumbres  y  na- 
turaleza americana,  ha}^  en  las  Repúblicas  del 
Plata  otras  enteramente  orig-inales,    donde 

tá  retratada  la  vida  errante  del  indígena  de 
la  pampa,  así  como  sus  sentimientos ,  creen- 
cias y  costumbres.  El  iniciador  y  héroe  al 
mismo  tiempo  de  esta  clase  de  producciones, 
unas  líricas,  que  se  cantan  al  son  de  la  g-uita- 
rra,  y  otras  descriptivas,  es  el  gaucho,  tipo 
original  de  estas  vastas  regiones,  el  cual,  sin 
más  compañero  que  su  caballo,  sin  más  armas 
que  su  gran  facón  ó  cuchillo,  lazo  y  bolea- 
doras, atraviesa  las  pampas  arrastrando  una 
vida  medio  salvaje. 

Parecen  ser  los  gauchos  descendientes  de 
los  primeros  españoles,  que  mezclándose  con 
la  raza  indígena .'  dieron  origen  á  una  clase 
intermedia  que  participa  del  civilizado  y  del 
indio  salvaje;  y  aun  diríamos,  que  por  lo  in- 
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correcto  de  la  pronunciación,  viveza  de  fanta- 
sía y  copia  de  imág-enes  y  comparaciones  que 
los  gauchos  usan  en  su  leng^uaje,  indican  la 
procedencia  andaluza.  Tienen  algunos  una  fa- 
cilidad asombrosa  para  versificar,  y  no  es 
raro  encontrar  g-auchos  repentistas  que  im- 
provisen redondillas  y  décimas,  y  aun  que 
sostengan  diálogos  en  verso ,  estableciéndose 
de  este  modo  en  sus  fiestas  un  tiroteo  de  ocu- 
rrencias oportunas  y  chistosas.  A  esta  clase 
de  poetas  los  llaman  payadores,  y  al  estilo 
gatccM-poético,  pero  como  no  tienen  estudios 
formales,  no  siempre  se  ajustan  en  sus  com- 
posiciones á  las  leyes  del  verso. 

El  primero  que  dio  á  conocer  en  composi- 
ciones algo  regulares  este  género  tosco  y  pin- 
toresco á  la  vez  fué  el  uruguayo  Bartolomé 
Hidalgo,  cuyo  estro  poético  se  reveló  el  año 
de  1811  en  la  toma  de  Mercedes  del  Uruguay, 
por  lo  que  fué  enviado  libre  del  servicio  mili- 
tar á  la  Junta  gubernativa  de  Buenos  Aires, 
con  un  elogio  de  sus  aptitudes  poéticas.  Sus 
cuadros  descriptivos  de  estos  países  y  de  las 
costumbres  de  los  gauchos  son  pocos  en  nú- 
mero, y  aunque  en  ellos  da  señales  de  imagi- 
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nación  florida  y  claro  entendimiento,  no  se  les 
puede  llamar  modelos  perfectos  del  g-énero; 
pasan  si  de  la  medianía. 

Publicáronse  por  primera  vez  en  la  Lira 
argentina  y  después  se  han  reproducido  en 
otras  colecciones. 

El  que  ha  llevado  á  mayor  perfección  este 
género,  narrando  en  estilo  g'auchi-poético  y 
pintando  al  pueblo  con  rasg*os  orig-inales,  es 
el  bonaerense  D.  Hilario  Ascasubi  ¡1807).  Sus 
tres  volúmenes,  titulados  Santos  Vega.  Anice- 
to Gallo  y  Paulino  Lucero,  son  una  serie  de 
cuadros  dramáticos  en  que  describe  las  cos- 
tumbres de  los  gauchos  y  relata  algunos  su- 
cesos acaecidos  en  las  dos  orillas  del  Plata 
durante  la  guerra  civil,  en  tiempo  de  Rosas. 
y  en  la  época  de  la  Independencia.  Mas  es  de 
notar  que  el  tipo  del  gaucho  que  nos  pinta, 
especialmente  en  el  primer  volumen,  es,  como 
dice  el  mismo  Ascasubi,  cual  se  conocía  á  fines 
del  siglo  pasado;  después  acá  ha  variado  mu- 
cho su  carácter,  á  causa  de  las  guerras  civiles 
y  la  inmigración  extranjera.  Tienen  estas  re- 
laciones un  colorido  local  muy  poético,  y  para 
hacerlas  más  interesantes  emplea  el  lenguaje 
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del  g-aucho,  usando  de  sus  modismos,  figfuras 
y  aun  faltas  de  gramática,  con  tanta  natura- 
lidad y  chistes  tan  ing*eniosos,  que  entretiene 
y  deleita  su  lectura. 

Otros  poetas,  aficionados  al  g-énero  y  de- 
seosos de  estampar  dichos  recuerdos,  han  es- 
crito varias  composiciones:  tal  es,  entre  otras, 
el  poema  Martin  Fierro,  de  D.  José  Hernán- 
dez. Pero  ning*uno  ha  presentado  una  obra  tan 
amena,  ing-eniosa  y  nueva  por  lo  que  tiene 
de  paródica,  como  el  Fmtsio,  de  D.  Estanislao 
del  Campo,  notable  poeta  porteño,  nacido  el 
año  de  1835.  Con  efecto,  el  relato  que  hace  el 
payador  Anastasio  el  Pollo  á  D.  Lag-una  de 
la  ópera  Fausto,  que  ha  visto  en  el  teatro  de 
Buenos  Aires,  es  una  de  las  creaciones  más 
orig-inales  y  bellas  de  la  literatura  contempo- 
ránea. En  esa  fraseolog^ía  pintoresca  del  g'au- 
cho  y  con  modos  de  decir,  ya  sentidos,  ya  pi- 
carescos y  siempre  donosos,  le  cuenta  el 
trabajo  que  le  costó  subir  á  la  g-alería;  en  se- 
g*uida  le  pinta  la  persona  del  doctor,  la  fig-ura 
diabólica  de  Meñstófeles,  el  tipo  de  la  desg-ra- 
ciada  Marg-arita,  primero  inocente  y  bella,  y 
después  abatida  por  el  remordimiento  que 
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trae  consig*o  una  caída  mortal.  Como  gaucho 
de  buen  sentido,  hace  reflexiones  muy  oportu- 
nas, juzg-a  Y  critica  g*raciosamente,  mezclan- 
do con  la  mayor  naturalidad  lo  burlesco  con 
lo  serio,  y  i^ara  que  nada  faltase  á  tan  intere- 
sante cuadro,  la  hábil  mano  del  poeta  ha  sa- 
bido sembrar  aquí  y  allá  descripciones  locales 
del  más  hermoso  colorido. 

ESCRITORES  EN  PROSA 

Antes  de  mediar  el  siglo,  una  escritora  ar- 
gentina, que  YÍYÍ3i  fuera  de  su  patria,  ilustraba 
la  literatura  con  producciones  del  género  no- 
velesco. D."^  Juana  María  Gorriti,  que  este  es 
su  nombre,  había  nacido  en  Salta  (1809-1874), 
y  mu}' joven  tuvo  que  emigrar  con  su  padre 
á  Bolivia.  donde  se  casó  con  el  famoso  Belzú, 
que  después  fué  presidente  de  esta  República. 
En  Lima  publicrj  el  año  de  1845  Za  Quena, 
que  fué  su  primer  trabajo  literario,  el  cual 
fué  universalmente  aplaudido,  j  asimismo 
otros  muchos  de  esta  clase  que  han  salido  de 
jeu  fecunda  imaginación  hasta  poco  antes  de 
su  muerte.  Algunas  de  estas  novelas  se  refie- 
ren en  sus  asuntos  á  la  sangrienta  época  de 
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Rosas,  como  El  lucero  del  manantial  y  El  guan- 
te.negro^  y  tanto  en  éstas  como  en  todas  las 
demás  es  deliciosa  su  lectura  por  la  moralidad 
que  entrañan  los  sucesos  no  menos  que  por 
la  noble  sencillez  conque  escribe. 

Como  escritor  de  Memorias^  merece  un  lug*ar 
señalado  el  g-eneral  D.  José  María  Paz,  falle- 
cido el  año  de  1857.  Literatos  disting*uidos  le 
califican  de  escritor  habilísimo,  y  en  verdad 
que  en  la  facilidad  y  transparencia  del  estilo 
se  parece  á  alg-unos  prosadores  de  los  buenos 
tiempos  clásicos. 

Entre  los  escritores  qué  movidos  de  celo 
relig-ioso-patriótico  se  propusieron  combatir 
los  males  que  ]a  falta  de  relig^ión  hace  pesar 
sobre  la  sociedad,  se  disting*uió  el  salteño  Don 
Facundo  Zubiría,  orador  elocuente  y  hombre 
probo,  que  por  dieciocho  años  sufrió  la  expa- 
triación, después  de  haber  sido  despojado  de 
su  fortuna.  En  dos  volúmenes  nos  ha  dejado 
un  testimonio  escrito  de  su  buen  talento,  cris- 
tiana honradez  y  especiales  conocimientos  en 
las  ciencias  filosóficas,  políticas  y  morales.  Y 
ítquí  es  justo,  honrando  á  la  vez  estas  líneas, 
hacer  mención  de  un  humilde  v  sabio  francis- 
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cano  de  Cajamarca,  que  después  de  haberse 
resistido  á  aceptar  la  silla  arzobispal  de  Bue- 
nos Aires,  fué  elevado,  no  sin  g-ran  repugnan- 
cia de  su  parte,  á  la  episcopal  de  Córdoba.  De 
todos  es  conocido  en  estas  provincias  el  nom- 
bre de  Fray  Mamerto  Ezquiu,  cu^^a  muerte^ 
acaecida  el  año  de  1883,  á  los  cincuenta  y  siete 
años  de  edad,  afligió  á  los  buenos  católicos. 
La  elocuencia  de  sus  sermones  pastorales  y 
opúsculos  ha  sido  como  una  antorcha  que  ha 
iluminado  la  literatura  sagrada  de  esta  época. 
Comenzó  á  lucir  por  los  años  de  1853  y  1854 
con  ocasión  de  los  sermones  patrióticos  que 
le  encomendó  la  obediencia  en  la  Iglesia  Ma- 
triz de  su  provincia,  y  en  Buenos  Aires  en  1880. 
La  humildad  y  el  celo  de  que  estaba  adornado 
el  P.  Ezquiu  daban  un  encanto  tal  á  su  pala- 
bra, que  parecía  el  patriotismo  y  la  religión 
hablando  desde  la  cátedra  sagrada,  pero  con 
la  elocuencia  y  unción  que  se  prestan  mutua- 
mente estas  dos  virtudes.  En  la  última  de  las 
oraciones  citadas  es  donde  se  admira,  además 
de  su  discreción  y  prudencia  al  tocar  materias 
delicadísimas,  un  profundo  conocimiento  del 
estado  de  la  patria,  cuyas  necesidades  expone, 
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y  asimismo  los  remedios  que  aconseja  la  sana 
filosofía  alumbrada  con  las  luces  de  la  Reli- 
g-ión.  Nos  ha  dejado  también  alg-unas  pláticas 
llenas  de  doctrina  y  de  esa  unción  suavísima 
que  encanta  y  enternece  al  que  tiene  fe.  Tales 
son  las  que  predicó  con  ocasión  de  los  piado- 
sos cultos  que  anualmente  se  consagran  á  la 
poética  Virgen  del  Valle  y  la  del  Viernes 
Santo.  Al  leerlas  se  va  instintivamente  el  co- 
razón á  amar  al  que  las  escribió. 

Vamos  á  hablar  de  un  escritor  reputado  por 
un  círculo  de  admiradores  como  uno  de  los 
más  fecundos  de  nuestros  tiempos,  «persona- 
lidad muy  conocida,  dice  el  doctor  D.  Pedro 
Goyena,  individualidad  buUang-uera  y  muy 
parecido  en  las  tendencias  de  su  ing-enio  al 
francés  Rabelais».  Es  D.  Domingo  F.  Sarmien- 
to, nacido  en  San  Juan  (1811-1888).  Además 
de  la  política,  en  que  tomó  parte  muy  activa, 
ha  hablado  y  escrito  sobre  muchas  materias, 
especialmente  sobre  educación.  No  haremos 
la  enumeración  de  sus  producciones,  porque 
sería  larg-o  de  contar  y  de  criticar.  El  doctor 
citado,  que  ha  hecho  un  estudio  de  sus  escri- 
tos y  del  autor  de  ellas,  nos  dice,  en  lo  que 
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toca  á  nuestro  propósito,  «que  no  ha  escrito 
jamás  una  pág*ina  elegante,  ligera  ó  sentida, 
más  que  Facundo^  el  libro  cu^^a  boga  ha  dado 
á  su  vanidad  las  formas  del  paroxismo,  que  lo 
ha  enloquecido  hasta  el  punto  de  creerlo  tra- 
ducido á  todas  las  lenguas ...  no  pasa  de  ser 
una  historia  salvaje,  una  historia  beduína, 
como  acertadamente  ha  dicho  ^1  Dr.  López». 

Harto  más  provechosos  han  sido  á  las  cien- 
cias y  letras  argentinas  los  escritos  del  doctor 
cordobés  D.  Dalmacio  Pérez  Sarsfield,  fallecido 
el  año  1875.  Como  orador,  ha  estado  en  prime- 
ra línea,  y  en  sus  discursos  parlamentarios  ha 
,  defendido  con  rasgos  elocuentes  y  convicción 
profunda  la  religión  de  sus  padres.  Sus  obras 
de  derecho  le  ponen  á  la  cabeza  de  los  juris- 
consultos argentinos  3'  entre  los  primeros  de 
América;  pero  es  sensible  por  otra  parte  que 
se  muestre  tan  regalista,  especialmente  en  su 
Dereclio  jn'ihlico  eclesiástico,  que  contiene  erro- 
res graves.  Reconócesele,  no  obstante,  mucho 
mérito,  considerándolo  como  una  exposición 
del  derecho  colonial. 

Con  el  Sr.  Gutiérrez  colaboró  algún  tiempo 
el  tucumano  D.  Juan  B.  Alberdi  (1814-1884), 
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übcritor  satírico  y  de  costumbres,  pero  más  fa- 
moso publicista  y  jurisconsulto,  contag'iado  no 
poco  del  liberalismo  contemporáneo  en  sus 
últimas  obras.  Es.  no  obstante,  uno  de  los  es- 
critores políticos  más  notables  y  fecundos  de 
la  América  española,  y  entre  los  trabajos  que 
han  salido  de  su  pluma,  el  principal  es  el  de  las 
Bases  para  la  organización  política  de  la  Con- 
federación argentina,  donde  se  lee  un  glorióse? 
testimonio  rendido  á  la  Religión  católica. 

No  en  la  cátedra  sagrada,  porque  no  era  su 
vocación,  pero  sí  en  la  tribuna,  en  la  prensa  y 
€n  las  reuniones  públicas  y  privadas,  desplegó 
también  su  patriotismo  puro  y  limpio  de  bajas  . 
aficiones  de  partido,  D.  Félix  Frías,  nacido  en 
Buenos  Aires  el  año  de  1820.  Aprendió  á  cono- 
cer á  los  hombres  y  las  cosas  en  la  escuela  de 
la  persecución  y  del  destierro,  y  como  tenía  un 
alma  noble  y  entendimiento  despejado,  nos 
dejó  un  gran  caudal  de  doctrina  en  sus  ar- 
tículos de  El  Orden,  redactado  después  de  la 
caída  de  Rosas,  y  en  su  gran  número  de  dis- 
cursos y  opúsculos  de  circunstancias.  No  le 
envanecieron  las  dotes  de  orador  que  todos  en 
f^l  admiraban,  ni  los  muchos  y  variados  cono- 
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cimientos  que  poseia  en  literatura  y  ciencias; 
antes  bien,  con  una  modestia  que  daba  más 
realce  á  sus  buenas  prendas,  hablaba  con  el 
único  fin  de  llevar  la  convicción  á  los  enten- 
dimientos y  la  persuasión  á  la  voluntad.  De 
su  amor  á  la  relig'ión  y  á  la  patria  dio  testi- 
monio poca  antes  de  su  muerte,  cuando  des- 
empeñando las  funciones  de  leg"islador  dijo, 
entre  otras  cosas,  las  siguientes  palabras: 
«Estoy  persuadido  de  que,  si  se  hostiliza  á  la 
relig'ión  en  la  prensa,  en  las  Cámaras,  en  las 
universidades,  en  los  colégelos,  esta  República 
no  irá  á  la  democracia,  sino  á  la  demagogia  y 
á  la  decadencia.» 

D.  Guillermo  Rawson,  nacido  en  San  Juan, 
médico  afamado,  estadista  y  hombre  de  con- 
sejo en  las  cuestiones  políticas,  se  distinguió 
como  orador  parlamentario.  Sus  discursos  son 
notables,  no  sólo  por  la  elegancia  de  las  for- 
mas, sino  por  el  gran  peso  de  doctrina  civil  y 
política  en  que  los  fundaba,  y  el  respeto  á  los 
principios  religiosos. 

También  merece  un  recuerdo  D.  Nicolás  de 
Avellaneda  como  orador,  por  la  facilidad  de  su 
palabra  y  por  el  celo  conque  miró  por  el  bien 
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(le  la  patria  en  alguiiüs  de  sus  discursos.  Es 
autor,  entre  otras  cosas,  de  un  folleto  escrito 
con  mucho  tino,  La  escuela  sin  Dios,  donde 
expone  los  males  que  traería  á  ki  patria  este 
sistema  de  enseñanza. 

Asimismo  el  cordobés  D.  Tristán  Acliaval 
Rodríg-uez,  fallecido  el  año  de  1886,  es  acree- 
dor no  sólo  á  un  recuerdo,  sino  á  la  g*ratitud 
de  sus  compatriotas,  por  los  esfuerzos  hechos 
en  favor  de  la  buena  causa  en  los  debates  par- 
lamentarios. Todos  reconocieron  en  él  un  acen- 
drado patriotismo  y  rindieron  homenaje  á  su 
poderosa  elocuencia,  de  la  que  únicamente  se 
sirvió  para  inculcar  las  buenas  y  sanas  doctri- 
nas. Su  discurso  sobre  la  enseñanza  religiosa 
no  tiene  igual  en  los  anales  argentinos. 

Á  la  misma  arena  de  la  lucha  política  y  re- 
ligiosa han  descendido  otros  dos  campeones, 
el  Dr.  D.  Pedro  Goyena  y  D.  José  Manuel  Es- 
trada, ambos  inspirados  por  un  mismo  celo, 
pero  en  dotes  oratorias  diferentes,  así  como  en 
los  medios  de  persuasión.  El  primero,  hábil  en 
el  arte  de  insinuarse  en  el  oyente,  por  la  no- 
vedad y  gracia  conque  presenta  las  cuestiones, 
insensiblemente  y  con  mucha  suavidad  le  va 
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ganando  el  ánimo,  y  dueño  del  corazón,  con 
la  lógica  y  fuerza  del  raciocinio  triunfa  del 
entendimiento:  ordinariamente  usa  del  estilo 
cortado  j  es  más  ingenioso  que  robusto.  El 
segundo,  más  castellano  en  la  forma  redon- 
deada y  periódica  de  la  frase,  y  en  la  entona- 
ción, es  más  vehemente  en  el  modo  de  decir. 
Acomete  á  su  adversario  de  frente,  le  cierra 
todas  las  salidas  y  presentando  á  su  entendi- 
miento la  verdad  con  imágenes  claras  y  sensi- 
bles, la  voluntad  tiene  que  rendirse  ante  una 
fuerza  superior. 

También  se  ha  señalado  en  la  oratoria  par- 
lamentaria, y  descubierto  dotes  muy  aprecia- 
bles,  el  Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro. 

El  género  histórico  ha  tenido  un  digno  re- 
presentante en  el  porteño  D.  Luis  L.  Domín- 
guez ¡1810).  poeta  asimismo  de  inspiración  y 
gracia,  como  lo  indican  algunas  de  sus  poe- 
sías: ElomM.  A  Montevideo  y  el  25  de  Mayo, 
Colaboró  en  El  Orden  con  el  Sr.  Frías  y  ha  le- 
gado á  su  patria  una  Historia  argentina^  no- 
table por  la  rectitud  de  su  juicio  y  el  orden 
conque  ha  ido  eslabonando  los  sucesos.  De 
sentir  es  que  no  haya  publicado  más  que  el 
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primer  tomo,  que  comprende  el  período  co- 
lonial. 

En  la  misma  tarea  de  i uvestig-a clones  y  re- 
latos históricos  se  han  ocupado  D.  Vicente 
Fidel  López,  también  porteño  (1816),  y  su  con- 
ciudadano D.  Bartolomé  Mitre  ^1821),  que  aña- 
de al  título  de  historiador  el  de  poeta  y  pu- 
blicista. Ambos  historiadores  son  notables 
por  muchos  conceptos,  y  sus  obras  honran  la 
literatura  arg-entina;  pero  desg-raciadamente 
llevan  en  muchos  lug'ares  el  sello  de  las  pre- 
ocupaciones liberales  de  que  entrambos  ado- 
lecen. El  Sr.  López  es  superior  al  Sr.  Mitre  por 
el  estilo  y  la  amplitud  de  su  criterio;  pero  el 
seg'undo  aventaja  ai  primero  en  erudición  y 
exactitud  en  muchos  pormenores.  También 
cultivan  el  g-énero  el  infatig-able  D.  Manuel 
R.  Trelles, D.Mariano  A.  Pelliza, D.  José  M. Es- 
trada y  otros  muchos. 

Los  estudios  sobre  artes  y  ciencias  hechos 
en  estos  años  y  publicados  en  varias  revistas, 
y  los  que  se  han  llevado  á  cabo  sobre  biblio- 
g*rafía  y  crítica  literaria,  honran  dig'namente 
á  los  que  en  ellos  han  tomado  parte  y  á  la  li- 
teratura patria.  Sin  contar  otras  publicacio- 
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lies,  La  Revista  de  Buenos  Aires,  fundada  por 
los  Sres.  D.  Vicente  G.  Quesada  y  D.  Mig-uel 
Navarro  Viola;  después  de  ésta,  la  Nueva  Re- 
msta,  fundada  por  el  primero  de  los  nombra- 
dos y  su  hijo  Ernesto:  La  Revista  del  Rio  de 
la  Palta,  redactada  por  los  Sres.  Lamas,  Gu- 
tiérrez, Juan  M.  López  y  otros  escritores  de 
nota;  la  Revista  argentina,  en  que  escribían 
los  Sres.  Estrada,  Goyena.  Lamarca  y  otros 
literatos  competentes,  nos  ponen  de  manifies- 
to la  actividad  de  los  espíritus,  su  celo  por  la 
ciencia  y  el  amor  que  les  merece  la  más  noble 
de  las  artes  liberales:  la  literatura.  Al  recorrer 
sus  páginas  encontramos  alg-unos  trabajos 
serios,  importantes  y  de  verdadero  mérito  li- 
terario, sin  que  obste  el  decir  también  que, 
como  en  toda  publicación  en  que  entran  es- 
critores en  ingenio  y  luces  diferentes,  se  ha- 
llan asimismo  otros  que  hacen  un  notable 
contraste  con  los  primeros  en  lo  relativo  á  las 
formas.  De  esta  incuria  y  desaliño  de  algunos 
escritores  ya  se  lamentaba  el  Sr.  Mitre  en  la 
mitad  del  siglo,  cuando  al  elogiar  á  Rivera 
Indarte  por  el  esmero  que  ponía  en  la  frase, 
decía:  «Entre  nosotros,  donde  el  desgreño  del 
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estilo  es  ya  un  vicio,  donde  la  ciencia  superfi- 
cial de  los  escritores  hace  que  se  cuide  muy 
poco  del  rig-orismo  en  las  palabras  y  de  la 
exactitud»,  etc.  Sin  embarg-o,  el  mal  es  de  fá- 
cil remedio  cuando  hay  buena  voluntad;  es- 
tudíese la  leng-ua  en  nuestros  mejores  hablis- 
tas; procúrese  que  los  niños  la  hablen  con 
pureza  y  corrección,  y  se  formarán  buenos  li- 
teratos, lo  que  es  tanto  más  hacedero  cuanto 
que  los  arg*entinos  llevan  á  otros  la  ventaja 
de  poseer  elocuencia  nativa,  inspiración  y 
vig-or  conque  compensar  en  muchos  escritos 
la  falta  de  formas  convenientes.  Y  poseer  bien 
un  idioma  es  como  tener  en  su  poder  un  buen 
instrumento  para  hacer  obras  delicadas;  y 
¿qué  más  delicada  y  fina  que  una  obra  lite- 
raria? 

OTROS    POETAS    Y    LITERATOS 

DE  NUESTROS  DÍAS 

Antes  de  hablar  de  alg-unos  poetas  más  cer- 
canos á  nosotros,  recordaremos  un  hijo  de 
Buenos  Aires,  que  ilustró  con  su  talento  y 
escritos  la  Real  Academia,  de  que  fué  miem- 
bro efectivo,  y  por  el  leng-uaje  clásico  y  castizo 

10 
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de  SUS  obras  es  benemérito  de  la  literatura 
castellana,  lisos  referimos  á  D.  Ventura  de  la 
Veg-a,  fallecido  en  Madrid  el  ano  de  1865,  y 
c  113^0  nombre  se  ha  repetido  muchas  veces  en 
los  teatros  de  la  Península  y  de  América.  De 
él  hicimos  mención  como  dramático  en  la  li- 
teratura española,  el  cual  género  culti^K)  más 
que  la  poesía  lírica,  porque  seg-ún  su  amig-o  y 
panegirista  el  g-eneral  Pezuela.  «ésta  era,  si 
bien  mina  fecunda  para  su  g"loria,  pobrísima 
veta  para  sus  necesidades  presentes».  Las  com- 
posiciones, ora  sag-radas,  ora  profanas,  que 
han  salido  de  su  pluma,  y  muy  especialmente 
]a  dedicada  á  su  maestro  el  Sr.  Lista,  y  la  ele- 
g*ía  en  la  muerte  de  la  esposa  del  duque  de 
Frías,  no  se  disting'uen  tanto  por  el  sentimien- 
to como  por  la  pulcritud  de  las  formas,  en  que 
casi  no  tenía  rival.  Salió  en  esta  parte  discí- 
pulo muy  aprovechado  del  cantor  á  la  muerte 
de  Jesús. 

En  el  esmero  y  corrección  del  leng'uaje,  así 
como  en  el  celo  por  conservar  la  tradición  de 
g-iros  castizos,  no  han  imitado  al  dramático 
bonaerense  todos  sus  compatriotas,  dotados, 
sin  embarg-o,  muchos  de  ellos  de  más  inspira- 
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ciún  y  facundia.  Contamos  entre  éstos  á  Don 
Olegrario  V.  Andrade,  nacido  en  un  pueblo  de 
la  provincia  de  Entre  Ríos  y  muerto  en  Bue- 
nos Aires  el  año  de  1888.  Escasos  y  superfi- 
ciales fueron  sus  estudios  de  humanidades, 
de  que  se  resienten,  sobre  todo,  sus  obras 
poéticas,  lo  que  es  tanto  más  sensible  cuanto 
que  en  sentimiento  poético  aventaja  á  todos 
los  contemporáneos.  Muchas  y  variadas  han 
sido  las  composiciones  del  Sr.  Andrade,  cuya 
lira  ha  vibrado  sonidos  diferentes  y  producido 
en  sus  lectores  sentimientos  de  ternura,  de 
dolor,  de  júbilo,  de  patriotismo,  no  como 
quiera,  sino  hondamente,  cual  él  sentía  la  na- 
turaleza. Enumerarlas  sería  prolijo,  y  asimis- 
mo sus  bellezas  y  defectos;  no  dejaremos,  sin 
embargo,  de  citar:  El  arpa  perdida,  compues- 
ta con  ocasión  del  naufragio  en  que  pereció 
el  poeta  Luca;  La  noche  de  Mendoza,  en  que 
un  terremoto  arruinó  la  ciudad:  A  mi  hija 
Agustina,  donde  exhala  el  amor  y  el  celo  de 
padre;  A  Han  Martin,  canto  épico  en  honor  de 
este  guerrero,  y  La  Libertad.  Habíase  dedica- 
do con  ardor  á  leer  á  Víctor  Hugo,  á  Longfe- 
llow  y  otros  modernos,  en  vez  de  estudiar  bien 
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filosofía  y  derecho,  por  lo  que  se  aficionó  tanto 
á  sus  obras,  que  nos  dio  varias  traducciones  é 
imitaciones  de  estos  poetas.  Y  enamorado  cie- 
g-amente  de  su  ídolo  y  modelo  Víctor  Hug-o,  le 
dedicó  una  poesía  en  que  las  alabanzas  Ueg'an 
á  lo  sumo,  poniéndole  por  cima  del  Dante,  de 
Esquilo  y  aun  del  nrofeta  Isaías,  y  llamando  á 
su  patria  cumbre  donde  anida  el  g-enio  huma- 
no. Esta  composición  ha  sido  muy  encomiada 
por  sus  bellezas,  que  las  tiene  en  verdad,  pero 
que  palidecen  al  lado  de  muchos  pensamien- 
tos falsos  é  imág'enes  exag^eradas.  sin  contar 
el  desaliño  de  las  frecuentes  asonancias. 

Otra  de  las  composiciones  más  notables  del 
Sr.  Andrade  es  Prometeo,  poema  lírico  en  que 
tomando  por  base  una  de  las  explicaciones 
que  alg-unos  críticos  modernos  dan  á  Prome- 
teo del  g-rieg-o  Esquilo,  nos  habla  de  evolucio- 
nes y  prog-reso  del  espíritu  humano,  pronos- 
ticando y  cantando  su  triunfo. 

El  asunto,  como  se  ve,  es  bastante  difícil 
por  los  profundos  conocimientos  de  filosofía  y 
de  historia  que  exig-e.  pues  sabido  es  que  no 
basta  imag-inación  poderosa  y  entusiasmo  por 
la  poesía  para  hacer  una  obra  literaria  de  esta 


POR    KL   PADRE   MANUEL  PONCELIS  149 


especie;  es  menester  como  condiciones  indis- 
pensables, además  de  la  facultad  de  concebir 
una  g^rande  idea  ó  pensamiento,  que  es  lo  que 
llamamos  ing-enio,  y  que  no  neg-amos  al  se- 
ñor Andrade,  buen  criterio  para  eleg^ir  lo  que 
viene  más  á  cuento,  este  requisito  para  la  rec- 
ta colocación  y  combinación  de  las  partes,  es- 
mero y  buen  gusto  al  componerla. 

Larga  sería  nuestra  tarea  si,  en  alas  de  la 
inspiración  del  poeta,  quisiésemos  seguirle 
cuando  nos  hace  aquellas  magnificas  reflexio- 
nes del  estado  de  la  tierra,  flotando  como  urna 
vacía  en  los  abismos  de  la  nada;  cuando  nos 
habla  del  germen  de  vida  que  palpita  en  sus 
entrañas  y  superficie;  cuando  nos  pinta  los 
esfuerzos  del  espíritu  del  hombre,  sus  luchas 
y  contradicciones,  y  el  gran  titán  Prometeo 
maldiciendo  á  Júpiter  y  pronosticándole  su 
caída.  En  todo  esto  hay  esplendidez  y  exube- 
rancia de  imaginación,  pero  mucho  desorden 
y  contusión  de  ideas,  unas  originales  y  otras 
plagiadas;  y  como  dice  uno  de  sus  compatrio- 
tas, <'refieja  on  alto  grado  sus  descollantes  do- 
tes de  poeta,  á  la  par  que  los  desvíos  de  su  fe- 
cunda inventiva,  que  visiblemente  necesitaba 
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de  la  disciplina  saludable  de  las  reg-las  del 
arte».  Pero  ha}*  otros  defectos  más  trascenden- 
tales aún.  pues  fuera  de  muchas  aseveracio- 
nes, contrarias  á  la  verdad  de  la  historia,  hay 
ideas  en  que  se  nieg-a  ó  se  pone  en  duda  la 
verdad  fundamental  del  cristianismo.  No  se 
aclara  si  es  espíritu  de  impiedad  el  que  en  un 
principio  mueve  á  hablar  al  titán  contra  la 
idea  del  primer  ser.  y  aun  cuando  después,  al 
divisar  la  cruz  sobre  el  Gólg-ota,  nos  parece  el 
poeta  un  cristiano  fervoroso,  todas  la^  ilusio- 
nes se  disipan  al  ver  que  pone  á  Jesucristo  en 
la  misma  categ*oría  que  á  Prometeo,  Sócrates, 
Galileo.  echando  con  esto  un  borrón  en  las 
nág-inas  de  su  libro.  Para  el  Sr.  Andrade,  el 
espíritu  humano  es  el  dios  que  le  inspira  y  á 
quien  dedica  el  poema. 

Por  último,  La  Atlántida,  en  que  canta  el 
porvenir  de  América,  es  otro  de  sus  principa- 
les poemas  lleno  de  brío  y  de  inspiración.  En 
él  hace  una  como  reseña  histórica  de  los  pue- 
blos, sus  porfiadas  luchas,  evoluciones  y  ca- 
tástrofes, con  rasg-os  verdaderamente  poéticos. 
Habla  de  las  alternativas  de  g-randeza  y  deca- 
dencin  por  (\\\^.  han  nasado  los  pueblos  moder- 
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nos,  y  al  Ik'g'ar  á  Esi)aña,  en  la  manía  de  to- 
dos los  liberales  de  atribuir  su  decadencia  á  la 
inñuencia  de  Roma,  sensalza  á  la  Francia  vol- 
teriana y  nos  habla  de  una  nueva  l-elig-ión. 
cuyo  altar  estará  en  los  Andes,  donde  se  ele- 
vará el  himno  inmortal  de  las  ideas,  etc..  etcé- 
tera. Por  lo  demás,  abundan  como  en  las  de- 
más composiciones  de  este  poeta,  imág-enes 
esplendorosas,  descripciones  brillantes  y  á  la 
par  su  entusiasmo  americano,  con  las  cua- 
les dotes  habría  producido,  á  juicio  de  críticos 
respetables,  otras  más  perfectas  en  el  foudo  y 
en  la  forma,  si  no  hubiese  vaciado  su  estro 
poético  en  el  molde  de  Víctor  Hug-b.  Contag'ió- 
se  con  su  lectura  y  se  le  peg-ó  el  g*usto  por  las 
fantásticas  aleg*orías,  las  comparaciones  hi- 
perbólicas y  esas  metáforas  violentas  y  frases 
sin  sentido  que  afean  muchas  de  sus  pág-inas. 

Notas  más  suaves  y  apacibles  }'  de  timbre 
americano  también  nos  dio  la  lira  del  porteño 
D.Carlos  Guido  y  Spano,  nacido  el  año  de  1829. 

El  libro  titulado  Hojas  al  viento  forma  una 
colección  de  poesías  originales  y  traducciones 
de  varios  poetas  extranjeros.  Fuéronle  arran- 
cadas á  su  modestia  estas  composiciones  para 


152  LITERATURA   HISPANO-AMERICAJJA 

darlas  á  luz,  pues  él  nunca  tuvo  intención  de 
publicarlas.  En  ellas  se  ve  que  ha  estudiado 
más  á  los  líricos  blandos  y  amables  de  la  se- 
gunda mitad  de  sig'lo,  que  á  los  que  hicieron 
vibrar  en  sus  liras  los  acentos  quejumbrosos 
y  desesperados  de  Byron  y  Espronceda.  La 
musa  del  Sr.  Guido  y  Spano  es  modesta  y  sen- 
cilla en  la  forma,  y  exceptuando  alguna  que 
otra  composición,  expresa  con  llaneza  y  ver- 
dad sentimientos  tiernos  y  nobles.  La  que  en- 
cabeza con  el  epígrafe  A  mi  madre,  le  honra- 
ría ella  sola  como  poeta. 

También  D.  Carlos  Encina,  fallecido  en  Bue- 
nos Aires  el  año  de  1882,  ha  sido  un  ingenio 
verdaderamente  lírico  y  poeta  de  gusto.  El 
arte  parece  que  resucita  en  sus  poesías,  y  si 
en  las  obras  literarias  no  hubiésemos  de  aten- 
der más  que  á  la  forma,  prescindiendo  absolu- 
tamente del  fondo,  sus  cantos,  especialmente 
el  dedicado  al  Arte  y  La  lucha  de  la  idea,  son 
dignos  del  más  cumplido  elogio;  ¿pero  cómo 
aceptar  el  error,  aunque  esté  en  frases  gala- 
nas, inventado  por  Boureaux,  de  que  en  un 
principio  vivía  el  hombre  confundido  con  el 
bruto  hasta  que  iluminó  su  frente  la  llama 
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creadora  que  circunda  al  planeta?  Y  mucho 
menos  dejaremos  pasar  sin  reprobar,  como 
debe  todo  católico,  que  Cristo  es  la  idea  hu- 
mana. ¡Cuánto  honrarían  muchos  poetas  la 
literatura  patria  vistiendo  con  tan  hermosos 
atavíos,  no  el  error  ni  la  mentira,  sino  la  ver- 
dad! ¿Es  acaso  porque  no  lo  saben? 

Sin  dejar  el  sello  americano,  rumbo  diverso 
lleva  la  musa  del  porteño  D.  Ricardo  Gutiérrez 
(1840).  Sus  poemas  La  fibra  salvaje,  Lázaro, 
así  como  sus  composiciones  líricas  y  cantos, 
tienen  un  sentimiento  más  íntimo  y  profun- 
do; la  cuerda  que  más  suena  es  la  del  dolor, 
resultando  su  poesía  más  espiritual  y  román- 
tica. Entre  todas  sus  composiciones,  han  sido 
muy  aplaudidas,  por  la  nobleza  y  elevación  de 
sentimientos.  La  hermana  de  la  caridad,  y  El 

misionero. 

Sig-uiendo  las  huellas  de  los  buenos  escrito- 
res clásicos  que  nos  dejaron  ejemplos  de  poéti- 
ca sencillez,  únicos  que  sobrevivirán  en  lite- 
teratura,  han  escrito  alg-unos  literatos  más 
modernos  con  nitidez  de  estilo  y  esmero  en  el 
leng-uaje.  Entre  los  cuales,  justo  es  nombrar 
á  D.  Rafael  Oblig-ado,  poeta  nacional  en  el 
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verdadero  sentido  de  la  palabra.  Dios,  patria, 
amor  y  naturaleza .  lie  aquí  las  palabras  que 
sintetizan  el  libro  de  sus  Poesías.  No  todas 
tienen  la  misma  perfección,  pero  todas  son 
orig-inales  y  llevan  impreso  el  sello  america- 
no. De  ellas  dice,  entre  otras  cosas,  el  señor 
Oyuela,  á  cuya  opinión  nos  adherimos:  «Los 
nobles  sentimientos  é  ideas  que  expresa  son 
tales  como  deben  ser,  y  son  naturalmente 
imag-inados  y  sentidos  por  un  argentino  de 
raza  española.  La  leng-ua  en  que  están  es  pura 
leng-ua  española,  y  aunque  conoce  y  estima, 
como  toda  persona  de  buen  g-usto  la  literatu- 
ra francesa,  no  se  deja  dominar  por  su  influjo. 
Ni  el  más  leve  soplo  francés  corre  por  las  de- 
licadas pág-inas  de  su  libro.  Tampoco  hay  en 
él  nada  italiano,  nada  inglés,  ni  nada  alemán. 
En  cambio,  sin  que  lo  haya  solicitado,  quizá 
desconociéndolo,  y  con  sólo  dar  rienda  suelta 
á  su  naturaleza  y  á  su  carácter  argentino,  tie- 
ne el  libro  no  poco  de  andaluz.  De  ahí  que 
maneje  el  castellano  con  tanta  pureza,  soltura 
y  gallardía. 

También  merece  ser  contado  entre  los  que 
se  esfuerzan  por  resucitar  el  arte  y  estimular 
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á  hi  juventud  al  estudio  de  la  litonitura  clási- 
ca, el  escritor  poco  lia  citado,  1).  Calixto  Oyue- 
la.'  Él  mismo  va  delante  con  su  ejemplo,  que 
es  el  medio  más  eficaz  para  mover  á  otros,  y 
sus  poesías,  entre  las  cuales  citamos  con  ver- 
dadera complacencia  el  Canto  al  Arte  y  eter- 
nidad, elog-iadas  por  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo,  son  dig-nas  de  que  los  jóvenes  se  las  pro- 
pongan como  modelos,  por  lo  terso  y  limpio 
del  lenguaje,  asi  como  por  lo  escogido  y  poéti- 
co de  la  dicción  y  de  los  pensamientos.  No 
poco  pueden  contribuir  al  mismo  objeto  sus 
MtudiosyArtic7aosdeliteratura,enm-igvueso 

tomo,  donde  estudia  y  discute,  no  inconscien- 
temente, sino  á  la  luz  de  una  crítica  razonada, 
algunas  producciones  modernas,   sin  dejarse 
llevar  de  la  exageración,  ni  caer  en  el  extremo 
de  la  escéptica  frialdad.  Las  apreciaciones  so- 
bre ciertos  trabajos  literiarios  y  asimismo  sus 
ensayos  sobre  algunos  puntos  de  literatura,  y 
varias  cuestiones  que  se  rozan  con  ella,  no 
están  hechos,  como  suele  decirse,  á  humo  de 
pajas;  al  contrario,  se  ve  que  las  ha  meditado 
debidamente,  de  modo  que  el  lector  pueda 
ilustrarse  é  instruirse  con  dichos  Estudios. 
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Otro  escritor  también  contemporáneo,  Don 
Santiag*o  Estrada,  ha  acrecentado  el  tesoro  de 
la  literatura  arg*entina  con  una  colección  de 
artículos,  discursos,  cuadros  de  costumbres  y 
otros  trabajos  análog'os,  en  ocho  tomos  que 
comprenden  sus  obras  completas.  Ofrecen  gran 
variedad  de  asuntos,  pues  en  ellos  se  trata,  no 
sólo  de  artes  y  letras,  sino  de  historia,  de  filo- 
sofía y  relig*ión,  en  estilo  ameno  .y  abundante 
y  con  espíritu  religioso. 


URUGUAY 


10  La  República  oriental  del  Urug-ua}',  una 
de  las  más  reducidas  de  América  por  su  po- 
blación ,  no  lo  es  en  literatos ,  ni  cede  á  nin- 
guna en  las  mejoras  materiales  que  trae  con- 
sigo la  civilización. 

Gloria  y  prez  de  esta  hermosa  y  simpática 
tierra  es  D.  Francisco  Acuña  de  Fig-ueroa,  na- 
cido en  Montevideo  el  año  de  1790.  Dotado  del 
numen  de  la  poesía,  instruido  en  el  griego  y 
el  latín,  y  entusiasta  por  la  literatura  españo- 
la, aprendió  en  sus  obras  y  más  en  el  gran 
libro  del  mundo  á  expresar  con  gracia  y  ver- 
dad sus  nobles  y  cristianos  sentimientos.  Con 
el  título  de  Mosaico  ¡íoético,  corren  dos  tomos 
de  poesías  religiosas,  heroicas  y  festivas,  fuera 
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(le  otros  cinco  volúmenes  de  poesías  varias^ 
que  después  ha  dado  á  luz.  y  un  tomo  que 
comprende  mil  ochocientos  epíg-ramas. 

Entre  las  ligeras  y  festivas,  merecen  leerse, 
por  el  donaire  y  g-alanura  de  la  versificación, 
la  letrilla  La  curiosa  inocente  y  el  canto  La 
apología  del  diodo.  Entre  las  poesías  serias, 
son  admirables,  tanto  por  la  elevación  de  sen- 
timientos como  por  lo  conmovedor  de  alg-unos 
cuadros,  La  madre  africana  y  Gemidos  de  do- 
lor; también  lo  es  y  mucho  A  Montevideo  en 
amarg\ira,  eleg-ía  compuesta  con  ocasión  de  la 
peste  que  afligió  á  esta  ciudad  el  año  de  1851. 
Puro  y  correcto  en  el  leng*uaje,  elevado  en  los 
pensamientos,  sobrio  en  las  imágenes  y  siem- 
pre de  buen  gusto,  es  uno  de  los  poetas  más 
dignos  de  recomendarse  á  los  jóvenes. 

Las  mismas  huellas  del  anterior  ha  seguido 
gloriosamente  el  estudioso  y  distinguido  pu- 
blicista D.  Alejandro  Magariños  Cervantes, 
nacido  en  Montevideo  el  año  de  1826.  Por  sus 
escritos  históricos  y  religiosos,  por  sus  novelas 
y  leyendas  y  el  drama  No  hay  mal  qtce  por  Men 
no  venga,  ha  sido  justamente  estimado  en 
Montevideo,  bien  recibido  en  las  capitales  de 
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Eiiroiía,  donde  ha  estado  de  i)aso,  y  en  Madrid 
elogiado  y  aplaudido  por  los  literatos  más  no- 
tables. En  las  obras  de  este  autor  se  descubre, 
no  sólo  ing-enio,  sino  mucho  estudio,  y  por  lo 
que  toca  á  las  líricas  tituladas  Horas  de  me- 
lancolía y  Brisas  del  Piala,  derraman,  junto 
con  sus  armonías,  el  puro  bálsamo  del  amor 
á  la  religión,  á  la  patria  y  á  América,  que  son 
las  fuentes  donde  él  confiesa  haber  bebido  sus 
inspiraciones.  Últimamente  ha  formado  una 
compilación  de  las  principales  poesías  del  par- 
naso urug'uayo,  con  el  nombre  de  Páginas 
uruguayas,  y  hu  dado  también  á  luz  sus  últi- 
mas obras  orig-inales,  en  dos  tomqs,  intitula- 
dos Palmas  y  Omhues. 

Adolfo  Berro,  que  no  ha  podido  realizar 
obras  de  aliento  porque  la  muerte  atajó  sus 
pasos,  nos  ha  dejado,  sin  embarg"o,  alg-unas 
composiciones  que  respiran  mucha  ternura, 
sencillez  y  verdadera  inspiración.  También 
merece  un  puesto  entre  los  poetas  urug-uayos, 
Carlos  Gómez .  por  la  delicadeza  que  caracte- 
riza sus  poemas,  como  se  ve  en  Gotas  de  llanto 
a  mi  madre  y  la  dedicada  á  La  libertad,  y  á  su 
lado  pueden  fig-urar  Acha  Ferreira  y  Artig-as, 
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Fajardo,  el  g-eneral  Pacheco  y  Obes,  Sierra. 
Carranza  y  otros  muchos,  en  cuyos  versos  pa- 
rece que  se  retratan  las  cualidades  del  dulce  y 
simpático  carácter  oriental. 

Entre  los  dones  que  la  Providencia  dispensa 
á  los  pueblos,  no  es  el  menor  el  de  un  escritor 
ilustrado  y  juicioso,  condecorado  con  la  au- 
reola de  poeta.  Tal  es  el  doctor  D.  Juan  Zorri- 
lla de  San  Martín,  cuyo  nombre  ni  queremos 
ni  podemos  omitir,  habiéndole  ya  llevado  la 
prensa  por  toda  América,  y  traspasado  ade- 
más los  mares  su  fama  de  poeta.  Terminado 
el  curso  de  humanidades  en  el  Coleg-io  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Santa  Fe,  en  la  Re- 
pública Argentina,  pasó  á  estudiar  el  Dere- 
cho en  Chile,  donde  la  musa  del  Sr.  Zorrilla 
comenzó  á  manifestarse  en  la  sociedad.  La  pu- 
blicación de  las  Notas  de  un  himno  fué  como 
su  primer  vagido,  en  donde  hacían  acorde  ar- 
monía tres  afectos  nobilísimos,  que  felizmente 
han  ido  creciendo  y  perfeccionándose  en  su 
corazón:  el  que  se  debe  á  Dios,  á  la  patria  y  á 
la  familia.  Y  las  dotes  poéticas,  que  entonces 
aparecieron  como  en  flor,  se  han  ido  desarro- 
llando de  una  manera  exuberante  en  su  país 
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natíiL  dünde  ha  cantado  muchos  y  variados 
iisuiitos,  mostrándose  siem])re  ]a  musa  del  se- 
ñor Zon-iHa  delicada,  honesta  y  cristiana,  cual 
conviene  al  que  se  profesa  abiertamente  hijo 
fiel  de  la  I^desia  católica. 

Como  decíamos,  su  fama  ha  pasado  y  tras- 
pasado los  mares,  y  basta  leer  dos  de  sus  últi- 
mas producciones,  Za  leyenda  patria  y  El  Ta- 
Uré,  para  asig-narle  uno  de  los  primeros  pues- 
tos en  el  parnaso  americano.  En  el  primer 
poema  canta  los  esfuerzos  del  pueblo  uru- 
g-uayo  en  favor  de  la  patria,  y  especialmente 
la  arriesg-ada  empresa  de  los  treinta  y  tres  pa- 
triotas para  devolver  la  libertad  al  Urug-uay, 
que  era  presa  del  Brasil.  En  el  segundo  canta 
á  los  charrúas,  raza  indíg-ena  del  Urug-uay.  y 
se  lamenta  de  su  extinciím.  por  otra  parte  in- 
evitable. 

En  esta  narración,  poética  en  alto  g-rado, 
cuida  el  poeta  de  hacer  ver,  como  buen  filó- 
sofo, que  la  desaparición  de  la  raza  no  es  el 
resultado  de  la  Vitalidad,  sino  de  un  desig-nio 
de  la  Providencia  que,  tarde  ó  temprano,  cas- 
tig-a  á  los  pueblos  que  luchan  obstinadamente 
ó  se  rebelan  contra  la  civilización  cristiana. 


11 
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Los  brillantes  cuadros  que  están  diseminados- 
en  el  poema;  la  lozanía  de  las  descripciones  de 
colorido  americano;  aquellas  prosopopeyas  tan 
vivas  y  animadas;  la  fiel  pintura  de  los  perso- 
najes, como  el  indio  Yamandú,  salvaje  fiero  é 
indómito;  D.  Gonzalo,  impetuoso  y  altivo;  el 
P.  Esteban,  encarnación  del  misionero  celoso;- 
Blanca,  hermana  de  D.  Gonzalo,  tan  piadosa 
y  compasiva,  que  despierta  afectos  de  ternura 
en  el  mismo  Tabaré,  que  es  el  protag-onista; 
el  retrató  de  este  mestizo  salvaje,  de  carácter 
misterioso,  en  cuyo  corazón  luchan  fuerte- 
mente las  reminiscencias  de  la  educación  de 
su  cristiana  madre,  que  murió  cuando  él  era 
niño,  con  los  instintos  del  salvaje  huraño,  que 
ha  heredado  de  su  padre  charrúa...  todo  esto.- 
embellecido  con  un  leng-uaje  correcto,  abun- 
dante y  poético,  y  coronado  con  la  catástrofe 
final,  hace  en  los  lectores  un  efecto  artístico, 
imposible  de  expresar  con  palabras. 

El  Sr.  Yalera,  y  con  él  varios  críticos  ame- 
ricanos, le  clasifican,  por  su  trascendencia  y 
elevación,  de  epopeya,  y  tienen  razón;  nos- 
otros, desde  los  claustros  del  colegio  de  Santa 
Fe,  donde  escribimos  estas  líneas  y  donde  el 
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Sr.  Zorrilla,  niño  dócil  y  aplicado,  recibió  sus 
primeras  inspiraciones,  le  saludamos  g'loria 
do  las  letras  urug-uayas,  y  proponemos  su  ins- 
pirada y  patriótica  musa,  g-uía  seg'ura  de  todo 
poeta  que  hable  la  leng-ua  de  Castilla  (1). 

Entre  los  trabajos  históricos  contemporá- 
neos, debemos  citar  la  Historia  militar  y  po- 
lítica de  las  Repúblicas  del  Plata,  escrita  por 
D.  Antonio  Díaz,  Es  más  bien  una  compilación 
interesante  de  documentos  históricos,  donde 
las  luchas  patricidas  y  las  pretensiones  de  los 
partidos,  expuestas  con  claridad,  son  otras  tan- 
tas lecciones  que  debe  aprovechar  todo  buen 
americano. 

También  es  el  caso  de  recordar  los  trabajos 
históricos  de  D.  Isidoro  Demaría,  quien,  ade- 
más de  su  Historia  nacional  y  sus  Biografías 
de  homJjres  célebres,  ha  consig*nado  sus  re- 
cuerdos y  tradiciones  en  dos  voliimenes  inti- 
tulados Montevideo  antigico. 
Pero  el  que  ha  cultivado  con  mayor  deteni- 


(1)  Acaba  de  ser  traducido  este  poema  al  francés  por 
D.  Juan  J.  Rethoré,  quien  ha  escogido  acertadamente  la 
prosa  á  fin  de  ser  más  fiel  al  original. 
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miento  y  corrección  la  historia  nacional,  ha 
sido  el  Sr.  D.  Francisco  Bauza  en  su  Historia 
de  la  dominación  española  en  el  Uruguay,  muy 
dig-na  de  recomendarse,  tanto  por  el  fondo 
como  por  la  forma. 


CHILE 


11,  Hay  una  porción  de  tierra  en  América, 
cuyos  habitantes,  dotados  de  buen  sentido 
práctico,  han  tenido  la  fortuna  de  no  ver  en 
ella  el  sable  y  la  barbarie  perseguir  á  los  bue- 
nos ing-enios,  ni  lamentar  los  extrañamientos 
que  la  envidia  y  las  disensiones  civiles  suelen 
ejecutar  en  los  mismos.  Esta  porción  de  tierra 
se  llama  Chile,  y  á  esta  tierra  de  paz  y  de  ben- 
dición han  acudido  como  á  lug-ar  de  refugio 
muchos  talentos  notabilísimos,  así  europeos 
como  americanos,  alguno  de  los  cuales  la  han 
escogido  por  su  segunda  patria.  Gloria  es  de 
Chile  haberles  ofrecido  benévola  hospitalidad, 
y  justo  es  mencionar,  entre  otros,  al  guate- 
malteco D.  Antonio  Irizarri,  al  peruano  Don 
Juan  Egaña,  al  argentino  D.  Bernardo  Mon- 


166  LITERATURA    HISPAXO-AMERICANA 


teag-udo,  al  colombiano  D.  Juan  García  del 
RíOy  al  español  D.  Joaquín  de  Mora  y,  sobre 
todo,  al  venezolano  D.  Andrés  Bello,  todos 
los  cuales  estimularon  á  los  chilenos  al  culti- 
vo de  las  bellas  letras. 

Pero  antes  que  verdeciese  la  semilla  de  es- 
tos literatos,  ya  el  suelo  de  Chile  había  produ- 
cido á  D.*^  Mercedes  Marín  del  Solar,  flor  es- 
pontánea de  esta  tierra  relig*iosa  y  patriótica. 
Su  sabio  hermano,  D.  Buenaventura  Marín, 
nacido  como  ella  en  Santiago ,  á  principios  del 
siglo,  y  D.  Ventura  Blanco,  contribuyeron  con 
su  erudición  á  formar  el  g*usto  de  nuestra 
poetisa,  y  aunque  el  primero  dejó  alg'unas 
obras  filosóñcas  en  prosa  y  otras  místicas  en 
verso,  como  estas  últimas  fueron  escritas,  se- 
g*ún  él  mismo  dice,  para  satisfacer  la  devoción 
más  que  para  críticos  y  literatos,  no  se  esmeró 
en  dar  buenas  formas  á  sus  producciones. 

Doña  Mercedes,  dotada  demás  exquisito  gus- 
to, enriquecida  con  la  lectura  de  los  clásicos 
españoles,  franceses  é  italianos,  y  poetisa  por 
la  intelig-encia  y  el  corazón,  desde  muy  joven 
comenzó  á  cantar  á  Dios,  á  la  patria  y  los  afec- 
tos de  familia  en  el  pequeño  círculo  del  hog*ar 
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<loméstico.  El  asesinato  del  ministro  1).  Diego 
Portales  el  año  de  1837  arrancó  á  su  corazón 
un  hondo  y  sublime  quejido  en  el  Canto  ft'me- 
hre  que  le  dedicó  entonces,  revelándose  sin 
querer  la  ig-norada  poetisa. 

Ajena  toda  su  vida  de  pretensiones  de  saber, 
.sólo  escribió,  dice  ella  misma,  cuando  una 
fuerte  emoción  ó  alguna  indispensable  con- 
descendencia le  ponían  la  pluma  en  la  mano. 
P^ero  como  estaba  su  espíritu  iluminado  por  la 
luz  de  la  fe  y  su  corazón  ardía  en  amor  á  la 
virtud,  las  composiciones  que  ha  dejado  á  di- 
versos asuntos,  no  sólo  ennoblecieron  el  arte, 
sino  que  cumplen  con  el  elevado  fin  de  la  poe- 
sía, cual  es  ensalzar  al  Sumo  bien,  celebrar  las 
bellezas  del  mundo  moral  y  material  y  mos- 
trar al  hombre  su  celestial  orig-en  y  altísimo 
destino.  Véanse,  por  ejemplo,  sus  Cantos  á  la 
caridad  ya  la  patria.  La  plegaria^  la  leyenda 
La  novia  y  la  carta  y  particularmente  los  frag- 
mentos sobre  otra  leyenda  Escepticismo  y  fe,  y 
se  admirarán  la  inspiración  sublime,  la  deli- 
x.*adeza  de  sentimientos,  la  fluidez  de  leng*uaje 
y  demás'  dotes  que  form;in  «d  verdaro  poeta 
<TÍstiano. 
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El  año  de  1866  paso  de  esta  vida,  y  como 
poco  antes  de  morir  hubiese  encomendado  á 
su  hijo  que  terminase  la  leyenda,  éste  lo  cum- 
plió relig-iosamente,  dando  con  este  trabajo 
claras  muestras  de  que  al  heredar  la  hermosa 
lira  de  su  señora  medre .  heredaba  las  ideas 
y  dotes  poéticas  que  á  ella  la  adornaron.  Este 
joven  poeta  es  D.  Enrique  Solar  Marín,  nota- 
ble también  como  novelista. 

Doña  Mercedes  ha  escrito  además  con  mu- 
cha elegancia  en  prosa,  como  lo  prueban  tres 
biografías  que  ha  dejado  de  personajes  céle- 
bres de  Chile,  un  discurso  sobre  la  educación 
de  la  mujer  y  no  pocos  artículos  interesantes 
sobre  diversos  asuntos. 

Muchos  fueron  los  ing-enios  que  empezaron 
á  florecer  en  esta  época,  en  que,  como  hemos 
indicado,  D.  Joaquín  de  Mora  y  D.  Andrés  Be- 
llo, ilustraban  la  mayor  parte  de  la  juventud 
de  Chile,  entre  los  cuales  sobresalió  D.  Salva- 
dor Sanfuentes,  quien  con  los  Sres.  Tocor- 
nal,  Vallejo,  Prieto,  García  Eeyes  y  otros, 
ilustraba  v  amenizaba  las  columnas  del  Se- 
manario  de  Santiago. 

Fueron  estos  años,  sobre  todo  desde  1842 
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hasta  1850,  de  verdadera  actividad,  ya  por  las 
discusiones  literias  que  se  sostenían  en  la 
prensa,  ya  por  el  certamen  que  la  Sociedad  li- 
teraria abrió  el  año  de  1842,  conque  estimuló 
á  la  juventud  estudiosa,  y  sobre  todo  por  la 
inaug-uración  solemne  de  la  Universidad  de 
Chile  el  17  de  Septiembre  de  1843. 

En  boca  de  casi  todos  sonaban  los  nombres- 
del  fog-oso  poeta  y  escritor  político  Santiag-o 
Lindsay,  de  Juan  Bello  y  su  hermano  Fran- 
cisco, colaboradores  en  El  Crepúsculo  con  Cha- 
cón (Andrés  y  Jacinto),  Irizarri  (Hermóg*enes), 
Astaburuag-a  (Francisco)  y  otros  dirig-idos  por 
D.  Juan  M.  Espejo,  romántico  ardiente  y  en- 
tusiasta por  las  ideas  de  la  Revolución  france- 
sa. También  representaban  el  movimiento- 
literario  de  este  período  los  jóvenes  Ramón 
Ovalle  y  Francisco  Bilbao,  cuyas  composicio- 
nes, junto  con  las  de  Lindsay  y  Juan  Bello,  ha- 
bían sido  premiadas  en  el  certamen.  Al  lado 
de  Bilbao,  famoso  por  sus  escritos  antireligio- 
sos,  que  suscitaron  en  Santiago  una  protesta 
y  una  condenación,  escribía  y  trabajaba  el  jo- 
ven Santiag-o  Arcos,  educado  en  Francia,  de- 
cuyo espirito  revolucionario  parecía  estar  em- 
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briag-ado.  el  cual,  hastiado  después  de  la  vida, 
se  arrojó  al  Sena,  disparándose  al  mismo  tiem- 
po un  balazo  en  las  sienes  el  1874.  Compañero 
•  en  la  afanosa  actividad  de  los  espíritus  en  este' 
tiempo  fué  también  Cristóbal  Valdés  (1821- 
1853).  abog'ado  de  nota,  y  escritor  orig-inal,  de 
que  dan  testimonio  sus  Estudios  Mstórico- 
económicos .  y  asimismo  Victorino  Lastarria, 
autor  de  varias  memorias  histórico-politicas 
y  literarias,  en  lenguaje  correcto  y  castigado, 
donde  se  hallan  todas  las  ideas  modernas,  has- 
ta las  naturalistas,  puesto  que  no  ve  en  la  his- 
toria, ni  la  mano  de  un  destino  ciego,  ni  de 
una  Providencia  tutelar. 

Otros  muchos  jóvenes  de  la  alta  sociedad  de 
Chile  iban  á  aparecer  en  la  república  de  las 
letras,  cuyos  talentos  se  estaban  elaborando 
en  las  aulas  del  Instituto  Nacional,  bajo  la  di- 
rección de  D.  Antonio  Yaras,  nombrado  rec- 
tor el  1842. 

Mucho  sirvieron  en  esta  época  los  esfuerzos 
de  dos  personajes  eclesiásticos  para  que  en  el 
orden  de  las  ideas  religosas  y  sociales  no  se 
desviase  del  todo  el  nuevo  carro  del  progreso 
literario.  Éstos  fueron  el  arzobispo  de  Santia- 
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go,  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso,  y  el  nom- 
brado más  tarde  obispo  de  la  Concepción.  Don 
José  Hipólito  Sala*. 

Hecha  esta  corta  reseña  de  los  sujetos  prin- 
cipales que  iniciaron  el  movimiento,  veamos 
qué  dirección  tomó. 

Estaba  de  moda  en  aquella  época  la  escuela 
romántica,  por  lo  que  la  mayor  parte  de  los 
jóvenes  de  entonces  seg-uían  poco  menos  que 
á  cieg-as  la  huella  de  Zorrilla  y  Espronceda, 
de  Musset  y  Víctor  Hug-o.  Las  primeras  com- 
posiciones de  sus  imitadores  se  resentían, 
como  era  natural,  ya  do  la  vaciedad  de  pen- 
samientos, ya  de  ese  leng-uaje  altisonante  y 
campanudo  que  por  un  momento  fascina, 
íiturrulla  y  no  dice  nada,  ya  también  de  esos 
sentimientos  de  exag-erada  melancolía  y  loca 
desesperación  que  para  nada  aprovechaban. 
No  hay  para  qué  Uímibrarlos,  una  vez  que  na- 
die los  tomaría  ahora  por  dechados  en  el  bien 
-decir.  Más  tarde,  el  buen  sentido  y  el  estudio 
-de  los  buenos  modelos  les  hicieron  cambiar 
de  rumbo,  con  lo  que  sus  composiciones,  ar- 
moniosas de  suyo,  g-anaron  en  sencillez  y  ele- 
gía nci  a. 
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Sin  menoscabar  el  mérito  de  alg*unos,  cuyos- 
acentos  interrumpió  la  muerte,  y  cuya  rela- 
ción alarg*aría  demasiado  esta  reseña,  vamos  á 
citar  los  que  más  influjo  lian  ejercido  con  sus 
obras,  ó  que  han  merecido  bien  de  las  letras. 

Por  los  años  de  1842.  escribía  en  El  Mercu- 
rio de  Valparaíso  el  Sr.  Sarmiento,  á  quien  su 
antipatía  á  España  y  a  su  literatura,  le  hizo 
decir,  entre  otras  cosas,  que  «era  un  desatino 
estudiar  el  castellano,  porque  era  un  idioma 
muerto  para  la  civilización».  Después  echó  en 
cara  á  los  chilenos,  que  no  habían  sabido  ha- 
cer un  solo  verso,  porque  «el  demasiado  estu- 
dio del  idioma  y  el  respeto  á  los  admirables 
modelos,  tenían  ag^arrotada  su  imag-inación». 
Pastas  últimas  palabras  hicieron  el  orgullo  de 
varios  jóvenes  instruidos,  y  fundaron  en  julio 
del  mismo  año  el  Semanario  de  Santiago,  para 
que  fuese  el  órg-ano  de  la  literatura  nacional. 
D.  Salvador  Sanfuentes,  nacido  en  Santiag*o  el 
año  de  1817.  fué  uno  de  sus  más  activos  cola- 
boradores. Dióse  á  conocer,  no  sólo  como  poe- 
ta, sino  como  literato  nada  vulg*ar  y  estadista 
eminente. 

Entre  las  obras  que  entonces  publicó,  so 
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i'uenta  El  campa durio,  leyenda  en  verso,  duií- 
de  narra  la  historia  de  un  amor  desg-raciado, 
mezclando  entre  shs  aventuras  lo  chistoso  con 
lo  serio  y  pintando  á  la  vez  con  gracia  las 
costumbres  coloniales.  Más  tarde  compuso 
otras  leyendas:  El  handido,  en  que  presenta 
escenas  de  amor,  de  venganza,  de  rapiña  y  de 
muerte,  acaecidas  en  el  Sur  de  Chile;  Inani  ó 
La  Laguna  de  Raneo,  narración  bastante  tier- 
na del  amor  desventurado  de  una  india  y  un 
blanco  en  una  de  las  islas  de  dicha  laguna; 
Ricardo  y  Lucía  ó  La  destrucción  de  la  Inipe- 
riaL  que  consta  de  más  de  diecisiete  mil  ver- 
sos; Teiido  ó  memorias  de  un  solitario  y  Ihcan- 
temagt',  en  que  narra  el  amor  de  un  araucano 
por  lina  monja  robada  en  un  convento  de  Osor- 
no,  cuya  extraordinaria  virtud  triunfa  del  bár- 
baro, el  cual  abandona  la  yida  salvaje  para  se- 
guir como  esclavo  á  su  cautiva.  Además  de 
algunas  poesías  líricas  y  varias  traducciones 
de  Hacine  y  Moliere,  compuso  tres  dramas: 
Una  xenganza,  Cora  ó  la  Virgen  del  Sol  y  Jua- 
na de  Xájjoles.  Este  último  de  algún  mérito, 
pero  frío  y  de  escaso  movimiento  dramático. 
También  nos  ha  dejado  una  memoria:  Chile 
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desde  la  hatalla  de  Chacabuco  hasta  la  de  Mai~ 
2)6,  relación  lánguida  de  un  período  de  tanta 
actividad  como  la  de  aquellos  años. 

El  Sr.  Sanfuentes  es  el  poeta  más  fecundo 
de  la  América  española,  y  es  lástima  que  su 
imag-inación  le  lleve  á  discurrir  escenas  san— 
g-rientas,  y  á  terminar  casi  siempre  con  catás- 
trofes en  extremo  horribles,  especialmente  en 
las  tres  primeras  le3'endas.  Por  lo  demás,  las 
situaciones  en  que  pone  á  sus  héroes  son  dra- 
máticas y  bien  pensadas,  y  excitan  el  interés. 
vSu  estilo  es  robusto  y  sonoro,  pero  también 
prosaico,  y  suele  estar  afeado  en  algunos  pa- 
sajes con  transposiciones  violentas  y  expresio- 
nes anticuadas.  Ocupó  en  su  corta  vidavarios^ 
puestos  políticos,  y  murió  en  Julio  de  1860. 

Contra  las  invectivas  del  Sr.  Sarmiento,, 
acusando  á  Chile  de  esterilidad  poética,  (1)  le- 
vantan su  voz  los  dos  poetas  que  acabamos  de 
citar,  y  la  levantan  más  alto  otros  muchos 
que.  habiendo  estudiado  el  idioma  bajo  la  di- 
rección de  D.  Andrés  Bello,  han  mostrado 


(1)     En  los  Recuerdos  de  provincia,  página  191,  reconoció 
el  Sr.  Sarmiento  lo  infundado  de  los  cargos. 
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cuan  lozana  crece  la  i)laiita.de  la  poesía  en 
este  pintoresco  país.  Entre  los  cuales  debe- 
contarse,  por  ser  contemporáneo,  D.  Hermó- 
g-enes  Irizarri,  nacido  en  Santiag-o  el  año 
de  1819,  quien  ilustró  y  amenizó  con  poesías 
filosóficas  y  sobre  asuntos  lig-eros  las  colum- 
nas del  Semanario  y  de  otros  periódicos.  En 
estilo  eleg-ante  y  leng-uaje  limpio  y  correcto, 
pues  era  escritor  que  se  esmeraba  mucho  en 
las  formas,  nos  dejó  varias  traducciones  é  imi- 
taciones de  Víctor  Hug-o,  de  Musset  y  de  Al- 
fredo Vig*ny,  cuyas  inspiraciones  vació  con 
tanta  exactitud  en  sus  versos,  que  son  quizá 
superiores  á  sus  producciones  orig-inales.  Lw 
Charla,  poema  satírico,  lleno  de  sal  y  buen 
humor,  en  que  expone  las  ventajas  de  la  bue- 
na conversación  y  sus  inconvenientes,  aunque 
seg-ún  él,  fué  imitado  de  otro  italiano,  tiene 
mucha  orig-inalidad  en  los  pensamientos.  SL 
en  vez  de  imitar  y  traducir,  hubiera  volado 
libremente  y  por  la  naturaleza,  é  inspirándo- 
se en  su  corazón,  habría  enriquecido  más  la 
literatura  chilena,  á  juzg-ar  por  la  flexibilidad 
de  su  ing*enio,  que  se  adaptaba  á  todos  los 
asuntos,  y  la  facilidad  de  su  versificación.  En- 
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tre  sus  poesías  originales,  honran  la  época 
una  que  comienza  A  qué  cantar^  el  Himno  á 
la  Virgen  y  los  Pensamientos ,  en  versos  sá- 
neos. Las  mismas  dotes  de  atildamiento  y  co- 
rrección brillan  en  su  prosa,  como  se  ve  en  la 
Biografía  del  general  Mackenna,  en  las  Car- 
tas sobre  el  teatro  moderno,  y  numerosos  ar- 
tículos. También  ha  dirigido  la  publicación 
de  la  Galería  Nacional  de  hombres  célebres  de 
Chile. 

D.  Guillermo  Blest  Gana  (1829;  dio  á  la  es- 
tampa &\x^  Primeros  versos,  en  lenguaje  finido; 
pero  fueron  calificados  de  quejumbrosos  en 
extremo.  En  los  que  ha  publicado  después 
bajo  el  título  de  Arnionías.  hay  más  vida  y  va- 
riedad. Son  dignas  de  leerse  las  composicio- 
nes ¡Oh  juventíidl  y  Adiós  d  Cliile. 

En  tiempo  de  la  colonia  habíanse  hecho  al- 
gunas representaciones  teatrales  en  Chile, 
cuya  diversión  continuó  siendo  del  agrado  de 
la  sociedad  chilena  en  los  primeros  años  de  la 
patria.  Por  supuesto,  que  las  piezas  que  se 
exhibían,  más  tenían  de  farsas,  en  que  se  ha- 
cían grandes  elogios  de  la  libertad  y  del  pa- 
triotismo, que  de  comedias  ó  dramas,  hasta 
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'que  en  18*27  se  abrió  el  primer  teatro,  y  con 
la  actividad  y  diligencia  de  D.  Joaquín  Mora, 
que  vino  poco  de^'pués,  se  pusieron  en  escena 
piezas  más  reg*ulares. 

A  contar  desde  1830  hasta  la  invasión  del 
romanticismo,  se  ejercitaron  el  limeño  Don 
Juan  Eg-aña,  Camilo  Henríquez,  Vera  y  Pin- 
tado, Mag-allanes.  Morante,  Cabrera  Nevares 
y  otros,  en  cuyos  versos,  no  todo  lo  que  se  tra- 
taba eran  enamoramientos  y  patriotismo,  sino 
que  dominaba  el  espíritu  antirelig-ioso.  Los 
Sres.  Mora  y  Bello,  con  la  crítica  de  entonces, 
procuraban  moderar  las  pasiones  y  dar  otro 
rumbo  á  la  dramática  en  Chile.  Ellos  también 
compusieron  y  tradujeron  dramas,  y  asimis- 
mo. D.  Salvador  San  fuentes  y  otros  literatos, 
seducidos  ya  por  la  escuela  romántica,  com- 
pusieron y  arreg-laron  piezas  á  g-usto  de  la 
nueva  sociedad.  No  obstante,  muchas  de  estas 
representaciones,  especialmente  La  nona  san- 
grienta, traducida  del  francés,  ^'Angelo  tirano 
de  Padua,  de  Víctor  Hug-o,  fueron-  reprobadas 
por  lo  mejor  y  más  sensato  de  Santiag-o,  cu- 
yas quejas  subieron  hasta  el  Gobierno,  que 
dirig*ió  una  amonestación  al  censor  de  teatros, 

12 
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que  á  la  sazón  lo  era  D.  Andrés  Bello.  En  este 
estado  las  cosas,  llamó  mucho  la  atención 
en  1842  una  producción  orig'inal  de  D.  Car- 
los Bello,  que  intituló  Los  amores  del  poeta, 
drama  romántico  del  cual  se  ocuparon  mu- 
cho EL  Semanario  y  M  Mercurio.  Después  es- 
cribió otro  sobre  César  Borja;  pero  su  pre- 
matura muerte  seg*ó  en  flor  muchas  esperan- 
zas que  de  él  se  habían  concebido.  Su  hermano 
Juan,  literato  también  y  poeta,  hizo  algunos- 
ensayos  en  el  género,  que  tampoco  llegaron  á 
sazón. 

La  buena  sátira,  indicio  de  un  entendimien- 
to agudo  y  perspicaz,  y  que  tan  bien  sienta 
en  un  carácter  práctico  }'  reposado,  cual  suele 
ser  el  del  chileno,  se  manifestó  en  unos  ar- 
tículos amenos  é  interesantes  conque  entre- 
tuvo á  los  lectores  de  algunos  periódicos  Don 
José  Joaquín  Vallejo,  nacido  en  Copiapó  el 
año  de  1809. 

Algo  había  escrito  en  esta  forma  D.  Manuel 
Salas  en  los  primeros  años  de  la  guerra  de  la 
Independencia  sobre  asuntos  polílicos  y  de  ac- 
tualidad, y  merece  un  recuerdo  especial,  por 
la  sencillez  y  gracia,  el  Diálogo  de  los  porteros. 
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en  que  da  á  conocer  los  sentimientos  que  ani- 
maban al  pueblo  chileno  durante  la  época  de 
la  revolución.  Pero  el  que  diú  las  primeras 
muestras  de  este  g'énero  en  artículos  chis- 
peantes fué  el  Sr.  Yallejo,  quien  reducido  á 
prisión  por  el  intendente  del  Maule  en  1840, 
se  defendió  por  medio  de  la  prensa  con  las  ar- 
mas que  le  daban  su  mordacidad  y  su  ing-enio. 

Lector  asiduo  de  Zorrilla  y  de  Larra,  apren- 
dió, sobre  todo  del  segundo,  á  manejar  la 
anécdota  y  el  chiste  con  esa  sal  que  suele  dar 
el  temperamento  á  ciertos  individuos,  y  que 
hizo  valer  en  los  artículos  políticos  que  pu- 
blicó en  La  guerra  á  la  Urania  y  después  en 
los  de  costumbres  chilenas,  firmados  bajo  el 
seudónimo  Sotaheche.  Fué  elegido  dos  veces 
diputado,  en  cuyo  cargo  no  correspondió  á 
las  esperanzas  que  de  él  se  tenían  como  escri- 
tor; tampoco  fué  afortunado,  aunque  no  por 
culpa  suya,  como  encargado  de  negocios  de 
Chile  en  Bolivia,  y  el  1858  una  larga  enferme- 
dad acabó  con  su  vida. 

Con  los  poetas  arriba  citados  y  los  que  va- 
mos á  nombrar  confirmaremos  que  en  Chile 
no  hay  propiamente  esterilidad  poética,  aun- 


180  LITERATURA   HISPANO-AMERICAXA 

que  tampoco  podemos  llamar  exuberancia  el 
número  de  éstos,  siendo  por  otra  parte  cierto 
lo  que  dice  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  que 
hasta  ahora  el  suelo  de  Chile  ha  producido 
más  historiógTafos,  investig-adores,  gramáti- 
cos y  economistas  que  verdaderos  poetas.  Con 
todo,  nos  atrevemos  á  aseg'urar  que  si  en  vez 
de  tomar  la  poesía  por  mero  entretenimiento, 
como  g-eneralmente  se  ha  hecho,  se  dedicasen 
de  veras  á  este  divino  arte,  surg*irían  vates  en 
buen  número,  una  vez  que  lo  ameno  y  pinto- 
resco del  país  les  convida  á  cantar  sus  belle- 
zas, el  amor  y  conocimiento  del  idioma  los 
favorece,  y  los  ingenios  no  escasean,  sino  que 
abundan;  lo  que  falta  es  un  poco  más  de  es- 
tudio de  la  naturaleza  y  del  arte. 

Dig"nos  son,  pues,  de  g-ratos  recuerdos  y  de 
ocupar  un  puesto  en  el  parnaso  chileno  Don 
Martín  José  Lira  y  D.  Domingo  Arteaga  Alem- 
parte.  Del  primero,  nacido  en  Santiago  el  año 
f  1835  y  muerto  en  1867,  corren  impresas  sus 

poesías,  entre  las  cuales  hay  alg^unas  de  no- 
table mérito  literario.  Agradan  por  la  melan- 
cólica ternura  que  respiran  Á  un  ave  herida  y 
¡Cielo! 
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El  sefifundo,  nacido  en  Concepci(3n  el  año 
de  1835,  dióse  desde  niño  al  cultivo  de  las  le- 
tras, y  fué  hombrfe  de  depurado  gfusto  y  lite- 
rato disting-uido.  Sobresalen  entre  s^is  poe- 
sías, Ayer  y  hoy  y  el  Himno  al  dolor,  oda  que 
mereció  los  aplausos  del  ilustre  Sr.  Bello.  Ce- 
loso porque  se  cultivase  en  Chile  la  leng-ua 
latina,  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se 
restableciera  de  oblig-ación  en  los  coleg'ios,  y 
él  la  estimó  tanto,  que  vertió  al  castellano  el 
libro  primero  de  la  Eneida.  Su  traducción  es 
fiel,  y  hecha  en  rotundos  y  sonoros  versos. 
Parece  que  el  Sr.  Arteag-a  quería  vincular  su 
fama  de  poeta  á  la  traducción  ínteg-ra  del  cé- 
lebre poema;  pero  la  muerte,  acaecida  á  prin- 
cipios de  Abril  de  1880,  no  le  permitió  llevar 
á  cabo  un  trabajo  que  hubiera  lionrado  la  li- 
teratura j)atria. 

Notable,  como  traductor  de  Víctor  Hugo, 
fué  también  1).  Emilio  Bello  ¡ly,  nacido  en 
Santiag'o  el  año  de  1845,  quien  heredó  de  su 


(1)  La  fíimilia  del  Sr.  Bello  ha  merecido  bien  de  las  le- 
tras chilenas.  Sin  contar  al  insigne  filólocro  y  poeta  D.  An- 
drés, los  trabajos  de  sus  hijos  merecen  un  recuerdo  espe- 
cial. D.  Francisco,  el  mayor,  fué  también  lilólogo  y  lat.- 
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padre  D.  Andrés  el  amor  á  las  letras  y  la  ad- 
miración por  el  poeta  francés  en  su  primera 
época.  D.  Emilio,  fué  un  escritor  de  inspira- 
ción y  buen  g*usto,  quien  á  pesar  de  su  deli- 
cada salud  y  cortos  años  en  la  carrera  de  las 
letras,  se  hizo  notar  por  la  pureza  conque 
manejaba  nuestro  idioma  y  sus  conocimientos 
sobre  el  leng*uaje  poético. 

Entre  los  que  han  pulsado  la  lira,  tampoco 
debemos  omitir  el  nombre  de  D.  José  Antonio 
SofPía.  nacido  en  Valparaíso  el  año  de  1843  y 
muerto  el  1886.  Estuvo  dotado  de  bellas  pren- 
das y  fué  poeta  fecundo,  aunque  alg-o  descui- 
dado en  el  estilo,  que  mancha  frecuentemente 
con  resabios  de  prosaísmo.  En  alg-unas  de  sus 
composiciones  hay  un  sentimiento  de  ternura 
y  cierta  delicadeza  que  agorada,  y  las  odas  pa- 
trióticas se  disting'uen  por  el  entusiasmo.  En 
el  género  que  más  sobresalió,  que  fué  el  satí- 
rico, ha  publicado  muy  poco,  si  bien  estos 


Dista  consumado;  D.  Carlos  se  ensayó  en  el  drama  y  en  la 
poesía  línea;  D.  Juan  en  algunas  traducciones  útiles,  y, 
por  último,  el  raoTior  de  todos,  llamado  también  D.  Fran- 
cisco, abrazó  el  estado'  eclesiástico,  y  fué  un  notable  orador 
sagrado. 
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desenfados  de  su  musa  andan  en  la  memoria 
de  todos,  y  quizá  se  recopilen  alg-ún  día. 

Recuerda  también  la  poesía  chilena  los  nom- 
bres de  D.  Antonio  Torres  y  de  D.*  Quiteria 
Varas,  cuyas  liras  años  ha  que  enlutó  la  muer- 
te, y  sus  versos  traen  á  la  memoria  el  donaire 
y  g-racia  de  que  estaba  adornado  el  primero  y 
la  originalidad  y  delicadeza  de  sentimientos 
de  la  seg-unda.  Pero  el  que  sin  duda  habría 
sido  una  de  las  g-lorias  de  la  literatura  chile- 
na es  D.  Manuel  Blanco  Cuartín ,  nacido  en 
Santiag-o  en  1822  y  muerto  en  1889.  La  orig-i- 
nalidad  y  agudeza  y  el  gran  conocimiento  del 
idioma  saltan  desde  luego  á  la  vista  en  las 
pocas  poesías  que  de  él  se  han  publicado.  To- 
davía fué  superior  en  la  prosa,  y  como  publi- 
cista, ocupa  uno  de  los  primeros  puestos  entre 
los  escritores  americanos.  Su  libro  Lo  que  que- 
da de  Vollaire,  hizo  enmudecer  en  Chile  á  los 
admiradores  de  éste. 

Los  que  vamos  á  nombrar  viven  aún,  yiio 
haremos  sino  citar  algunas  de  las  produccio- 
nes conque  han  enriquecido  el  parnaso  chi- 
leno y  son  ya  del  dominio  público,  sin  (V<- 
cender  á  juzgarlos  por  ellas. 
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D.  Ensebio  Lillo,  nacido  el  1826,  es  autor 
de  la  nueva  Canción  nacional,  j  en  las  demás- 
poesías  suyas,  especialmente  en  M  Junco  y 
Recuerdos  de  un  proscripto^  se  muestra  poética^ 
mente  tierno,  y  en  Loco  de  amor  describe  con 
gracia  y  soltura. 

D.  Guillermo  Matta  (1829)  es  de  los  poe- 
tas más  fecundos,  y  en  sus  Cuentos  imitador 
de  los  extranjeros.  Hablando  de  uno  de  estos 
cuentos,  dice  el  venozelano  Sr.  Torres  Caice- 
do:  «Matta  se  muestra  panteísta  en  alguna  de 
sus  poesías,  pero  en  este  libro  es  ateo  puro. 
La  escuela  volteriana,  no  debe  olvidarlo  el  se- 
ñor Matta,  ha  venido  á  ser  un  anacronismo 
en  la  presente  edad.  La  república  no  puede 
existir  sino  á  fuerza  de  virtudes,  ha  dicho  Sis- 
mondi,  y  las  principales  virtudes  nacen  del 
respeto  á  la  creencia  religiosa  y  á  la  autori- 
dad necesaria.» 

También  D.  Eduardo  de  la  Barra  (1839)  ha 
dado  á  luz  un  libro  de  Poesías  líricas  y  dos 
volúmenes  de  rimas  becquerianas,  en  que  si 
no  se  manifiesta  tan  fecundo  como  el  anterior,, 
es  reputado  por  más  original  y  delicado. 
D.  Luis  Rodríguez  Velasco  (1839)  gozó  un^ 
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tiempo  del  aura  popular  por  sus  poesías,  en 
las  cuales  tuvo  acierto  de  escoger  asuntos  pa- 
trióticos y  domésticos  y  dar  á  sus  versos  ame- 
nidad é  interés.  Compuso  también  un  drama, 
Por  amor  y  por  dinero;  después  no  ha  hecho 
sonar  más  su  lira. 

D.  Carlos  Walker  Martínez  (1842j  publicó 
hace  alg-unos  años  sus  Poesías  Úricas  y  Ro- 
mances americanos,  los  primeros  que  vieron 
la  luz  enchilé,  que  fueron  recibidos  con  verda- 
dero aplauso  por  las  personas  de  fe  y  pa- 
triotismo, virtudes  que  refleja  dicho  autor  en 
todas  sus  obras.  La  leyenda  El  inoscripto  y  el 
drama  Manuel  Rodríguez  son  también  obras 
suyas. 

D.  Enrique  del  Solar  (1844),  á  quien  une 
con  el  anterior  ese  compañerismo  de  ideas  y 
sentimientos  que  adquirieron  en  su  juventud, 
ha  dado  á  luz  varias  poesías,  muy  estimables 
por  la  delicadeza  de  los  pensamientos,  como 
por  lo  castizo  de  la  dicción. 

Podríamos  agreg-ar  otros  muchos  que  ac- 
tualmente están  dando  muestras  de  inspira- 
ción y  sentimientos  poéticos,  como  el  presbí- 
tero D.  Esteban  Muñoz  en  su  Colombiada,  y 
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D.  Francisco  A.  Concha  Castillo  en  su  Elegía 
al  sentimiento ;  pero  bastan  los  mencionados 
para  estimular  á  los  jóvenes  chilenos  al  estu- 
dio de  la  divina  poesía. 

El  clero  de  Chile  ha  producido  un  g-ran  nú- 
mero de  escritores  ilustres  por  su  erudición  y 
sana  doctrina. 

Monseñor  Ig*nacio  Víctor  Eyzag'uirre  es  au- 
tor de  una  Historia  eclesiástica  de  Chile,  que 
si  no  log'ra  hoy  el  crédito  que  obtuvo  en  la 
época  de  su  publicación,  será  siempre  aprecia - 
ble  y  dig-na  de  ser  consultada.  Escribió  tam- 
bién un  libro  de  viajes,  titulado  El  catolicismo 
enx>resencia  de  sus  disidentes ^  que  ha  sido  tra- 
ducido á  varios  idiomas,  fuera  de  otras  mu- 
chas obras  ascéticas  para  el  uso  de  los  relig^io- 
sos  y  del  pueblo  cristiano.  Pero  el  mejor  de 
todos  sus  libros  es  Los  intereses  católicos  en 
América^  donde  reunió  datos  preciosísimos 
para  la  historia  eclesiástica  del  continente 
americano.  El  estilo  del  Sr.  Eyzag-uirre,  fluido 
j  correcto  g'eneralmente,  deg-enera  á  veces  en 
ampuloso,  defecto  que  contrajo  por  la  asidua 
lectura  de  Chateaubriand,  á  que  se  aficionó 
en  su  juventud. 
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Honrosa  pá^^úua  vn  la  historia  de  las  cien- 
cias y  letras  eclesiásticas  tiene  asimismo  Don 
Justo  Donoso,  que  falleció  en  1868,  siendo 
obispo  de  la  Serena.  De  su  mucho  celo  é  ilus- 
tración, especialmente  en  materia  de  Derecho, 
son  testimonio  sus  obras:  Manual  del  párroco 
americano,  Instituciones  del  Derecho  canónico- 
americano,  Diccionario  tolóf/ico,  canónico  y  li- 
túrgico. Guia  del  párroco  y  del  sacerdote,  etcé- 
tera, fuera  de  otros  escritos  en  bien  de  la 
sociedad,  pues  fué  uno  de  los  fundadores  y 
colaboradores  de  la  Hevista  Católica. 

Notables  son  también  como  escritores  los 
ilustrísimos  señores  D.  Rafael  Valdivieso  (1804- 
1878),  arzobispo  de  Santiag-o,  y  D.  José  Hipó- 
lito Salas,  obispo  de  Concepción  (1812-1883). 
Ambos  fueron  defensores  incansables  de  la 
causa  católica  en  los  periódicos  y  en  los  libros, 
donde  dieron  muestras  brillantísimas  de  su 
mucho  saber.  Tenemos  del  primero  dos  ora- 
ciones fúnebres,  que  se  leen  con  verdadero 
entusiasmo:  la  de  D.  Dieg-o  Portales  y  la  pro- 
nunciada en  las  solemnes  exequias  por  los 
muertos  en  la  batalla  del  Yung-ay. 

El  Sr.  Salas  era  todo  un  orador  sag-rado:  á 
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SU  VOZ  gTave  y  sonora,  y  á  su  majestuosa  pre- 
sencia, acompañaba  el  don  de  la  palabra,  que 
parecía  baber  heredado  de  Bossaet,  á  quien 
imitó  en  las  oraciones  fúnebres.  De  estos  tra- 
bajos vivirán  muchos,  así  como  sus  cartas- 
pastorales,  cada  una  de  las  cuales  es  un  tesoro 
de  elocuencia  evang'élica,  en  que  luce  sus  ri- 
quezas la  leng'ua  castellana.  Como  polemista 
político-relig"ioso.  puede  colocarse,  por  sus  fo- 
lletos, á  la  altara  de  los  más  fervientes  y  ave- 
zados á  la  lucha  en  el  viejo  mundo.  El  señor 
Salas  es  también  autor  de  una  Memoria  sobre 
el  servicio  personal  de  los  indígenas  en  Chile. 
obra  de  larg'O  aliento,  que  será  siempre  leída 
con  provecho  j  g*usto. 

Por  ser  de  cuestiones  difíciles  y  de  sumo  in- 
terés, merece  citarse  la  obra  del  P.  Zoilo  Vi- 
llalón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Concordancia 
del  derecho  chileno  con  la  teología  moral  en  ma- 
teria de  justicia,  que  ha  sido  muy  estimada  de 
las  personas  doctas. 

En  la  oratoria  parlamentaria  se  ha  distin- 
guido, entre  otros,  que  ya  no  existen,  el  sabio 
leg-islador  D.  Mariano  Eg-aña,  el  honrado  repu- 
blicano D.  Manuel  Antonio  Tocornal  y  D.  Ma- 
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imol  Montt,  liombre  de  severo  raciocinio,  más 
que  de  fascinadora  elocuencia. 

Entre  los  que  se  ejercitaban  en  la  historia, 
y  que  han  pasado  ya  de  esta  vida,  merecen  ci- 
tarse D.  Dieg-o  Be n avente  por  sus  Primeras 
campañas  de  la  independencia',  D.  Manuel  An- 
tonio Tocornal  por  su  obrita  El  primer goMer- 
no  nacional,  j  el  Sr.  García  Reyes  por  su  inte- 
sante  escrito  Historia  de  la  escuadra  chilena. 

Fecundo  entre  los  historiadores  chilenos  ha 
sido  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  (1831- 
1886) ,  escritor  adornado  de  relevantes  cualida- 
des, alas  cuales  no  correspondió  siempre  como 
historiador  y  como  hombre  d?  g-usto  literario. 
Numerosas  han  sido  sus  publicaciones,  y  aun 
parece  que  deja  no  pocos  trabajos  inéditos.  El 
Sr.  Vicuña  es  uno  de  los  ciudadanos  más  be- 
neméritos de  las  letras  patrias,  por  los  servi- 
cios que  ha  hecho  al  país,  recopilando  los  más 
preciosos  y  raros  materiales  para  la  historia, 
entre  los  cuales  se  cuenta  la  Historia  de  Chile, 
por  el  P.  Diog-o  Rosales,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  cuya  adquisición  é  impresión  le  costó 
mucho  dinero  y  no  pequeñas  molestias. 

Sus  mejores  obras  son:  Don  Diego  Portales. 
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SUS  Viajes,  la  Biografía  del  general  Oi'Higgíns 
y  la  Guerra  á  muerte. 

No  ha  sido  menos  fecundo  ni  dilig-ente  Don 
Miguel  Luis  Amunáteg-LÜ  (1828-1888),  á  quien 
le  es  deudora  la  literatura  patria  de  grandes 
servicios,  no  sólo  por  lo  que  ha  escrito,  sino 
por  los  preciosos  documentos  que  ha  ido  alle- 
g-ando  para  la  historia.  Dióse  á  conocer  desde 
muy  joven  en  la  redacción  de  la  Revista  de 
Santiago  j  por  una  especie  de  novela  histórica 
titulada  Una  consjnración  en  1780.  Ganada  por 
oposición  la  clase  de  literatura  en  el  Instituto 
Nacional,  se  dedicó  con  más  ahinco  al  estudio 
y  prosig"uió  dando  á  luz  varias  producciones 
literarias. 

Una  de  las  principales  fué  la  Memoria  sohre 
la  reconquista  española,  en  que  trazó  un  cua- 
dro de  los  acontecimientos  más  notables  del 
período  desde  1814  hasta  1817,  y  fué  premia- 
da en  el  concurso  literario  de  1850.  Después 
escribió  La  Dictadura  de  O'Higgins,  memoria 
que  le  encomendó  la  Faculdad  de  Humanida- 
des y  que  presentó  á  la  Universidad  en  1853, 
en  la  cual  están  relatados  con  orden  los  prin- 
cipales hechos  de  la  época  de  la  independen- 
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cia,  y  retratados,  así  el  carác-ter  del  protag-o- 
nista  como  el  de  los  prohombres  de  aquel 
tiempo,  entre  ellos  Mi^ruel  Carrera,  por  quien 
no  oculta  sus  simpatías.  Estas  son  sus  mejores 
obras  liistóricas,  tanto  por  el  fondo  como  por 
la  forma.  Otro  de  los  escritos  notables  del  se- 
ñor Amunáteg*ui,  por  los  sólidos  principios 
que  asienta,  claridad  y  orden  de  los  arg-umen- 
tos.  y  hasta  por  su  leng*uaje.  puro  y  correcto, 
es  la  Memoria  sobre  los  títulos  que  tiene  la 
República  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio 
de  la  extremidad  actual  del  contiuente  ameri- 
cano. 

Por  lo  que  toca  á  los  demás  escritos  suyos^ 
tanto  históricos  como  biog-ráficos,  que  son  en 
g*ran  número,  se  muestra  en  ellos  investig-a- 
dor  dilig-ente  más  bien  que  hábil  historiador; 
no  tiene  el  arte  de  pintar  una  época  y  dar  á 
conocer  al  personaje  tal  cual  fué.  contentán- 
dose con  ag*lomerar  citas,  datos  y  documentos, 
lo  que  es  propio  de  un  compilador.  Tal  apare- 
ce, por  ejemplo,  en  la  extensa  vida  de  D.  An- 
drés Bello,  que  precede  á  sus  obras'. 

Nos  ha  dejado  varios  escritos  críticos  y  filo- 
lóg-icos  que,  con  los  históricos,  le  hacen  bene- 
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mérito  de  la  literatura  chilena.  Casi  todas  sus 
obras  las  ha  compuesto  en  colaboración  de  su 
hermano  Greg*orio. 

Los  que  vamos  á  nombrar  ahora  viven  aún, 
y  como  ya  dijimos  al  hablar  de  los  poetas,  no 
haremos  sino  citar  algunas  producciones  so- 
bre diversos  g'éneros,  que  ya  todos  conocen, 
€omo  testimonio  del  celo  por  el  prog*reso  y 
«•loria  de  las  letras. 

D.  Crescente  Errázuriz  fl729)  (hoy  relig*ioso 
de  Santo  Doming-o),  fuera  de  muchos  é  inte- 
resantes articulos  históricos  sobre  la  Colonia, 
ha  publicado  una  obra  de  mucho  estudio  con 
el  título  de  Seis  arios  de  Historia  de  Chile,  en 
que  trasladándose  á  los  tiempos  coloniales, 
pone  á  la  vista  uno  de  aquellos  períodos  con 
tal  arte  y  habilidad,  que  parece  hacer  revivir 
los  personajes  de  ese  tiempo  con  sus  creencias 
y  costumbres.  También  ha  dado  á  luz  Los 
orígenes  de  la  Iglesia  chilena. 

D.  Ramón  Sotoma^^or  Valdés  (1830),  en  el 
Ensayo  solre  BoHvia,  ha  bosquejado  un  cua- 
dro bastante  exacto  de  la  historia  política  de 
este  país  y  de  sus  revoluciones.  Asimismo  fué 
muy  bien  recibida  la  parte  que  publicó  de  la 
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Historia  de  Chile,  por  lo  que  todos  desean  su 
continuación. 

D.  Dieg-o  Barros  Arana  (1830),  hombre  labo- 
rioso, dedicado  desde  su  juventud  ala  historia 
y  á  la  literatura,  de  cuyos  g-éneros  dio  á  luz 
algunas  producciones,  ha  publicado  en  estos 
últimos  años  su  principal  obra  Historia  de 
Chile,  en  diez  tomos,  en  cuyo  relato  llega  has- 
ta el  año  1818. 

Entre  los  estudios  históricos  merece  recor- 
darse el  que  sobre  el  célebre  ministro  Diego 
Portales  ha  hecho  D.  Carlos  Walker  Martínez, 
revelándonos  su  carácter  como  hombre  pú- 
blico y  privado,  poniéndonos  á  la  vista  la  po- 
lítica que  adoptó  y  el  influjo  que  ejerció  en- 
tonces y  después  de  su  muerte  en  los  destinos 
de  la  República  de  Chile. 

Escritor  en  muchos  géneros  y  uno  de  los 
•má»  distinguidos  publicistas  de  la  República 
es  D.  Zorobabel  Rodríguez  (1839).  Compuso 
una  novela:  La  cueva  del  loco  Eustaquio,  é  hizo 
un  estudio  muy  importante  sobre  Francisco 
Bilbao.  El  Di€CÍo)iario  de  chilenismos  es  otro 
trabajo  de  interés  y  curiosidad,  que  va  á  refun- 
dir dentro  de  poco  tiempo.  Todas  sus  produc- 
ía 
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dones,  bastantes  en  número,  las  ha  recopila- 
do en  tres  volúmenes,  que  llevan  el  título  de 
Miscelánea  literaria,  ¡eolítica  y  religiosa. 

No  es  menos  fecundo  D.  Daniel  Barros  Grez 
1834),  como  de  ello  dan  testimonio  sus  nove- 
las, sus  fábulas  y  comedias,  y  sobre  todo  los 
estudios  filológicos,  de  los  que  ha  dado  á  luz 
g-ran  parte  como  preparación  á  su  Diccionario 
enciclo2)é(lico  etimológico,  obra  que  constará, 
seg-ún  dicen,  de  cinco  grandes  volúmenes  re- 
dactados en  francés  y  castellano,  que  vendrá 
á  ser  una  especie  de  filosofía  de  los  idiomas 
con  el  correspondiente  estudio  etimológico  y 
fónico  de  las  palabras. 

Como  novelista  de  estilo  espontáneo  y  rico 
de  colores  es  D.  Alberto  Blest  Gana  (1831),  cu- 
yas cualidades  lucen  en  sus  obras,  especial- 
mente Martin  Rivas,  La  aritmética  en  el  amor 
y  El  ideal  de  un  calavera.  ,       ♦ 

Brillan  asimismo  las  dotes  del  novelista  en 
las  producciones  de  D.  Enrique  del  Solar,  reci- 
bidas con  aplauso  y  algunas  premiadas  en 

concurso. 

Son  dignos  de  alabanza  los  esfuerzos  de 
D.  Antonio  Espiñeira  y  D.  Ramón  Yial,  por  el 
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cultivo  del  ai'LC  dramático  en  un  suelo  que 
pareciii  enteramente  estéril,  así  como  los  Fs- 
tudios  críticos,  de  D.  Pedro  X.  Cruz,  el  Dere- 
cho púMíco  eclesiástico  y  las  obras  filosófico - 
místicas  de  D.  Rafael  Fernández  Concha. 


M.     D. 
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